
  


  
    
  


  
    Su alma no estaba preparada para amar, el sexo y la oscuridad dominaban su vida, llena de dinero, poder y desenfreno.


    Giovanni Dante, era gerente del Masquerade, un selecto club de sexo además de poseer casi un imperio de la hostelería.


    Huérfano, al fallecer sus padres en su adolescencia, hereda la empresa de la familia y es adoptado por la familia de su mejor amigo cuando más lo necesitaba.


    Ilke es una joven llena de vitalidad, guapa y sexy a morir, disfruta de su libertad al máximo sin apenas preocupaciones, solo una, ganar el dinero suficiente para cumplir su sueño.


    Ilke desea sobre todas las cosas convertirse en una gran diseñadora y estudiar en París, para ello aceptará un trabajo un tanto peculiar, donde le ofrecerán ganar mucho dinero para ahorrar la cantidad que necesita. Un trabajo en un lugar oculto ante el mundo y solo abierto para el goce de algunos.


    Con lo que no contaba Ilke era con conocer a Giovanni y la vorágine de sentimientos que este despertaba en ella.


    Su atractivo animal, su exotismo y la corriente sexual que hay entre los dos, les llevará a un tira y afloja de voluntades abocándolos hacia un viaje sin retorno.


    Si te gustó Trece fantasías, prepárate para la historia más irreverente y excitante, la de Ilke y Giovanni.
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  Capítulo 1
 (Ilke)
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  Inspira, expira. Siento cómo se ralentizan los latidos de mi desenfrenado corazón, hoy es mi primer día en este nuevo trabajo y no quiero cagarla. Estoy muy nerviosa, me sudan las palmas de las manos y tengo el cuerpo frío como un témpano.


  Relájate, Ilke, me repito como si fuera un mantra, intento respirar como me han estado enseñando en mi mes de “adiestramiento” y digo “adiestramiento” porque así es cómo lo he sentido.


  Durante treinta días he estado asistiendo a mis clases para convertirme en Nyotaimori o como a mí me gustaba llamarlo: bandeja sexy para sushi.


  Siempre he sido una chica muy desinhibida y poco pudorosa, me siento muy a gusto con mi físico y mi cuerpo. Mi herencia noruega es palpable en mí; soy más alta que la media española, mido un metro setenta y cinco, cosa que a veces me ha limitado un tanto con los chicos, siempre me han gustado altos pero me ha costado lo mío en encontrar los que me superen por más de diez centímetros de estatura. Me encanta llevar tacones, y si miden menos de uno ochenta y cinco no puedo calzarlos si no quiero desentonar demasiado.


  Por suerte, mi genética me ha ayudado a no limitarme en nada y es que como al igual que una lima nueva y aun así estoy delgada. Mi hermana Laura siempre ha envidiado esa parte, ella es preciosa, pero ha tenido problemas con el peso eternamente; ahora está en Noruega y la echo mucho de menos.


  Mi pelo rubio claro y mis grandes ojos azules de espesas pestañas son de mi madre, juntamente con mis cejas ligeramente arqueadas, que según mi amigo David, me dan aspecto de prepotente y atemorizan a más de uno, aunque solo es la imagen que proyecto, para nada soy así.


  Mi nariz es pequeña y recta, mis labios son suaves y llenos y mis curvas no son excesivas. No tengo un busto exagerado como es el caso de mi hermana que ha salido a la familia de papá, pero con mi noventa de pecho me siento muy a gusto; además, lo tengo muy bien puesto y eso me permite ir sin sujetador si lo deseo, nunca me ha gustado esa prenda. Creo que si pudiera vivir en pelotas lo haría, aunque sea una contradicción, porque me chifla la ropa, los complementos y todo lo que tenga que ver con la moda.


  Estudié diseño y moda en una escuela de Barcelona y después hice un curso de personal shopper para poder darle salida rápida a mis estudios. Realmente, lo que quería hacer era ir a París a estudiar moda, pero era un imposible, el máster que estaba haciendo mi hermana en Noruega les había supuesto a mis padres pedir una ampliación de la hipoteca. No nadábamos en la abundancia, nunca lo habíamos hecho, éramos una familia humilde y trabajadora. Mi padre era maître en un restaurante y mamá tenía una pequeña tiendecita de moda en el barrio, de ella heredé, a parte de mi físico, mi gusto por la moda. No vivíamos mal, así que para ayudar comencé a compaginar distintos trabajos, siempre he sido un culo inquieto. Camarera en bares nocturnos, modelo ocasional, azafata, cogía lo que fuera para poder ahorrar y llegar a cumplir mi sueño algún día.


  Además, tenía un blog de moda llamado 4everfashion con bastantes seguidores, intentaba estar siempre al día, publicar noticias de moda y lo vinculaba a mi cuenta de Instagram, donde colgaba mis oufits y alguno de mis diseños. Estaba claro que las redes eran el futuro y más para lo que yo pretendía, así que quería estar bien posicionada.


  


  En el último trabajo que realicé de modelo de lencería conocí a mi amigo David, rápidamente congeniamos, no a nivel sexual, porque aunque el tío estaba como un queso, era gay. Si hubiera sido hetero, estaba convencida de que no habría existido o no habríamos congeniado tanto. Al principio, comenzamos a quedar después de coincidir en los desfiles o en las ferias, pero finalmente nos volvimos inseparables, así nació nuestra amistad. David era esteticista entre semana, pero uno un tanto peculiar, trabajaba en un salón de belleza donde se dedicaba única y exclusivamente a la depilación púbica femenina.


  Cuando nos conocimos no me dijo de qué se trataba exactamente, solo me soltó el nombre del salón mientras comíamos y decidí sorprenderle. Un día, me presenté sin que lo supiera, había llamado por teléfono y había pedido hora con él.


  Cuando me vio aparecer y la jefa le dijo que era su nueva clienta se sorprendió muchísimo.


  —Nena, pero ¿qué haces aquí? —parecía un tanto inquieto.


  —Pues, tú qué crees, he pedido hora para un tratamiento completo contigo —le dije sonriente.


  —¿Has pedido un completo? —sus ojos de color chocolate caliente me miraban con un brillo especial.


  —Por supuesto, lo quiero todo —le dije sensual acariciando su pecho con el dedo.


  —Está bien, si sabes a lo que vienes, yo no tengo problema —su voz era algo más ronca de lo habitual, me gustaba ese jueguecito sexy con David.


  —Vamos, nene, quiero que elimines mi traje de invierno, tengo unos pelos que si el oso Yogui me viera, seguro me tiraría los tejos —soltó una carcajada.


  —Eres una exagerada, está bien, entremos, es esa cabina.


  La cabina era muy agradable, yo diría que sexy como él, alumbrada con una luz tenue, no sabía si podría verme algún pelo con esa iluminación.


  —David, cielo, ¿quieres decir que vas a ver algo? —cuando me volteé me quedé sorprendida, tras de mí estaba David quitándose la camiseta mostrando su torso moreno perfecto. No es que no me gustara verlo pero no entendía nada—. ¿Pero qué haces? —me sonrió con una de esas sonrisas que tiran tus bragas al suelo para salir despedidas hacia el techo sin retorno.


  —Has pedido un servicio completo, nena, y eso es lo que vas a tener. Desnúdate, Ilke —su voz era sexy y autoritaria.


  —¿Co… cómo?


  —Que te desnudes, quieres una depilación completa, ¿no, Il? —arqueó su ceja.


  —Sí.


  —Pues eso es lo que voy a hacer, vas a tener la mejor depilación de tu vida —aquello dicho con su voz sensual me puso en alerta. ¿Me estaba tirando los trastos? ¿Y si resultaba que al final no era gay? Tragué.


  —No seas tímida, nena, en los desfiles hemos estado en más de una ocasión desnudos, cambiándonos, no hay nada que no te haya visto ni que tú no me hayas visto —como una autómata me fui desnudando, tenía razón, era David, mi amigo, seguramente todo eran imaginaciones mías.


  Cuando estuve completamente desnuda en su camilla, él sonrió y me contempló.


  —Estás tan buena, Ilke, no entiendo cómo no tienes novio, más de uno mataría por estar con una chica como tú: lista, divertida y guapa como el pecado —aquello me hizo sonreír.


  —Tú tampoco estás nada mal, adonis. Anda, vas a comenzar ¿o no? —él asintió.


  —Prepárate para la depilación de tu vida.


  Cuando comenzó con el ritual lo entendí todo, David no era un esteticista normal, ni sus depilaciones eran tradicionales para nada.


  Cuando terminó de depilarme, dejándome despojada de todo el vello, se dedicó a darme un sensual masaje con aceites, frotó todas y cada una de las partes por las que había pasado inclusive por mis pechos.


  No pude evitar excitarme con la situación, él estaba muy bueno y me estaba tocando de una manera que no parecía ni mi amigo, ni gay.


  Cuando pellizcó mis pezones no pude evitar gemir y morderme los labios.


  —¿Te gusta, cielo? Pues, espera y verás —bajó su cabeza morena sobre mi pecho y comenzó a succionar mis tensos botones.


  —Dios —exclamé cuando sentí un tirón en mi entrepierna, no pude evitar llevar mis manos al pelo de David, enroscar los dedos y tirar de él. Sus dientes se clavaron y jadeé fuertemente abriendo mis piernas sin darme cuenta, me gustaba lo que me hacía y no podía evitar que mi sensualidad se desatara con él.


  Sus manos comenzaron a acariciar mi cuerpo resbaladizo por el aceite, hasta que encontraron los tiernos pliegues de mi sexo. Él levantó la vista y se encontró con mi mirada nublada por la pasión.


  —¿Sigo? —su mirada estaba más oscura que nunca, ¿era posible que él también me deseara?


  —¿Tú quieres seguir? —le pregunté temblorosa y ante eso sus dedos se introdujeron en mi vagina.


  —¿A ti qué te parece? —madre mía, David me estaba masturbando, mi humedad empapaba sus dedos que no cesaban de entrar y salir de mi sexo, mis caderas empujaban para encontrarse con ellos reclamando más y más.


  Los músculos de mi vagina tiraban de ellos, sentía cómo el orgasmo estaba a punto de alcanzarme.


  —Estás muy cerca, ¿verdad?, puedo sentirlo.


  —Sí, estoy a punto.


  —Lo que voy a hacer ahora no lo hago nunca con mis clientas, Il, pero hoy voy a hacer una excepción contigo —bajó su torso y colocó la cabeza entre mis piernas, su lengua se arremolinó contra mi clítoris como si fuera una batidora a la par que sus dedos entraban y salían.


  Era imposible que un gay lo comiera de esa manera, creo que ningún tío lo había hecho tan bien como él en aquel momento.


  Mi pelvis se levantaba contra su boca, mis dedos tiraban de su cabeza hacia abajo, hacia ese punto exacto de mi anatomía y entonces estallé en un orgasmo único.


  —¡Aaaaahhh! —me corrí en sus labios y su lengua cuidó de mis pliegues hasta el final, aceptando todo lo que yo estaba dispuesta a entregarle. Cuando terminó, me dio un tierno beso en mi lampiño monte y levantó la cabeza luciendo una preciosa sonrisa.


  —¿Te ha gustado? —suficiencia, eso era lo que había en su expresión, la suficiencia de aquel que sabía que había hecho un trabajo excepcional.


  —¿Y tú qué crees? ¿Pero, tú no eres gay? —él se encogió de hombros.


  —Casi todos los gais tenemos mujeres excepcionales que nos ponen casi tanto como un hombre y está claro que tú eres la mía; aunque, no te emociones, me siguen gustando los tíos a muerte —me guiñó un ojo—. Sin embargo, reconozco que no ha estado mal. ¿Mal? Había sido glorioso, pero estaba claro que con David no iba a tener más que eso.


  —No te preocupes, ya sé que te va más la carne en barra, pero gracias David, ha sido un “trabajo” fantástico —él me sonrió.


  —Anda, vístete y vamos a tomar un café, tengo quince minutos hasta mi próxima clienta y quiero comentarte algo, tengo un trabajo nuevo de fin de semana y creo que te puede interesar, es fácil y se cobra mucha pasta —abrí los ojos de golpe.


  —¿De qué trabajo y de qué cantidad estamos hablando? —esperaba que no fuera algún trabajo como ese, yo no sería capaz de tener un trabajo que me implicara nada sexual.


  —Vístete y te lo cuento, te espero fuera. Por cierto, a esta depilación invito yo, dudo que pensaras gastarte doscientos euros en ella. Mi mandíbula se desencajó.


  —¿Doscientos? —él elevó las cejas.


  —¿Crees que no lo valgo? —se acariciaba esos perfectos pectorales y bajaba por los tremendos abdominales.


  —¡No! Estás que crujes y tu trabajo es impecable —dije, recordando lo que me había hecho.


  —Pues, eso, te espero fuera, tenemos solo diez minutos, ya hemos perdido cinco, espabila.


  Corrí todo lo que pude y salimos en menos de dos minutos, nos sentamos en una mesita del bar de al lado, junto al cristal que nos daba cierta intimidad.


  David no parecía tenso ni cohibido después de lo sucedido, así que decidí que yo tampoco iba a estarlo.


  —Tengo un nuevo curro y están buscando una chica de tus características y creo que puedes encajar como anillo al dedo. Vayamos al grano, Il, que no tenemos mucho tiempo. ¿Has oído hablar alguna vez del Nyotaimori? —¿Nyotaimori? ¿Qué era eso? Estaba segura de que mi cara reflejaba que no tenía idea.


  —No.


  —Me lo imaginaba, no es algo muy conocido, te voy a explicar qué es y cómo me he metido en este curro y luego tú decides.


  


  Así fue cómo David me contó que los fines de semana se sacaba mucho dinero trabajando en un nuevo restaurante de Barcelona. Al parecer, habían contactado con él mientras hacía un desfile de moda Oriental, no era un restaurante abierto a todo el mundo, era un lugar para cerrar negocios entre nipones de mucho dinero; ocasionalmente se invitaba a algún occidental pero siempre invitado por algún japonés en el ámbito comercial o empresarial.


  David me explicó que el trabajo era muy sencillo, tenían un catálogo de modelos masculinos y femeninos de distintas razas, aunque casi todos eran asiáticos. Los organizadores de la cena escogían la cantidad de modelos que iban a participar en cada banquete y lo que debían hacer era tumbarse desnudos para hacer de bandejas humanas. La comida se servía sobre sus cuerpos; mayoritariamente era sushi y sus variantes lo que se colocaba sobre ellos.


  —El nyotaimori era la práctica japonesa de comer sushi sobre el cuerpo desnudo de una mujer y su versión masculina era el nantaimori. Cada vez más orientales fantasean con comer sobre una mujer de rasgos nórdicos y ahí entras tú en juego.


  —No lo entiendo, David, pero ¿cuál es mi función exactamente? ¿Van a comer la comida sobre mi cuerpo completamente desnudo con la boca? —le miré un tanto escandalizada, no me veía con un montón de japos chupándome las tetas y llenándome de arroz por todas partes.


  —No, tonta, sí que es verdad que hay ciertos servicios “especiales”, pero lo que ahora están buscando no es eso y siempre se da la opción a elegir a la persona, nunca se impone nada. Lo que tú y yo haremos será que nos cubrirán nuestras zonas nobles con hojas de plátano y sobre ellas van depositadas las porciones de sushi. No hay contacto físico, es como una obra de arte. Les gusta contemplar la belleza de un cuerpo hermoso mientras se degusta el sushi más exquisito y caro.


  —No suena mal del todo —dije acariciándome el pelo.


  —Y aún no te he dicho lo que vas a cobrar, eso es lo mejor, pagan doscientos euros la noche, nena —abrí los ojos desorbitadamente y mi cabeza comenzó a echar números, a tres servicios semanales, en un par de años podría permitirme ir a París y encima me dejaba el resto del día y la semana libre para seguir currando.


  —¿Dónde hay que firmar? —una amplia sonrisa se dibujó en los labios de mi amigo.


  —No es así de simple. Primero, has de pasar por treinta días de instrucción, no es tan fácil como parece, te enseñarán a estar quieta durante dos horas, a evitar estornudar, a controlar tu respiración, a no moverte bajo ningún concepto.


  Cuando termines esa instrucción estarás lista para empezar. Si me dices que sí, les llamo y te acompaño a la primera entrevista.


  La idea me pareció bien, tampoco tenía que ser tan difícil, y si estaba cubierta por hojas, prácticamente iba a llevar más ropa que en la playa nudista. Me preocupaba un poco que se propasaran, pero David me aseguró que eso no pasaba nunca, los orientales eran muy prudentes, la seguridad era extrema y ese “oficio” era como la evolución erótica de las Geishas.


  —Está bien, ¿cómo lo hacemos entonces?


  —Voy a llamarles, espera un momento.


  David se apartó, fue hacia la barra y llamó a su jefe. Volvió a la mesa con la entrevista cerrada para esa misma tarde.


  —Será mejor que vayas a casa y te cambies a conciencia, date una ducha y no te vistas demasiado excesiva, debes mostrarte respetuosa y comedida, a los japoneses les gusta la sumisión en las mujeres.


  —No te preocupes, si alguien sabe buscar el look perfecto para cada ocasión, esa soy yo —me levanté y le di un dulce pico—, gracias por todo, David.


  —Esta tarde pasaré a recogerte a las siete, sé puntual, no les gusta esperar.


  —Claro, muchas gracias, nene, te debo dos —le dije guiñando un ojo.


  —No dudes que me las cobraré —sus ojos me repasaban de pies a cabeza, lo cierto era que no me importaría hacerle algún apaño.


  Me despedí de él en la puerta del bar y fui a casa a prepararme como me había dicho.


  


  Me duché y aseé a conciencia y me eché un poco de mi perfume Halloween Kiss de Jesús del pozo, desde que lo compré un día por internet no he podido dejar de usarlo, tiene unas esencias que le dan un carácter muy personal. Según su descripción, olerla es como una calle luminosa de Shanghái o el aroma de la orquídea japonesa. Ese olor tan particular se lo dan la naranja sanguina, la pera dulce, el intenso melocotón, la orquídea japonesa y la explosión golosa del bombón y el mousse de vainilla.


  Para mí, olía a pecado, a algo que deseas saborear y degustar a fuego lento. Como iba a un restaurante, qué mejor que oler así, y más sabiendo del tipo de trabajo que se trataba.


  Le hice caso a David y me vestí discreta, unos leggins negros con una blusa blanca de seda con cuello bebé en negro, y zapatos negros de tacón. No me maquillé en exceso, solo un poco de rímel y gloss completaron mi look.


  A las siete en punto estaba en la calle esperando a David, el cual fue muy puntual.


  Entré en el coche.


  —¿Cómo voy? —él me sonrió.


  —Estás perfecta, nena, les vas a encantar.


  —¿Hay algo que deba saber?


  —Solo haz lo que te pida el jefe, no te niegues a nada y muéstrate sumisa como te he dicho; si lo haces bien, el puesto será tuyo. No te preocupes.


  Capítulo 2
 (Ilke)
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  El restaurante estaba en una zona poco transitada de la montaña de Montjuïc, estaba claro que si no sabías dónde ibas, nada ni nadie te indicaría cómo encontrarlo.


  Entramos por un camino de tierra que daba a lo que parecía ser una casa de color blanco con un bonito jardín oriental fuera.


  No había ningún nombre, ningún rótulo brillaba en la fachada anunciándolo.


  David aparcó y pasamos por encima de un bonito puente de piedra, debajo quedaba una especie de riachuelo artificial que iba a parar a un estanque lleno de carpas Koi.


  En el agua flotaban nenúfares que dotaban de color al agua junto con los impresionantes peces.


  David me tendió la mano para infundirme valor y después de eso llamamos a la puerta.


  Una bonita japonesa de pelo negro y muy lacio nos abrió la puerta.


  —Kon’nichiwa[1] Aiko —le saludó David.


  —Kon’nichiwa, David —la japonesa tenía una cara como de porcelana y su voz era muy dulce, iba con un pantalón negro de pinzas y una bonita camisa de estampado oriental.


  —El señor Aoyama nos espera.


  —Lo sé, seguidme, por favor.


  La entrada al restaurante era limpia, las paredes estaban pintadas en blanco y en los laterales había piedrecitas en el suelo de donde salían brotes de bambú. Un atril para las reservas y un teléfono eran el único mobiliario, ese, y una cámara de seguridad que nos enfocaba con el piloto rojo encendido.


  Aiko nos llevó al interior del restaurante. Al parecer, lo formaban tres únicas salas, con una especie de camilla en el centro donde se suponía que iban estiradas las personas que iban a servir de mostrador para la comida. No había sillas, pero sí cojines distribuidos por el suelo, en colores rojos y dorados. Las salas estaban divididas por paneles de madera y papel de arroz, se veía una escultura de un buda en la principal; en otra, una cascada donde no dejaba de fluir el agua; y en la última, un hermoso dragón tallado en piedra. También había mesas auxiliares para los platos, bebidas, fuentes…


  Los suelos eran de cálida madera y la iluminación era suave.


  Tras el último salón había tres puertas, una llevaba a la cocina donde no entramos; otra a los baños; y la última que ponía reservado personal, conducía a unas escaleras que llevaban a la planta superior.


  David tenía razón, el dueño debía de ser un maniático de la seguridad, había cámaras en todas partes.


  Llegamos al final de los escalones donde había otro despacho, Aiko golpeó la puerta.


  —Nyūryoku[2] —respondió una voz fuerte de hombre.


  Aiko nos abrió la puerta y se marchó.


  El despacho era amplio y seguía el estilo de decoración del resto del local, paredes blancas, muebles lacados en tonos oscuros, suelos de madera e imágenes en las paredes con letras japonesas y una preciosa orquídea de color morado.


  El señor Aoyama estaba sentado tras la mesa, debía rondar los cuarenta y largos, de rasgos claramente asiáticos, cabello negro lacio con algunas vetas plateadas, labios finos y mirada perturbadora, era como si me analizara minuciosamente.


  —Buenas tardes, señor Aoyama —le dijo David, el japonés se levantó y me sorprendió su considerable estatura.


  —Buenas tardes, David san, ¿ella es la mujer de la que me has hablado? —estaba claro que yo estaba en un segundo plano, me sentía como una yegua que fueran a vender.


  —Sí, señor, ella es Ilke, justo lo que están buscando: una belleza nórdica —cada vez estaba más cerca, lo tenía lo suficientemente cerca como para captar que olía bien; si no me equivocaba era una de las fragancias de Kenzo, su traje gris oscuro era caro, seguramente se trataba de un Armani por el patronaje, ese hombre era intimidante.


  —Desnúdese, señorita Ilke —vaya, no se andaba con tonterías, ni hola, ni bienvenida, iba directamente al meollo.


  —¿Perdón? —pregunté suavemente.


  —¿Tiene un problema de audición, señorita? Le he dicho que se desnude, como ya le habrá explicado David, en eso consiste su trabajo, en permanecer desnuda y quieta, no puedo contratarla sin ver qué hay debajo de su ropa —ahí estaba ese hombre de ojos como el carbón, y me acababa de lanzar una directa.


  —Claro, señor —me mordí el interior del carrillo, nerviosa, debía hacerlo bien. Recuerda Ilke: sumisión.


  —¿Puede salir, David san? —el japonés desvió la vista hasta mi amigo.


  —Por supuesto, señor. Te esperaré fuera, Il —su tono estaba destinado a tranquilizarme, me apretó la mano para transmitirme que no me preocupara y eso estaba intentando, aunque no era fácil. En cuanto salió, miré a mi futuro jefe directamente a los ojos, una cosa era que fuera sumisa y otra que no tuviera voz u opinión.


  —Discúlpeme, señor —intenté sonar firme—, pero mi blusa se abrocha por detrás, ¿le importaría? —no me hizo falta decir nada más, el hombre se colocó a mi espalda y desabotonó mi blusa eficientemente, no me tocó en ningún momento y eso me relajó.


  La dejé colocada sobre una silla que estaba a mi lado, lo siguiente fueron los zapatos, para poder sacarme los pantalones. Me los quité de la mejor manera que pude, quitarse unos leggins no era algo muy sexy, así que cuando los tenía por las rodillas me senté en la silla, no fuera a ser que me cayera de bruces y diera el espectáculo. Cuando terminé, tomé aire y me incorporé despacio, los puse sobre el asiento de la silla y me coloqué de nuevo al lado de la misma todo lo erguida que pude.


  Había escogido un bonito conjunto de ropa interior blanca de La Perla, el sujetador era de encaje de triángulo sin aros, con el tanga a juego, había sido un regalo de mi último desfile.


  El señor Aoyama me miraba con los ojos entrecerrados, ay no, entrecerrados no, que era japonés, mi ocurrencia mental me hizo soltar una risita nerviosa.


  —¿Se divierte, señorita Ilke? —sus palabras tajantes terminaron con mi risa de golpe.


  —Disculpe, señor, son los nervios.


  —Eso que lleva en el ombligo, no podrá llevarlo —se refería al piercing.


  —No hay problema, señor, me lo quitaré para trabajar.


  —Muy bien, ahora quítese el resto, por favor. —Tragué y cogí aire, estaba claro que quería ver la mercancía al completo.


  —¿La ropa interior también? —él bufó.


  —¿Le tengo que recordar que va a trabajar desnuda?


  —No, señor, disculpe —me hablaba como si fuera idiota y eso me enervaba, si no se tratara de un trabajo que deseaba, le habría dicho que se metiera la lengua por el culo antes de tratarme así. Pero no podía hacerlo…


  Me desabroché el sujetador y con el contacto del aire frío mis pezones se erizaron, sentí mi pecho bambolearse cuando me agaché para quitarme el tanga, menuda visión le estaba dando al japo. Una vez que estuve desnuda por completo, dejé el conjunto encima del asiento y volví a la posición anterior.


  Creí divisar una sonrisa en el rostro del japonés y una mirada de admiración, pero rápidamente demudó la expresión a otra que no reflejaba sentimiento alguno. Qué hermético era aquel hombre.


  Se dio una vuelta lentamente a mi alrededor para ponerse finalmente delante de mí. Sus ojos me recorrieron de la cabeza a los pechos, para detenerse en mi sexo desnudo, lo miraba fijamente y aquello me hizo enrojecer.


  —Veo que se depila totalmente —yo moví la cabeza afirmativamente—, muy bien, deberá ser así cada noche que trabaje, no puede haber vello en su cuerpo, señorita lIke. El único pelo que puede traer al trabajo es el de su cabeza —si no hubiera sido tan serio, aquello me habría hecho reír, pero no cualquiera se reía en su cara—. He visto que no lleva tatuajes y que su piel es perfecta, siga cuidándosela igual y no se tatúe, no queremos nada que enturbie algo tan hermoso.


  —Por supuesto, señor y gracias por el cumplido —¿pensaba tenerme en pelotas todo el rato? Ya me había visto a voluntad, podría dejar que me vistiera para poder seguir hablando y que no me sintiera tan vulnerable. Pero parecía no darse cuenta de mi incomodidad y prosiguió con su diatriba.


  —Encaja con lo que estamos buscando, así que si quiere trabajar con nosotros, deberá pasar por un mes de formación con Aiko; si pasada su formación ella considera que está lista, pasará a formar parte de nuestra plantilla. Deberá estar disponible para nosotros de viernes a domingo y no aceptaremos un no por respuesta, siempre deberá estar libre para nosotros. Pagamos muy bien y esperamos disponibilidad total y absoluta al igual que discreción. Lo que pase en el Ran[3], se queda en el Ran. ¿Lo ha entendido?


  —Claro.


  —Cualquier indiscreción por su parte será motivo de despido, no puede contarle a nadie lo que sucede aquí, ni de su papel en nuestro restaurante, ni siquiera a su familia. Tampoco puede hablar de nuestros clientes ni de los demás trabajadores, nosotros somos muy celosos de nuestra intimidad y cuidamos de los nuestros.


  —No hay problema, señor.


  —Muy bien, ahora hablemos de los servicios, tenemos diferentes servicios que podrá realizar, el básico es el nyotaimori tradicional: con palillos sin ningún tipo de contacto y sobre hojas de plátano, lo pagamos a doscientos euros la noche; el nyotaimori Ran: con palillos en el cual su sexo y sus pechos están cubiertos solo por una orquídea o pétalos de esta, se paga a doscientos cincuenta euros —vaya, ese servicio también lo podía hacer—, el nyotaimori nude: con palillos, trescientos euros, cabe decir que aquí su cuerpo está en contacto directo con la comida, la higiene y los controles sanitarios serán fundamentales. Antes de trabajar, le haremos pasar por una revisión completa que la hará una vez cada mes —menudo control, aunque estaba claro que con la comida no se jugaba—. Por último, el nyotaimori kuchi[4] es el mismo que el nude, pero los comensales no usan palillos sino la boca directamente, ese se paga a quinientos euros la noche.


  —Wow —se me escapó y él me miró curioso.


  —¿Cree que querrá hacerlos todos? —me aclaré la garganta.


  —Bueno, creo que no tendré problema en los tres primeros, aunque el cuarto sea tentador, no creo estar preparada para ello —él asintió.


  —Si en algún momento cambia de opinión, nos lo puede comunicar, nosotros le diremos qué servicio quiere el cliente y le preguntaremos siempre antes, teniendo en cuenta sus límites —me incomodaba hablar con aquel hombre en cueros y él tan vestido, pero suponía que me tenía que habituar a eso, al fin y al cabo era lo que iban a pedirme—. Para preservar el anonimato trabajará con un antifaz, así nadie, excepto nosotros y David, sabrá que trabaja aquí.


  —Muchas gracias, señor.


  —Ahora ya puede vestirse, acuerde con Aiko sus horarios para la instrucción y bienvenida al Ran.


  —Gracias, señor.


  Me vestí rápidamente y cuando fui a ponerme la camisa ya tenía a David detrás de mí y el japonés había desaparecido.


  —Me ha dicho que entrara a ayudarte, ¿ha ido bien? —sus dedos eran ágiles abrochando los botones.


  —Sí, todo lo bien que puede ir una entrevista en pelotas —hice una mueca—, tengo el culo helado y los pezones como carámbanos —David soltó una carcajada—. Por lo demás tengo que quedar con Aiko para la formación; madre mía, David, me voy a forrar —cuando sentí que había terminado, di un gritito y me tiré a sus brazos—. ¡Gracias a ti voy a cumplir mi sueño de estudiar en París! —Él me cogió en brazos y me dio una vuelta.


  —Sí, nena, París va a ser tuyo y cuando seas una gran diseñadora yo voy a desfilar para ti.


  —Eso tenlo por seguro, nene, y esta noche salimos a celebrarlo, no se hable más.


  Bajamos donde nos aguardaba Aiko, la japonesa me estaba esperando para cuadrar mi disponibilidad con la de ella. Quedamos para el día siguiente, al parecer tenía que ir un par de horas al día para perfeccionar las técnicas para ser una preciosa bandeja de sushi. También me recomendó que fuera a clases de Taichí para mejorar mi respiración y estar en forma.


  A quien le dijera que me iban a pagar por permanecer estirada y que comieran de mí, no se lo creería. Estaba muy ilusionada por tener un curro tan sencillo en el que iba a cobrar tanta pasta, o eso era lo que creía yo.


  Me marché con David y nos fuimos de fiesta para celebrarlo, la noche era joven y nosotros mucho más.


  


  Al día siguiente me personé en el Ran, comenzaban las clases con Aiko. Lo primero que me tocó fue desnudarme para meterme en una bañera, me tendió un jabón especial que era neutro y que no desprendía ningún tipo de aroma para que no se mezclara ese olor con el de la comida. Una vez que estuve bien limpia, me tocó una larga ducha de agua fría, aquello sí que me costó, me quedé helada, al parecer era esencial para bajar la temperatura de mi cuerpo y que la comida no se estropeara. Salí tiritando envuelta en un mullido albornoz hasta el salón principal. Una vez allí, me quitó el albornoz para tumbarme en aquella especie de camilla-altar, cubierta con un mantel de terciopelo rojo. Me colocó totalmente estirada, con las piernas muy juntas y los brazos pegados al cuerpo, esa debía ser mi posición durante las dos horas aproximadas que duraba la cena. Hicimos muchos ejercicios para aprender a controlar la respiración, no era fácil, al contrario de lo que pudiera parecer, mantenerme totalmente inmóvil era lo más difícil que había hecho nunca, sobre todo, teniendo en cuenta lo inquieta que yo era. No podía picarte la nariz ni te podían entrar ganas de tirarte un pedo, imagínate el plan, alguien te coge el sushi de la pepitilla y tú le ofreces un aroma de Montserrat. Estaba claro que debía evitar las comidas flatulentas los fines de semana, eso o podía ponerme un tapón en el culo. En resumen, aprender la técnica de la respiración fue lo más complicado.


  Aquel primer día fue lo único que hicimos, día tras día iba al restaurante a desnudarme, bañarme y respirar, cuando Aiko lo creyó conveniente, a la semana siguiente pasamos al siguiente nivel.


  Un camarero aparecía tras las técnicas de respiración, el primer día fue un poco violento, aunque el chico que no debía tener más de veintitantos años fue súper respetuoso, no podía evitar echarme miraditas y que le temblara el pulso al colocarme las hojas sobre los pezones y el sexo. Después, disponía el sushi y así debía quedarme hasta que lo decidía Aiko. Los primeros días las bolas de sushi rodaban por los suelos, fueron muy pacientes conmigo, poco a poco me fui habituando a aquel ritual.


  La tercera semana trabajamos con las orquídeas y la última con mi cuerpo.


  Siempre venía el mismo camarero, al parecer él también debía acostumbrarse a mí, por eso siempre me tocaba el mismo, era una especie de complicidad muda, al muchacho ya no le temblaban las manos y yo me sentía mucho más cómoda.


  Lo más difícil de aguantar era el frío sin poder moverme, los calambres y espasmos que a veces le daban a mi musculatura o simplemente aguantar a que me sobreviniera un estornudo sin que cayera una sola bolita fue una odisea. Pero a cabezota no me ganaba nadie. Durante la última semana logré aguantar dos horas en la misma posición sin moverme un ápice y Aiko me dijo que por fin estaba lista.


  Era viernes y mi instructora me dijo que esa misma noche iba a realizar mi primer servicio.


  Cuando llegué al restaurante a las siete con David estaba eufórica.


  —No te preocupes, nena, lo harás genial —mi amigo intentaba infundirme valor.


  —Eso espero, he practicado mucho, solo espero que no me dé un espasmo y le salte un ojo a alguien cuando vayan a coger un sushi —David se rio.


  —Seguro que no, tú piensa en los doscientos pavos que vas a cobrar y se acabó. Vamos, nena, que nos toca el baño.


  Entramos y cada uno fue a su vestuario, en el mío estaba Aiko, imagino que para darme ánimos y para controlar que todo fuera perfecto.


  —Estás lista, y lo harás muy bien —me apretó un hombro—, aséate y yo te esperaré en la sala del dragón.


  —Gracias, Aiko.


  Hice lo que me dijo y cuando estuve lista fui a la sala, me quité el albornoz y me dispuse sobre la camilla.


  —Respira, Ilke —me dijo Aiko que estaba a mi lado mientras el camarero terminaba de colocar las hojas en mis pechos.


  —Estoy tan nerviosa, Aiko, mira mis pezones, ¡estoy segura de que van a rasgar la hoja en cualquier momento! —la profunda y suave risa de la japonesa me relajó un poco.


  —Tu instrucción ha sido perfecta, solo tienes que recordar lo que aprendiste y para que te sea más fácil no abras los ojos, nadie te obliga a mirarles, cuando el servicio termine, yo misma vendré a buscarte ¿de acuerdo? —asentí—. Muy bien, ahora relájate y deja que terminen de colocarte la comida, yo voy a colocarte el antifaz. —Era muy bonito, negro con encaje y con una refulgente piedra azul a juego con mis ojos—. Estás sublime, seguro que les encantas, mucha suerte, Ilke.


  —Gracias, Aiko.


  Capítulo 3
 (Ilke)


  [image: sushi]


  Comencé a oír pasos, me costaba mantener la calma, sentía el sushi balancearse peligrosamente, así que intenté hacer caso a las sabias palabras de Aiko cerrando los ojos. Seguía sintiendo un ligero temblor en mi cuerpo que debía controlar si no quería que en vez de comer gritaran un: ¡Vivan los novios! De la enorme cantidad de arroz que saldría volando, aunque, con lo serios que eran estos japos, seguro que no les hacía ni pizca de gracia y me largaban al momento.


  Respira, Ilke, me repetí de nuevo, respira y piensa que estás en la playa, tumbada en la arena, el sol te calienta y tus músculos se relajan. Habíamos ensayado infinidad de visualizaciones durante ese mes pero en ese momento no me servía ninguna, no me concentraba. Imposible, oía los murmullos de aquellos hombres y lo que más nerviosa me ponía era no saber qué decían, les oía por todas partes, estaba claro que ya habían entrado. Era un grupo de diez o doce que habían pedido un servicio básico con hojas de plátano, pero eso tampoco me calmaba. Mi sentido del oído se había agudizado y no paraba de escuchar ese incesante parloteo en aquella extraña lengua que no se asemejaba a ninguna que hubiera escuchado.


  Al tener una madre noruega y haberme criado en Barcelona, estaba claro que hablaba tres lenguas, más el inglés que aprendí en la escuela; no me costaban nada los idiomas, así que en cuanto me sentí atraída por la moda me puse con el francés. Mi inquietud por querer estudiar en Francia me ayudó tremendamente con la lengua del amor. Pero estaba claro que el japonés no tenía nada que ver con lo que conocía, no entendía ni jota y no me gustaba. Así que lo primero que me pasó por la cabeza fue que me iba a apuntar a un curso de japonés online, tenía tiempo libre y como decía mi hermana Laura el saber no ocupa lugar.


  Clic.


  Oí el entrechocar de unos palillos y después comencé a sentir en distintas partes de mi cuerpo cómo esas ligeras porciones iban abandonando mi cuerpo; sin prisa, pero sin pausa, mi cuerpo cada vez se sentía más y más ligero. De momento habían atacado mi abdomen pero no tardaron en ir a por los pechos; cuando lo hicieron, oí alguna risita cómplice pero nada fuera de lo normal. Los hombres seguían a lo suyo hablando, comiendo y en ningún momento tocando una sola parte de mi cuerpo, eso hizo que me fuera relajando paulatinamente. Nada de nada, ni tan siquiera un ligero roce o un pinchacito o pellizquito indiscreto. Todo fue muy sencillo, limpio y más rápido de lo que pensé. El trozo que despertó cierta expectativa fue el que había sobre mi sexo, cierto silencio colmó la sala y después, palabras roncas y carcajadas, seguro que alguno había dicho algo inapropiado como: “Eh, chicos, mirad cómo le como el mejillón”, o: “Esta ostra es mía”, pero jamás iba a saber qué habían dicho, aunque estaba dispuesta a que eso cambiara. Al minuto que logré relajarme, dejé de escucharles, me concentré en lo que iba a ser con mi vida cuando lograra el dinero, y cuando me di cuenta tenía a Aiko a mi lado diciéndome que todo había terminado y que habían quedado encantados.


  —Lo has hecho muy bien, nos han felicitado por tu belleza y profesionalidad, además, nos han reservado para mañana y pasado contigo —aquello me hizo sonreír.


  —¡Eso es genial!


  —Ajá, mañana tienes otro básico y pasado un Ran.


  —Muy bien, a este paso me voy a forrar —dije, incorporándome. Aiko me tendió el albornoz.


  Me sentía un poco entumecida, Pero estaba bien, había superado la prueba de fuego.


  —Recuerda que debes hacer los ejercicios de estiramientos que te enseñé, ahora ve a darte una ducha caliente, lo mereces.


  —Eso haré, muchas gracias por todo, Aiko, voy a ver si me quito el olor a pescado o me van a seguir todos los gatos del barrio —ella me sonrió.


  —Me encantan tus ocurrencias occidentales, ve, anda.


  A mí también me caía muy bien Aiko, fui a la ducha y quedé como nueva.


  


  David me esperaba fuera, apoyado en mi Mini Cooper rojo.


  —¿Cómo te ha ido? —me preguntó expectante. Caminé hacia él contoneando las caderas.


  —¿Cómo quieres que me haya ido, nene? ¡Genial! Soy la nueva diosa del Sushi, ¡no hay lollito de aloz que se me lesista! —dije saltando sobre él y enroscando mis piernas en su cintura, David soltó una carcajada, me mantenía pegada a su cuerpo.


  —Estaba convencido de que la ibas a petar, preciosa —me lancé y le di un pico de alegría.


  —Y eso no es todo, mañana y pasado también curro, ¡París, prepárate que Ilke está a la vuelta de la esquina! Tenemos que celebrarlo, vamos a salir de fiesta, David, me apetece desmadrarme un poco y brindar por nuestros éxitos.


  —No sé, nena, estoy un poco cansado, además, había quedado con Helena para tomar algo tranquilo —enarqué las cejas.


  —¿Helena? ¿Algo tranquilo? ¿Hablamos de la misma Helena? —él asintió.


  Helena era una compañera nuestra de desfiles, si había alguien alocado y desenfrenado, esa era ella.


  —Ha venido de un desfile en Milán e íbamos a ponernos al día.


  —¿Te importa que me una?


  —¿En serio me lo preguntas? Claro que no me importa, estaré encantado de que te unas a nosotros, además, que ya sabes que a Helena le pones un montón —resoplé por su comentario.


  —Y tú ya sabes que a mí no me ponen las tías.


  —¿Cómo lo sabes si no lo has probado? —levantó sus cejas un par de veces.


  —Pues, porque veo a un buenorro y no puedo dejar de pensar en que me folle contra la primera pared que veo y miro a Helena y no pienso en jugar a las tijeritas, pero eso no quita que me caiga de puta madre. De acuerdo, pues vamos a por ella.


  Por suerte iba vestida para la ocasión, llevaba un vestido rojo tipo vendaje con escote profundo en uve por delante y por detrás con unos zapatos Pep Toe color nude de plataforma. Me sentía poderosa así vestida, me había puesto esa ropa para infundirme valor. El rojo siempre me había transmitido eso, por eso mi coche era rojo.


  Seguí a David que iba con su coche, había quedado con Helena en un bar musical que habían inaugurado en la zona de Castelldefels, al parecer era un sitio nuevo, podías tomar una copa o bailar en la pista de baile.


  El lugar era bonito, estaba un poco apartado del núcleo urbano, pero cercano a la playa, se llamaba Insurrection.


  Aparcamos sin dificultad, pues había una zona tipo descampado justo al lado, había jóvenes de botellón y otros no tan jóvenes como nosotros que se dirigían al mismo lugar.


  En la puerta, Helena ya nos estaba esperando, enfundada en un ceñido modelito color plata. Era un poco más alta que yo, medía uno setenta y ocho, lo que le había abierto muchas puertas en el mundo de la moda. Su cabello era camaleónico, esa noche llevaba una melena lisa en tono miel, pero tanto lo llevaba ultracorto en color blanco, como se lo rapaba como hacía mil y una locuras. Sus ojos eran azul añil y tenía un rostro algo aniñado. Apenas tenía curvas y eso era una gran ventaja para desfilar para determinados diseñadores.


  En cuanto nos vio se lanzó a por nosotros dando un chillido.


  —¡Oh, qué alegría y qué sorpresa que hayáis venido los dos! —nos dio un pico a cada uno—. ¡Mamma mía, estáis guapísimos!


  —¿Ya se te están pegando las expresiones de los italianos, bella? —le preguntó David.


  —Ya sabes que menos la belleza, todo se pega, amore. Guau, Ilke, mírate, estás que crujes —le miré coqueta, a quien no le gustaba un piropo aunque se lo dijera una mujer, o mejor dicho si se lo dice una mujer, eso es más difícil.


  —Gracias, Helen, tú también estás preciosa, Milán te ha tratado muy bien.


  —Sí, y las italianas todavía más, había cada una… ¿Qué entramos? Tengo muchas ganas de ver qué han hecho con este sitio para que hablen de él hasta en Milán.


  —Entremos —dijo David—, a mí también me pica la curiosidad.


  El Insurrection era a la vista el típico local de moda pijo y con buen gusto. Los porteros eran dos tipos altos y musculosos con cara de modelos, estaban de toma pan y moja; para hacerles más de un favor, David y yo nos miramos cómplices, si los seguratas eran así, cómo serían los camareros.


  La respuesta llegó rauda y veloz, el personal de aquel lugar podría estar desfilando en cualquier pasarela, tanto los chicos como las chicas eran espectaculares y los uniformes les hacían más espectaculares todavía. Los chicos llevaban el torso desnudo y pantalones de cuero negros. Las chicas iban con un mono de látex, también negro que se les adhería como una segunda piel, botas mosqueteras y cremallera por delante.


  Guau, parecían sacados de algún tipo de novela erótica con aire de sado light.


  Todo el local estaba decorado en tonos negros y azules, sofás de cuero, taburetes altos, la barra era un gran acuario lleno de peces multicolor.


  Había una pista central con suelo espejo, que no se veía nada dada la iluminación, pero que si dieran las luces verías todo lo que se ocultaba bajo las faldas de las chicas, muy sugerente.


  Estaba muy lleno, casi era imposible coger un sitio, tres chicos se levantaron y les hice una seña a David y Helena.


  —Corred, sentaros allí, yo voy a por unas coronitas.


  —La mía con extra de limón —exclamó David.


  Caminé entre la gente hasta alcanzar la barra, lo cierto era que estaba bastante lleno, me iba a costar pedir cualquier cosa.


  En la barra había dos camareras y un camarero que iban a tope, eran rápidos sirviendo, pero aun así no podían con todo, estaba algo aburrida esperando, así que decidí hacer tiempo inspeccionando el ganado de la noche.


  Mmmm, había unos cuantos chicos que no estaban nada mal, llevaba tiempo sin buen sexo, el escarceo con David no contaba, solo sacaba a relucir mi necesidad más acuciante.


  —¿Qué te pongo guapa? —el buenorro del camarero me hablaba a mí, me aclaré la garganta.


  —Tres coronitas, una con extra de limón —me apoyé inclinándome en la barra; una: para que me oyera mejor, y dos: para regalarle una bonita vista de mi escote que no desaprovechó. Aquella mirada oscura sobre mi blanca piel me hizo estremecer, él sonrió y fue a por las cervezas. Realmente estaba bueno, tenía el pelo castaño oscuro y los ojos color café con una sonrisa que quitaba el sentido y un cuerpo de infarto, tal vez pudiera ligar con ese camarero sexy.


  Escudriñé la barra, al parecer no era la única candidata del moreno, un reguero de chicas estaban dispuestas por la barra intentando llamar su atención, nunca me había gustado competir por nadie, así que lo desestimé al momento, entonces, algo me llamó la atención.


  Al final de la barra, había unos rasgados ojos azules que me miraban fijamente, me fijé en el propietario porque me llamó la atención su estatura, era realmente alto; seguramente rondaba el metro noventa. Pero no fue solo eso lo que me hizo mirarle, tenía el pelo negro como el azabache, algo larguito por detrás, un tanto despeinado y húmedo que le daba aspecto de recién duchado. Era exótico, sus ojos eran muy rasgados y de un azul limpio como el cielo en verano. Su rostro era anguloso, muy masculino, con la nariz recta y unos labios más que besables.


  Mi vagina se contrajo solo de imaginar esa boca entre mis piernas, él seguía con la vista clavada en mí, no la apartaba y yo no iba a ser menos. Recorrí su cuerpo en la distancia, iba vestido totalmente de negro, camisa negra con los tres primeros botones desabrochados que me permitían ver que su piel era tostada, la camisa se entallaba en su cuerpo que parecía de un modelo de fitness, se adivinaba una espalda ancha y un abdomen plano. Lo que daría en ese momento por lamer su abdomen, no pude seguir con mi inspección porque el buenorro del camarero me llamó la atención.


  —Eh, guapa, aquí las tienes —giré mi rostro hacia él.


  —Ay, disculpa ¿qué te debo? —él negó con la cabeza.


  —A estas, invito yo; por cierto, me llamo Sergio.


  —Encantada, Sergio, yo soy Ilke.


  —¿No has venido mucho por aquí, no? —yo negué con la cabeza—, si lo hubieras hecho, seguro que te habría visto —vaya, ¿estaba intentando ligar conmigo? Le sonreí mirando de reojo al moreno del final de la barra que seguía con la vista clavada en mí.


  —Bueno, pues muchas gracias, Sergio —él me sonrió y se apoyó en la barra para acercarse.


  —Si realmente me lo quieres agradecer, en tu coronita te he apuntado mi número —dijo guiñándome el ojo—, son muy estrictos y no nos dejan quedar en el curro pero si me llamas, ya no habríamos quedado aquí —me dedicó una sonrisa de “estoy bueno y lo sé”.


  —Hmmmm, bueno, ya veremos, tal vez lo haga —le contesté coqueta mientras volvía a echar una mirada al moreno del fondo—. Hasta luego, Sergio.


  Fui hasta donde estaban mis amigos moviendo las caderas, esperaba que mi misterioso moreno estuviera mirando mi balanceo y se decidiera a venir a mí.


  Cuando llegué a la mesa, tanto Helena como David me miraban.


  —Vaya, a ese camarero le has gustado, no ha dejado de mirarte hasta que has llegado a la mesa —soltó David.


  —Sí, eso parece, mira mi coronita, nene —le mostré el botellín donde aparecía su número. David se rio, entrechocamos las cervezas y me giré hacia la barra, como era de esperar, Sergio me estaba mirando, alcé la botella y di un profundo trago imaginando que era otra cosa la que llevaba a mis labios. Cuando le miré, sus ojos echaban fuego y me hizo un gesto de “llámame”, le sonreí y desvié la vista hacia la esquina. Al parecer, Sergio no era el único al que había encendido con mi actuación. Esta vez me relamí una traviesa gota que se había quedado en mis labios mirando a mi chico misterioso y después me senté a la mesa junto a Helena, no quería que malinterpretara que estaba con David.


  Una vez que puse mi culo en el asiento, desconecté por un rato, Helena era muy divertida, nos explicó cómo le había ido en Milán, un caza talentos se había fijado en ella y quería lanzar su carrera por todo lo alto.


  —No me extraña, nena, eres divina, si yo tuviera tu cara y tu cuerpo no estaría en España.


  —Te has olvidado decir y si fueras mujer… —le corregí.


  —Bueno, eso también.


  —Pues, me han ofrecido un contrato y atentos, ¡en tres meses me marcho a vivir a Nueva York!


  —¡Madre mía, es genial, Helena! ¡Me alegro mucho por ti! —ella me acarició el brazo.


  —¿Por qué no te vienes conmigo, Il?, seguro que si te ven, en mi agencia también te querrán contratar y si no es así, compartirías piso conmigo, seguro que allí te salen muchos trabajos —era tentador, pero yo ahora mismo tenía un objetivo muy claro y no era ese.


  —Ay, gracias, Helen, pero he encontrado un curro que está muy bien y me da lo suficiente como para ahorrar, y en un par de años ir a París a estudiar, ya sabes que es mi sueño, yo no quiero desfilar, quiero crear para que tú y David luzcáis mis modelos.


  —Eso está hecho, nena, ahora vamos a bailar, tengo muchas ganas de mover el body, ¿vienes, David?


  —No, niñas, no. Estoy muy cansado, me acabo la cerveza y me largo, vosotras disfrutad, nos vemos mañana.


  —Está bien, tú te lo pierdes, rancio.


  Me dirigí a la pista con Helena, estaba sonando Hey mama de Nicki Minaj, estupendo para menear mis caderas y seducir a mi moreno sujeta barras.


  Mi compañera se movía genial, así que tras la primera canción ya teníamos a un buen grupo de moscones detrás al acecho, no había cosa que me molestara más que se pusieran detrás de mí sin permiso.


  Me di la vuelta para que el pulpo que estaba intentando rozar su cebolleta con mi trasero me dejara en paz.


  Comenzó a sonar Travesuras de Nicky Jam, vaya, qué título más adecuado, travesuras es lo que quería hacer yo con el pedazo de armario de la barra. Fíjate bien, moreno, me dispuse a dar un espectáculo solo para él.


  Apoyé mi trasero en la pelvis de mi compañera quien lo acogió gustosa, moví mis caderas en círculos mientras ella seguía mi ritmo con las suyas agarrándose con las manos a mí.


  Mis ojos se fundían con los de él y tarareé para que pudiera leer mis labios sin apartar la vista.


  
    Yo sé acabo de conocerte.


    Y es muy rápido pa’tenerte.


    Yo lo que quiero es complacerte, eh.


    Tú, tranquila, déjate llevar.


    


    Dime si conmigo quieres hacer travesuras, ah.


    Que se ha vuelto una locura.


    Y tú estás bien dura.


    No me puedo contener.


    


    Dime si conmigo quieres hacer travesuras, ah.


    Que se ha vuelto una locura.


    Y tú estás bien dura.


    No me puedo contener.

  


  Su mirada me abrasaba la piel, me sentía arder, Helena deslizaba sus manos por mi cuerpo aprovechando mi abandono, levanté los brazos y con sus manos apretó mi pelvis hacia la suya, cerré los ojos y me abandoné a la canción, quería hacer travesuras con él, estaba claro, quería encenderlo tanto como él me estaba encendiendo a mí.


  
    Mami, ¿qué me estás haciendo? Yo no te estoy mintiendo


    No hay un detalle que a mí se me escapa tu cuerpo.


    Y cuando te pones a hablar.


    Mi mente está imaginándome el momento, el lugar.


    


    Perdóname si te molesto o si te sueno muy directo.


    Yo soy así, yo siempre digo lo que siento.


    Pero presiento y eso va a suceder y


    Que esta noche tú y yo vamos a….

  


  Abrí los ojos, para decirle lo que yo quería hacer con él, le busqué en el mismo lugar donde antes había estado, anhelando sus ojos, pero ya no estaba allí.


  Me paré en seco, oteé la sala en su busca, pero ni rastro, mi desconocido había desaparecido, me había dejado caliente y sin plan.


  Menudo fiasco.


  —¿Qué te pasa, Il? Vamos, nena, muévete —me reclamó Helena. Sacudí la cabeza; de repente, se me habían quitado las ganas de bailar.


  —Creo que estoy más cansada de lo que creía Helen —ella hizo una mueca con sus preciosos labios.


  —No me digas que tú también te quieres ir a casa —asentí.


  —Hoy he currado y pensaba que no estaba cansada pero sí lo estoy, creo que debería irme —sus dedos me acariciaban el brazo.


  —Está bien, pero solo si me prometes que te irás a descansar y que mañana volveremos tú y yo. Helena se pegaba cada vez más a mí y mi humor estaba cambiando a uno bastante pésimo.


  —De acuerdo, mañana quedamos aquí a la misma hora —antes de que las cosas se complicaran, preferí ceder, ella sonrió, me abrazó y me dio un pico algo subido de tono con un lametón al final.


  —Vamos, entonces te acompaño al coche, que yo he venido en el mío.


  Helena me cogió de la mano y me llevó fuera, nos despedimos en la puerta de mi coche y me fui con un humor de perros a casa.


  No me había pasado nunca, intentar seducir a un tío y que se largara. Normalmente, la técnica no me fallaba nunca, bailaba sexy, el tío se encendía y venía a por mí. Pero esta vez no había sido así.


  Estaba claro que le había gustado, distinguía perfectamente una mirada de deseo de cualquier otra, pero no había sido suficiente.


  Tal vez le había ocurrido algo, le habían llamado y había tenido que marcharse, sí, seguro que había sido eso, volvería y si había suerte estaría allí de nuevo.


  Si volvía a cruzarse en mi camino, no iba a escapar, lo tenía claro.


  


  Al día siguiente, me fui de compras, necesitaba un modelito arrollador por si mi moreno aparecía, fui a Diagonal Mar, allí había una pequeña tiendecita dentro del centro comercial con los vestidos más sexys que te puedes echar a la cara.


  La habían abierto hacía poco y había sido uno de mis hallazgos, compraba muchos modelitos allí, y a cambio de la publi en mi blog, la propietaria me hacía muy buenos descuentos.


  —Buenos días, Ilke.


  —Buenos días, cariño ¿cómo estás?


  —Muy bien, deseando enseñarte todas mis novedades para que te las pruebes.


  —Oh, genial, he traído mi cámara especial, si te parece hacemos algunas fotos con los modelos que quieras potenciar y hoy mismo los subo, pero no he venido solo por eso.


  —¿Ah no? —negué con la cabeza.


  —Necesito un modelito que diga esta noche voy a follarte y lo sabes.


  —Uuuuh, sí que vamos fuerte.


  —Pues, sí, anoche conocí a alguien, pero parece que no capta las señales sutiles, así que necesito un luminoso —ella se mostró pensativa.


  —Espera un segundo, tengo un modelito que creo que te va a ir como anillo al dedo, ve al probador, ahora te lo traigo.


  Los probadores eran amplios, separados por cortinas de flores fucsias y plata, dentro había un gran colgador con un espejo de cuerpo entero y una silla.


  Me quité la ropa mientras me traía el vestido.


  La cortina se abrió y la vendedora me tendió el vestido.


  —Menudo cuerpazo que tienes, Ilke, yo de ti iría directamente desnuda —solté una carcajada.


  —Creo que desnuda no me dejarían entrar. A ver, qué modelito me has traído.


  Era un vestido que apenas eran unos retales de tela, eso sí, unos retales muy bonitos y muy bien puestos en color rosa bebé.


  El pecho estaba cubierto por una especie de tirantes extra anchos que bajaban por delante, dejando a la vista un palmo de piel desnuda que descendía de mi cuello hasta justo encima del ombligo para ir a parar a una falda de talle alto, estrecha, corta y que me envolvía subiendo en un lateral casi hasta la ingle. A los tirantes se les unía un par de mangas que era lo que más cubierto llevaba. Medio pecho quedaba fuera, el tirante cubría justo el límite de mi pezón.


  —Si con este modelo no te lo tiras ese tío: es gay, además, tengo los complementos perfectos, mira —me mostró un collar plata y con bolas negras que se cernía envolvente en una tira sobre mi cuello y otra que caía justo entre mis pechos hasta el ombligo. Unos zapatos de tacón negros que se ataban con dos tiras laterales y un cluch negro que combinaban perfectamente con el atuendo.


  —Wow, es todo genial, ¡me encanta!


  —Lo sabía, qué te parece si también fotografiamos este modelo.


  —Of course, cariño.


  —Y este outfit te lo regalo yo, eso sí, prométeme que lo vas a hacer tuyo.


  —¿Acaso lo dudas? Dijo enarcando las cejas.


  —En absoluto.


  —Muy bien, pues, te hago la foto y comenzamos con el resto de modelitos.


  Me pasé la mañana en la tienda, esa parte de mi trabajo de bloguera era la más agotadora, pero me gustaba; además, había conseguido mi vestido “Devórame” gratis y eso era impagable.


  


  Cuando llegué a casa, comí una ensalada con mamá, me llevé ropa de playa y le dije que antes de ir a trabajar me iba a marchar a tomar el sol un rato; como igualmente me tenía que duchar allí, no sería un problema. Me puse mi ropa playera y dejé mi modelito listo en el maletero.


  Necesitaba un poquito más de color para lucir el modelito como merecía.


  Llamé a David para ver si le apetecía venir, pero me dijo que estaba liado, que había venido un familiar suyo y que no contara con él ni antes ni después del curro, pues nada, cogí mi mp3 y directa a la playa nudista.


  Estaba claro que con el trabajo que tenía no podía llevar una sola marca, anda que iba a estar guapa con las tetas y el chichi blanco nuclear y una bolita de arroz encima.


  En junio, la playa estaba genial, no había aglomeraciones y tenías tu propio espacio, me despojé de la ropa, estiré mi toalla me embadurné con protección factor veinticinco, coloqué los auriculares y me tumbé dispuesta a alcanzar mi bronceado perfecto, dándome la vuelta cada treinta minutos para no quemarme y refrescándome en el agua.


  A las seis y media lo recogí todo y me dispuse a ir al restaurante para trabajar.


  Ese día todavía fue mucho mejor que el anterior, ya sabía de qué se trataba, así que estaba mucho más relajada, me pasé toda la sesión pensando en unos ojos azules del color del mar clavándose en mí.


  Capítulo 4
 (Giovanni)


  [image: sushi]


  Nunca me habían gustado las rubias, entonces, ¿por qué no lograba sacarme a esa de la cabeza?


  Hacía un par de semanas que había inaugurado el club nuevo, estaba muy cerca del Masquerade, aquello me facilitaba la faena, podía controlar ambos negocios sin demasiada complicación.


  Era un controlador nato, no me gustaba que nada quedara fuera de mi alcance, había pasado años construyendo mi propio imperio. Cuando mis padres fallecieron en un accidente, a los dieciséis años mi mundo se desmoronó por completo.


  Mi madre había dejado su Japón natal cuando se enamoró enloquecidamente de mi padre que era italiano, su familia la repudió por ello y se vinieron a vivir a España por los negocios de la familia de mi padre. Por suerte, no era un muerto de hambre, la familia Dante había llegado a través de mi abuelo y habían fundado una prolífica cadena de restaurantes de comida italiana que posteriormente pasó a gestionar mi padre.


  Yo fui hijo único, mis padres trabajaban muchísimo y querían darme la mejor educación, así que se conformaron conmigo.


  Estudié en el colegio americano de Barcelona y allí fue donde conocí a mi hermano de adopción, Marco.


  En la escuela éramos inseparables y nuestros orígenes italianos hicieron que cuando mis padres fallecieron, su familia me acogiera como si fuera la mía.


  Mis abuelos viajaban con mis padres el fatídico día del accidente, un conductor borracho de un tráiler les arrolló y no se salvó nadie.


  Los cuatro habían ido a inaugurar el nuevo restaurante y estaban de regreso cuando todo sucedió, yo estaba pasando el fin de semana en casa de Marco, siempre quedará grabado en mi memoria el momento en el que el teléfono de la casa de Marco comenzó a sonar, fuera llovía mucho, así que no salimos. Estábamos viendo una peli después de la cena cuando Sofía contestó a la llamada y vino con el rostro desencajado por el dolor.


  —Gio bello[5], ven, no sé cómo contarte esto —la madre de Marco apagó el televisor, todos la miramos fijamente—, tus padres y tus abuelos… —no pudo seguir, se echó a llorar en mis brazos.


  Yo la agarré sin saber qué hacer o qué decir. Estaba claro que algo gordo había ocurrido.


  —Calma mamma[6] Sofía ¿qué ocurre? —la mujer temblaba en mis brazos.


  —Lo siento, cielo, no sé cómo decirlo para que sea menos doloroso, ellos han muerto en un accidente cuando volvían de la inauguración; había poca visibilidad y un tráiler los arrolló. Murieron todos en el acto —me quedé rígido, no sabía cómo reaccionar, todo aquello no podía estar sucediendo—. Gio, cariño, mírame, no pasa nada porque llores o expreses tu dolor.


  Pero yo no podía ni quería decir nada, lo que me estaba diciendo era imposible, hacía unas horas había estado con ellos.


  —Tío, lo siento —Marco me estaba cogiendo de los hombros, pero yo había dejado de sentir, me había evadido y era como si una película estuviera pasando ante mis ojos.


  Aceptar la muerte de toda mi familia fue muy duro y más tener que encargarme de todos los negocios familiares a esa edad, el padre de Marco fue de gran ayuda, era un hombre de negocios y estuvo gestionándolos sin pedirme nada a cambio.


  Me ofrecieron ir a vivir con ellos desinteresadamente, al principio me negué, pero terminé aceptando. Se convirtieron en mi familia adoptiva; nadie, a parte de ellos me había demostrado tanto amor desinteresadamente.


  Cuando me tocó ir a la universidad les dije que quería irme a Japón, quería estudiar económicas para gestionar mis negocios y a la vez indagar sobre la familia de mi madre.


  Ellos no se pudieron negar, el negocio estaba a salvo en manos de James y yo necesitaba reencontrarme con mis orígenes, aunque no esperaba encontrarme con lo que hallé.


  Removí entre los papeles de mi madre y hallé una carta escrita en japonés con una dirección, no era muy antigua, así que con un poco de suerte seguirían viviendo en la dirección.


  Era una carta de mi abuela, en ella le preguntaba cómo estaba y le explicaba lo mucho que la echaba de menos, era muy escueta. Al parecer, quien había repudiado a mi madre por haberse casado con un gaijin[7]


  Me instalé en un colegio mayor puesto, y fui becado por mis buenas notas a la universidad de Tokio, el tener doble nacionalidad me abrió muchas puertas.


  Por suerte, mi madre me había enseñado japonés desde pequeño, así que no tuve problema con el idioma, despedirme de todos para ir a Japón no fue fácil pero necesitaba encontrarme a mí mismo y encontrar respuestas a las miles de preguntas que asolaban mi mente, ¿por qué nadie vino al funeral? ¿Tan grave era lo que había hecho para que su familia la repudiara? ¿Era por falta de medios? ¿Quiénes eran la familia de mi madre? Necesitaba conocer mis raíces y aquella era la única manera.


  Marco también se fue a EEUU para estudiar marketing, ambos estábamos fuera y eso era lo que iba a echar más de menos. Marco era como el hermano que nunca tuve y que no estuviera a mi lado iba a ser duro, aunque skype nos iba a permitir hablar cada noche.


  Debía comenzar por la carta y la dirección que tenía y eso era lo que iba a hacer al día siguiente.


  


  Cuando comencé mi viaje jamás imaginé lo que iba a descubrir en el país natal de mi madre.


  Mi primera parada era Shirakawago, conducir a esa pequeña población teniendo en cuenta que los japoneses conducen por la derecha fue toda una experiencia, fue un trayecto de cinco horas que yo realicé en seis dada mi inexperiencia en la conducción y en querer parar para embeberme de los maravillosos paisajes de Japón, me sorprendió la cantidad de verde del paisaje, las preciosas aldeas que se mezclaban con el entorno rural, era tan distinto el contraste de la ciudad con la belleza que estaban contemplando mis ojos.


  Hice una reserva en una casa rural de Shirakawago, no sabía cómo reaccionaría mi abuela al verme y quería cubrirme las espaldas.


  Nunca olvidaré el momento en que mis ojos se clavaron en aquel lugar, enclavado en las montañas, parecía sacado de un cuento tradicional japonés con mucho encanto. Las casas estilo “gassho-zukuri” salpicaban el paisaje con sus grandes techos de paja. Eran casas de madera muy peculiares, de dos plantas con unos tejados enormes a dos aguas que casi llegaban al suelo.


  Lo primero que hice fue ir a la que había reservado, dejé mi equipaje allí y le pregunté a la amable señora, que era la propietaria, dónde estaba la dirección que aparecía en la carta.


  Me dio las indicaciones necesarias para llegar, no estaba lejos, me dijo que era la última casa del poblado y también la más grande, no me preguntó el motivo por el cual quería ir hasta allí, me gustaba la reserva de los japoneses en ese aspecto.


  Con la carta dentro de mi chaqueta, me encaminé hacia mi futuro o hacia el pasado de mi madre.


  La casa de mi abuela era más grande que el resto y se veía muy cuidada, tenía un lago cercano que le daba un aire bucólico, mi corazón latía a mil por hora cuando estaba llegando a la puerta, tomé aire para serenarme, no sabía qué respuesta obtendría de la familia de mi madre.


  Golpeé suavemente y tras unos minutos de espera que me parecieron siglos, la puerta se abrió.


  Ante mí apareció una mujer de unos cuarenta años que me miró extrañada.


  —Yoi gogo[8]


  —Yoi gogo, pregunto por Ayame Nakayama.


  —Un momento, por favor ¿de parte de quién le digo?


  —Dígale que soy Giovanni Dante Watanabe —al oír mi segundo apellido, la mujer menuda que tenía delante, abrió los ojos sorprendida.


  —Un momento, señor Dante, espere aquí.


  Me quedé en el recibidor de aquella casa tradicional, si bien seguía la estructura del resto de las casas, se notaba que la calidad de los elementos era muy superior, los suelos de madera parecían recién barnizados, estaba impecable de limpieza, los techos eran altos con vigas vistas a juego con el suelo. Había un pequeño recibidor para dejar los zapatos y calzarse unas zapatillas.


  Al momento, mi anfitriona regresó a por mí.


  —Sígame, señor Dante, la señora le recibirá en el jardín trasero —caminé tras ella, pasamos al salón, era amplio con un bonito fuego a tierra en él rodeado de alfombras para poder degustar el tradicional té, las paredes eran paneles de papel de arroz y madera, a excepción de una pintada en tono verde esmeralda donde había un mueblecito con un par de figuras doradas de escultura nipona.


  La puerta corredera se abría hacia el jardín trasero que estaba muy cuidado, en el porche había una mesita con un servicio de té y una mujer que debía rondar los sesenta sentada en un balancín. Cuando oyó nuestros pasos elevó los ojos y se encontró de lleno con los míos.


  El shock fue instantáneo, era como ver a mi madre a su edad, sus rasgos estaban en aquella cara que me miraba entre curiosa, temerosa y emocionada.


  —Señora, les dejo solos ¿le traigo un té, señor Dante?


  —Por favor —le respondí sin quitar ojo a la mujer que tenía ante mí. Ella extendió la mano indicándome que me sentara delante suyo y así lo hice.


  Tenía las palabras atoradas en mi garganta y no me salía ninguna.


  —Tienes sus ojos y su pelo, aunque los tuyos son azules como un cielo de verano. Has crecido, Giovanni san, desde la última fotografía que me mandó Chiasa.


  —¿Sabía que yo existía? —le pregunté.


  —Por supuesto, Chiasa y yo no perdimos el contacto hasta hace unos años que dejó de escribirme, supongo que finalmente se cansó. Insistía mucho en que me fuera a España con vosotros una vez que falleció tu abuelo, pero yo no sabría qué hacer allí, estoy muy acostumbrada a esta vida, Giovanni, además, tu tío se habría enfadado mucho, no podía irme.


  —¿Tengo un tío? —ella asintió.


  —Sí, tuve dos hijos: Chiasa y su hermano Kenjiro, es un año menor que tu madre. Cuando ella se marchó con Estefano apenas era una niña, no había cumplido los dieciocho cuando se fue, embarazada de ti.


  —¿Ese fue el problema que estaba embarazada? —ella suspiró.


  —El problema… el problema no era solo ese, ¿sabes algo de quienes somos? ¿Tu madre te ha contado algo de la familia? —negué con la cabeza, al parecer mi abuela no sabía que mi madre había fallecido, yo le escribí una carta contándoselo, pero tal vez nunca le llegó, prefería seguir escuchando antes que contárselo—. ¿Has venido a eso, Giovanni, quieres saber quiénes somos?


  —Sí, tengo muchos porqués en mi cabeza y necesito aclararlos.


  —No te voy a mentir, pero tal vez lo que escuches no sea de tu agrado.


  —Estoy habituado no te preocupes sobo[9] —aquella palabra demudó su expresión a una más tierna.


  —Sobo, cómo me hubiera gustado oírte decir esa palabra de pequeño y mecerte en mis rodillas, pero tendré que conformarme con tenerte ahora aquí.


  —Me temo que sí.


  —Está bien, aoimoku[10], escúchame.


  Fue así como mi abuela me puso al día que nuestra familia pertenecía a una de las familias pertenecientes a la Yakuza japonesa. Mi abuelo fue wakagashira[11] durante varios años de la más temible de las Yakuzas japonesas la Yamaguchi-gumi dedicada a lindezas varias como extorsión, apuestas, prostitución, tráfico de armas y drogas, fraude hipotecario, pornografía y manipulación de licitaciones y de acciones. Gracias a dichas actividades, los Yamaguchi-gumi se encuentran entre los criminales más ricos del mundo, con unas ganancias estimadas en billones de dólares al año.


  Al parecer, la familia de mi padre no era mucho mejor, venía de la mafia italiana, habían comenzado negocios de blanqueo de capitales y evasión, por lo que se habían puesto en contacto con la familia de mi madre.


  En el viaje, mi abuelo había intentado introducir a mi padre en los “negocios de la familia”, aparte de los restaurantes, todo, y que solo eran negocios de dinero sucio, nada comparable con los turbios negocios de mi abuelo materno.


  En este viaje, Stefano y Chiasa se conocieron por accidente y el flechazo fue instantáneo, lo que mi padre no sabía o tal vez sí pero no le importó fue que mi madre estaba prometida a un wakashira de los Sumiyoshi-kai, la segunda Yakuza más importante del país.


  Solo estuvieron un par de semanas juntos, pero el tiempo suficiente para que mi madre perdiera su preciada virginidad y se quedara embarazada de un gaijin.


  La ofensa fue terrible, mi madre y mi padre tuvieron que escapar y esconderse de la ira de mi abuelo que al parecer fue terrible. La repudió por haberse saltado los principios de la familia y haberlos hecho caer en vergüenza. Tuvieron que pagar mucho dinero a los Sumiyoshi-kai e incluso perder alguna “zona de acción” para no entrar en guerra; a cambio, también tuvieron que prometer a su hijo pequeño: mi tío Kenjiro, con la hija de otra de las Yakuzas del país, al parecer no era la unión que deseaban, pero no les quedó más remedio y por ello mi tío nunca perdonó a mi madre, con aquel acto había sellado también su destino.


  Una taza de té humeante apareció ante mis ojos y tuve que darle un sorbo aún a sabiendas de que podía perder la garganta.


  —¿Tiene algo más fuerte, por favor? —le pedí a la mujer que amablemente me había dado la taza.


  —Por supuesto, señor, ahora le traigo un poco de sake.


  —Traiga un vaso para ella, también lo va a necesitar —la mujer me miró extrañada, pero no dijo nada y se retiró.


  —¿Ha sido demasiado para ti, aoimoku? —su tono era dulce pero se veía que detrás había una mujer de coraje.


  —Tal vez algo difícil de digerir, esperaba encontrarme con una familia de humildes trabajadores de la tierra que no habían tenido dinero para viajar a España, y que no habían podido perdonar a su hija por haberse ido con un occidental —ella soltó una sonora carcajada.


  —¿Eso te dijo mi musume[12]?


  —No, mi madre nunca me contó nada, nada de nada.


  —Gracias, Haru, puedes retirarte —la asistente de mi abuela nos dejó la botella con dos vasos de sake que yo mismo serví, uno para cada uno—. ¿Brindamos por nuestro encuentro?


  —Por supuesto, ambos lo vamos a necesitar —bebimos el sake de un trago, sentí la quemazón del alcohol deslizarse por mi cuello.


  —Y ahora, cuéntame, ¿cómo está mi musume? —ahí estaba la pregunta e iba a tener su respuesta.


  —Muerta —le dije sin preámbulos—, murió hace dos años junto con mi padre y mis abuelos —mi abuela abrió desmesuradamente los ojos y entonces se desmayó.


  Me levanté e intenté despertarla, llamé a Haru para pedirle agua fría y darle un poco de aire. Un par de minutos después, recobró la consciencia, me miró fijamente a los ojos y repitió.


  —Muerta —asentí y un grito desgarrador cruzó el jardín.


  Me costó un buen rato consolarla, su congoja por la pérdida de mi madre me caló profundamente, tras la fachada de esa mujer estaba una madre que lloraba por la pérdida de su primogénita, había culpa y dolor tras ese llanto.


  Cuando logré calmarla le tuve que prometer que pasaría al día siguiente, le dije dónde me hospedaba y me insistió en que dejara esa casa para volver al otro día, necesitaba estar conmigo, conocerme y que le explicara cómo fueron esos años de su hija, entendí que se lo debía, aquella mujer también había sufrido desde la distancia y merecía saber que mi madre fue realmente feliz con mi padre.


  


  La verdad sobre mis dos familias fue un golpe duro de digerir, no solo la familia de mi madre era de lo peorcito, la de mi padre se dedicaba al blanqueo de capital y a la evasión de impuestos, ¿cómo era posible que no supiera nada? ¿Cómo el señor Steward no descubrió nada? De momento, prefería no decir nada a nadie, ya investigaría el porqué de todo cuando estuviera de regreso en España.


  Había llevado ropa para tres días, pero se acabaron convirtiendo en una semana, mi abuela me dijo que no me preocupara, que eso se lavaba y listo, ponernos al día y conocernos era mucho más importante.


  Cuando llevaba cinco días, mi tío vino a visitar a su madre.


  Como era de esperar, mi presencia fue una mezcla de sentimientos encontrados, era un hombre casi tan alto como yo, de espalda ancha y cara de pocos amigos, su expresión era fría y calculadora; cuando mi abuela nos presentó, su rostro era impasible.


  —Kenjiro, hijo, es tu sobrino, no seas así, ha perdido a toda su familia y solo nos tiene a nosotros —pensé en rebatirle eso, decirle que tenía a los Steward, que eran mi verdadera familia, pero no creía que fuera oportuno decir aquello.


  —¿Has venido a por dinero, es eso? —me preguntó cruzando los brazos.


  —No señor, por suerte o por desgracia tengo más dinero del que necesito y una empresa que va muy bien. He venido a conocer mis raíces y a traer la noticia del fallecimiento de mi madre; además, voy a estudiar económicas en la universidad de Tokio, me han becado, así que voy a pasar aquí cuatro años —vi un brillo en el fondo de aquellos ojos negros ¿admiración? ¿Podría ser eso lo que veía?


  —Vaya, así que Chiasa tuvo un cerebrito —se acarició la barbilla con los dedos—, ¿eres bueno con los números entonces? —asentí—, y ¿con el cuerpo a cuerpo? ¿Cómo te desenvuelves? —no me dio tiempo a reaccionar que ya estaba tumbado en el suelo y con mi tío haciéndome una llave.


  —Suéltalo, Kenjiro, le vas a hacer daño —mi abuela le dio un manotazo.


  —Menudo flojo estás hecho oi[13], no te preocupes, cambiaremos eso. Pasado mañana te quiero en mi empresa de Tokio, necesitamos un contable de confianza y tú lo vas a ser —el tono de mi tío no admitía réplicas—. Te enseñaré el negocio familiar mientras estudias, las Yakuzas han cambiado mucho y necesitamos gente como tú, con cabeza. Cuando acabes de estudiar, trabajarás con nosotros, te pondré un piso, los colegios mayores son un asco y vendrás a entrenar conmigo cada día para mejorar tu condición física; el cuerpo y la mente siempre deben estar alineados y vamos a darte otro nombre: uno japonés, aquí serás Akira Watanabe que significa el inteligente, tu mitad italiana la dejaremos aparte —me tendió la mano y me levantó del suelo—. Bienvenido a la familia Akira.


  Capítulo 5
(Giovanni)


  [image: sushi]


  Mi estancia durante los cinco años que estuve en Japón fue muy productiva, aprendí mucho sobre el negocio familiar, todo, y que no compartía aquel tipo de actividades. Mi tío se encargó de mostrarme lo menos sórdido, para ello ya estaba él. Yo me interesé sobre todo por la parte de blanqueo de capitales, quería saber hasta dónde había llegado mi otra familia con eso y necesitaba más información.


  Los entrenamientos con mi tío eran devastadores, aprendí distintos estilos de lucha, era sumamente disciplinado conmigo, me enseñó a protegerme y a proteger a los míos.


  La práctica de las artes marciales tradicionales era inherente en muchos de los miembros Yakuza. Especialmente la instrucción en el manejo del sable japonés: Katana. Era parte de la base formativa de un miembro de relevancia. El Kendo-Kenjutsu, Iai-Do-Iai-Jutsu y el Batto Do-Batto Jutsu, así como Ju-Jutsu Karate, este último estilo se especializaba en el contacto pleno. Terminaba el día molido pero satisfecho.


  La familia de mi tío estaba formada por su mujer y sus tres hijos, que todavía eran pequeños, Kenji era el mayor, tenía catorce años cuando lo conocí por primera vez, y diecinueve cuando me marché de Japón. Era un muchacho maduro para su edad, sabía la responsabilidad que caía sobre sus hombros, su padre le había educado para ser el siguiente wakashira de la familia. El mediano se llevaba dos años con Kenji, se llamaba Kayane, era el más impulsivo de los tres, al ser el que estaba en el medio, se pasaba el día intentando demostrar su valía a mi tío aunque fuera a través de la fuerza bruta, era muy visceral y no le importaba hacer lo necesario para salirse con la suya.


  Por último, estaba Akiko, la hija menor, era preciosa y risueña, aunque estaba sumamente protegida por la familia, cuando me marché tenía catorce años y estaba en plena adolescencia, ya apuntaba maneras, su sobreprotección la hacía un pelín rebelde y en más de una ocasión me pidió que la llevara conmigo cuando me marchara.


  Le prometí ante mi tío que si ella quería estudiar en España siempre tendría un lugar en mi casa.


  Conocí otro mundo, otro universo paralelo que me convirtió en un hombre mucho más cauto, frío y fuerte.


  Allí me enamoré por primera vez y descubrí que nunca más iba a enamorarme de nuevo, jamás mi corazón iba a albergar sentimiento alguno como el que tuve por Ai, algo tan puro y por el que sentí tanto dolor, no iba a sucederme jamás.


  Me juré a mí mismo que a partir de ese momento jamás iba a repetir con la misma mujer, todas serían el rollo de una noche y poco más, sexo sin ataduras, nada que me implicara emocionalmente, mi corazón estaba sellado y nadie más iba a entrar en él.


  En honor a ello y como recuerdo de mi paso conociendo a mi familia, me tatué el símbolo de la familia, un doragon[14] con una Ran[15] en sus fauces de color blanco. El doragon nacía en la parte baja de mi espalda envolviéndome y terminando en mi pecho, miraba fijamente hacia delante, protegiendo la tierna flor que llevaba en su boca, justo sobre mi corazón, pues allí es donde siempre permanecería Ai.


  Me hice ese tatuaje con la técnica tradicional: el Tebori, que quiere decir “tatuaje a mano”, ya que el procedimiento es totalmente manual, utilizando solo agujas y tintas, sin que intervenga ninguna máquina.


  Realizarse un tatuaje Tebori es más que tatuarse, ya que implica todo un ritual, consiste en ir pinchando con agujas muy finas, mientras se hace presión con la otra mano sobre la piel. Cuando las agujas salen de la piel, por ser esta tan blanda y elástica, producen un sonido característico que se conoce como “shakki”.


  Las agujas de tatuaje Tebori tienen una parte en madera o metal, desde la cual el tatuador las sujeta de una manera muy particular. Estas agujas son embebidas con la tinta y luego se punza la piel para ir perforándola e ir introduciendo la tinta.


  Para los Yakuza, la ética samurái: valentía, aguante y fortaleza, se refleja en los tatuajes. Un tatuaje corporal completo implica años de dolor, paciencia y tiempo, lo que representa una prueba de la lealtad al grupo, lo cierto es que fue bastante doloroso pero nada comparable con la pérdida de Ai.


  Aquel dragón siempre me la recordaría.


  Mi tío se sintió muy orgulloso el día que me llevó al tatuador y expresé mi deseo de llevar el símbolo de la familia por siempre en mí, era mi parte más oscura pero no pretendía renegar de ella, los ojos de mi doragon siempre me recordarían esa otra mitad.


  Toda la familia intentó que me quedara, pero les dije que mi vida estaba en España, aunque les prometí que una vez al año iría de visita y que mantendríamos el contacto.


  De algún modo extraño me encariñé con ellos y ellos conmigo, aunque no quería estar envuelto en sus negocios más turbios, prefería volver a España y volcarme en lo que mejor se me daba: ganar dinero.


  Me gradué cum laude en la universidad de Tokio y con el título en mis manos puse rumbo a mi nueva vida.


  


  Cuando regresé, Marco vino a buscarme al aeropuerto, estaba pletórico, la universidad le había ido genial y se había enamorado de una chica y estaba muy emocionado. Jamás le conté nada de que yo también había conocido el amor, dolía demasiado pensar en ello.


  Me alegré por él, sin embargo, cuando conocí a Sara nunca me gustó, era una loba con piel de cordero, de una belleza infinita, unos gustos muy caros y unas apetencias sexuales extremas.


  Me mantuve en la sombra intentando proteger a Marco de lo que advertía en ella, pero él no veía más allá de la hermosa italiana, hasta que unos meses antes de la boda la pilló acostándose con su weddingplanner[16]. Aunque eso sucedió un año después de mi regreso.


  Aquello casi terminó con Marco y con la empresa que poco a poco había comenzado a construir a su regreso de Estados Unidos.


  Fue una época dura, pero de la que logró salir con alguna que otra cicatriz, ambos estábamos jodidos, muy jodidos en realidad.


  Lo primero que hice a mi regreso fue ver cómo había ido el negocio que había heredado durante el tiempo que estuve fuera. La cadena de restaurantes de mis padres evolucionó bajo el mando del señor Steward, fructificó y se expandió como la pólvora. Era raro encontrar una capital de provincia que no contara con un Steffano’s, ese hombre convertía en oro todo lo que tocaba y eso era justamente lo que había hecho con mi negocio.


  El siguiente paso era averiguar si mi familia seguía con los negocios “truculentos” del blanqueo, fui a hablar con el abogado de mi padre que era el único que podía saberlo.


  Al principio, le costó reconocer que había tenido algo que ver con dinero sucio, pero podía ser muy persuasivo si quería. Según el señor Stromboli, durante bastantes años mi abuelo se dedicó a negocios poco lícitos, pero durante una inspección de hacienda decidió regularizar la situación y convertirse en un ciudadano honrado. Los restaurantes comenzaban a fructificar y ganaba suficiente como para llevar una vida dentro de la legalidad. Cuando mi padre pasó a gestionar el negocio familiar ya no había nada oscuro, aquello me tranquilizó, siempre pensé que mi padre era un hombre íntegro y el saber que no lo era habría sido un mazazo.


  Después de esa visita y con los números que me había presentado el padre de Marco necesitaba mover mi dinero para generar más, había aprendido mucho en Japón y le iba a sacar partido, tenía claro qué quería hacer.


  Iba a montar un club de sexo, exclusivo para realizar las fantasías de la gente más influyente de Barcelona, el negocio del sexo movía mucho dinero en el país nipón y aquí no iba a ser distinto, me basé en un club que tenía mi familia a las afueras de Tokio que generaba varios millones al año. En él, se reunían los principales miembros de las Yakuzas y disfrutaban de distintos servicios de prostitución.


  Yo no quería tener nada que ver con el proxenetismo, o al menos directamente, en mi club todo sería consensuado, los clientes no deberían pagar por sexo si no por hacer uso de las instalaciones con sus acompañantes y para ser miembro ibas a necesitar tener una buena cantidad de ceros en la cuenta corriente.


  Con esa idea compré una bonita casa a las afueras de Gavá y me gasté varios cientos de miles en acondicionarla para lo que yo deseaba, el Masquerade iba a ser mi nuevo futuro, mi vía de escape y el negocio que iba a catapultarme, a hacerme indecentemente rico. No tendría amor, pero no me iba a faltar absolutamente nada en la vida, mi amor iba a ser el dinero.


  Era un negocio de gran envergadura y necesitaba un lugar donde realizar contactos para encontrar mis futuros clientes, compré un bar musical en Castelldefels, ciudad dormitorio de Barcelona donde vivía bastante gente con alto poder adquisitivo, la idea era convertirlo en el lugar de referencia para que la gente de dinero saliera de fiesta.


  Lujo, glamour, camareros y camareras con aspecto de modelos, los mejores dj’s, todo era poco para lograr mis objetivos. Abrí el Insurrection tres meses antes de la apertura del Masquerade; para aquel entonces, Marco estaba comenzando con Sara, a él le pareció una gran idea y me apoyó en la creación de ambos negocios.


  Con los contactos de Marco, de sus padres y el nombre de mis restaurantes como referencia, no me costó demasiado que se hablara del local, la gente peleaba por entra, ya que para acceder al Insurrection necesitabas un pase especial: modelos, empresarios, artistas, deportistas, el flujo de gente influyente y con dinero era un no parar.


  


  Cada noche iba a mi local a controlar que todo funcionara correctamente, soy terriblemente maniático del orden y la perfección, tenía que estar todo al detalle, nada podía desbaratar mi mundo. Hasta la noche que apareció ella.


  Nunca me había fijado en las rubias, Ai era morena, bajita y de aspecto delicado, como una flor de loto, aquella mujer era lo opuesto: alta, despampanante; nunca pasaría desapercibida, pisaba con fuerza y desprendía la alegría y el entusiasmo de los cuales yo carecía. Tal vez fuera eso lo que despertó mi curiosidad y me llamó la atención en el primer momento que cruzó la puerta.


  En cuanto la vi, mis ojos no pudieron apartarse en toda la noche; ni cuando se sentó en la mesa de la esquina, ni cuando fue a la barra y coqueteó con Sergio, ni siquiera cuando su mirada se cruzó con la mía.


  Cuando nuestros ojos se encontraron sentí una extraña energía invisible que nos unía y nos atraía irremediablemente hacia algún lugar desconocido para mí. No me acerqué a ella, aunque me atrajera como la luz a la polilla, me mantuve en la distancia viendo cómo me observaba curiosa e interesada. Al principio, coqueteó con Sergio, pero cuando conectó visualmente conmigo, este dejó de existir. Me puse nervioso cuando me percaté que Sergio escribía en una cerveza y se la pasaba, era el típico truco de camarero para pasar el teléfono y quedar fuera, casi salto dentro de la barra para decirle que qué coño hacía, que ella era para mí. Ridículo, ella no era para mí, estaba claro, yo lo sabía y aun así no podía dejar de pensar en ello. Miraba sus largas piernas y pensaba en empotrarla contra la pared para que me rodearan mientras la follaba salvajemente; sentí un tirón en mi ingle, fue la respuesta automática de mi sexo hacia aquel pensamiento.


  Una vez que tuvo las bebidas, la rubia se largó a su mesa, se las ofreció a las personas que habían llegado con ella: un chico y una chica con aspecto de modelos, tal vez es lo que eran, o por lo menos lo parecían.


  En cuanto repartió los tragos saltó a la pista con la otra chica, el integrante masculino no estaba por la labor y se marchó. No era de extrañar que rápidamente un círculo de buitres carroñeros las rodearan, eran el bocado más apetitoso de la noche. Estuve tentado en acercarme a la pista para ver mejor, pero no me hizo falta, los primeros acordes de un reggaetón hicieron que ella se volteara hacia mí, no había duda de que sus ojos buscaban los míos.


  Sus lagos azules recorrían mi rostro y mi cuerpo con puro deseo, me iba hundiendo a cada segundo un poco más en su inmensidad. Un fuerte tirón en mi entrepierna me hizo saber que esa mujer me excitaba en sobremanera. Su cuerpo era pura provocación, sus curvas ondulaban al son del ritmo latino, invitándome a unirme a su embrujo, por extraño que pareciera era lo que más me apetecía en ese momento, quería atraparla entre mis brazos, embeberme de ella para después poseerla salvajemente. Mis ganas de poseerla eran extremas, aquello no era bueno, no podía dejarme arrastrar por su sensualidad arrolladora.


  Necesitaba salir de allí si no quería cometer una locura. Apuré mi sake y cuando perdimos el contacto visual hui a mi despacho.


  Necesitaba serenarme y tomar perspectiva, buscar un lugar seguro lejos de su cuerpo y su mirada, desde mi guarida totalmente acristalada podía contemplarla como si de una obra de arte inalcanzable se tratara. Vi a través de los cristales oscurecidos cómo me buscaba y tras no encontrarme cómo se marchó con su amiga.


  Mucho mejor así, estaba claro que aquella mujer era peligrosa, anulaba mi capacidad de pensar rayando los límites de mi cordura. Apreté mis manos contra el cristal para ver su silueta desaparecer tras la puerta de entrada.


  Hasta ese momento no me di cuenta de que estaba conteniendo el aliento y que volví a respirar cuando su visión dejó de embotar mi mente.


  Era extraño sentir aquella poderosa atracción después de tanto tiempo, era como el conductor de un tren de mercancías a punto de descarrilar y que no podía dejar de acelerar. Por suerte, un golpe de aire frío me había devuelto la poca cordura que me quedaba al resguardarme en mi oficina.


  Necesitaba concentrarme y revisar las cuentas, así que me hundí en mi silla para trabajar en los números aunque al momento me encontré pensando en la preciosa rubia de labios mullidos y largas piernas que me tenía con una erección perpetua.


  Al día siguiente prometí que no volvería a pensar en ella, pero fui incapaz de cumplirlo, estaba claro que necesitaba arrancarla de mi cabeza y solo sabía hacerlo de una manera, si aparecía esta noche le daría motivos para no querer volver a verme jamás, no podía arriesgarme con ella.


  


  Pasé la tarde revisando las obras del Masquerade, todo comenzaba a tomar forma, en un par de meses estaría listo, mi máquina de placer y dinero comenzaría a funcionar haciéndome inmensamente rico.


  La revisión de las obras y la visita a dos de los restaurantes me ayudaron a que llegar a la una de la madrugada no fuera un infierno. Me coloqué en mi lugar de la barra predilecto, desde allí podía ver sin ser visto, que es lo que realmente me gustaba, no me gustaba la notoriedad, prefería el anonimato, pasar desapercibido; aunque me resultara un poco difícil dado mi físico.


  Mi complexión, mi estatura y mis rasgos no ayudaban demasiado, llamaba la atención allí donde iba, sobre todo la femenina, por ese motivo había escogido aquel lugar oscuro en la esquina de la barra. Normalmente funcionaba, las chicas veían a Sergio y su alrededor dejaba de existir, no entendía por qué con la rubia había tenido que ser diferente, me recordaba a una de esas diosas de la mitología noruegas, una Valkiria, se notaba que era arrolladora, desprendía un magnetismo que te atrapaba y no te soltaba.


  Mis ojos estaban clavados en la puerta, esperando vislumbrarla de un momento a otro, ¿vendría hoy? ¿Podría terminar con el anhelo que sentía por ella?


  Un calambrazo recorrió mi cuerpo por completo, mis ojos se acababan de encontrar con la criatura más maravillosa que había visto jamás. Mis pelotas dieron un brinco al verla, las mías y las de todos los tíos que se cruzaban con ella. Si Medusa convertía los hombres en piedra, la Valkiria los convertía en gelatina y les ponía las pelotas por corbata.


  ¿Cómo podía ir así vestida? Si eso era un vestido cinturón con tirantes, sentí envidia de esa mini prenda que se adhería a su cuerpo, me hubiera gustado despojarla de ella y lo que la cubriera fuera mi cuerpo.


  Sentí celos de todos los que la miraban con deseo, imaginando poseerla.


  Ella era mía y de nadie más. ¿Pero qué mierda digo?, sacudí la cabeza intentado despejarme. Recuerda, Giovanni, el propósito no es follar con ella sino ahuyentarla y recuperar la cabeza, porque ahora, pareces un pollo al que se la han cortado y sigue corriendo.


  Su paso era firme y seguro, sonreía a los chicos pero sin darles pie a nada, llegó con la misma chica del día anterior, su amiga vestía en tono plata y su vestido era como de pequeñas chapas metálicas, una especie de armadura sexy y muy cortita.


  Estaba claro que ese par levantaba pasiones, aunque mi Valkiria brillaba con luz propia y para mí no había comparación, había que reconocer que ambas eran muy guapas.


  Se dirigieron a la mesa en la que estuvieron el día anterior, estaba ocupada, así que no perdieron el tiempo y salieron a la pista.


  Comenzaron el espectáculo como la última vez provocando el mismo efecto en todo aquel que las rodeaba; bailaban muy pegadas la una a la otra, mi Valkiria se dio la vuelta, su mirada recorrió la sala hasta detenerse en el lugar que yo me encontraba, me buscó, justo en el punto donde me había encontrado la noche anterior. Estaba claro que no había sido casualidad, ella también deseaba estar conmigo.


  Una sonrisa sensual curvó sus labios, sabedora de que no podía apartar la vista de ella, se inclinó hacia atrás le dijo algo a su amiga, volvió a fijar la mirada caminando directamente hacia mí.


  Sentía la boca seca solo viéndola caminar con ese mini vestido rosa; cuando faltaba un metro escaso se detuvo y comenzó a bailar solo para mí, ni tan siquiera sé qué música sonaba, todos mis instintos estaban volcados en aquella mujer que me enloquecía.


  Me quedé clavado, atrapado por el movimiento de sus caderas, se contoneaba seductora, levantaba los brazos y se acariciaba deleitándome con la imagen de sus dedos acariciando las porciones de piel desnuda. Me sentía arder, no podía dejar de imaginar su cuerpo moviéndose bajo el mío, sus jadeos en mi oído y su aliento en el mío. Santo cielo, debía ser fantástica en la cama.


  El par de minutos que bailó no pude hacer más que mirarla, jamás una mujer había causado aquel cúmulo de sensaciones, tenía una erección como un templo, debía tener toda la sangre agolpada en mi polla porque era incapaz de reaccionar o de pensar en otra cosa que no fuera poseerla.


  La canción terminó, ella me miró extrañada, pero con la palabra determinación grabada a fuego en su rostro, comenzó a sonar Bailando de Enrique Iglesias y comenzó a andar de nuevo hasta que me tuvo a unos centímetros de distancia, era alta pero no tanto como yo que le sacaba una cabeza, si no fuera por esos tacones de vértigo que llevaba, me llegaría por la barbilla, tenía la estatura ideal para mí.


  Su cuerpo se movía con la melodía, podía captar su aroma en cada movimiento, su olor me abrumó, era imposible, olía a algo dulce y a… orquídea. No podía ser.


  La letra de la canción se elevaba sobre nosotros mientras ella se contoneaba, su boca se entreabría suavemente invitándome a entrar, un calor abrasador nacía en mis entrañas, me dolían las manos de la tensión de querer tocarla y no hacerlo.


  
    Yo te miro y se me corta la respiración.


    Cuanto tú me miras se me sube el corazón


    (me palpita lento el corazón).


    Y en un silencio tu mirada dice mil palabras.


    La noche en la que te suplico que no salga el sol.


    


    (Bailando, bailando, bailando, bailando).


    Tu cuerpo y el mío llenando el vacío.


    Subiendo y bajando (subiendo y bajando).


    (Bailando, bailando, bailando, bailando).


    Ese fuego por dentro me va enloqueciendo.


    Me va saturando.

  


  Mis ojos se enredaban en los suyos, estaba completamente hechizado por ella, se giró rompiendo el contacto visual y apretó su trasero contra mi pelvis.


  Esa mujer iba a acabar conmigo, la muy descarada se frotaba sin pudor alguno contra mi erección que alcanzaba por segundos su grado máximo.


  Necesitaba tocarla, su cuerpo reclamaba el mío, puse las manos sobre sus caderas y oí un jadeo.


  Estaba a mil, estaba seguro de que los atronadores latidos de mi corazón retumbarían sobre la música y encima esa letra no ayudaba para nada.


  
    Con tu física y tu química también tu anatomía.


    La cerveza y el tequila y tu boca con la mía.


    Ya no puedo más (ya no puedo más).


    Ya no puedo más (ya no puedo más).


    Con esta melodía, tu color, tu fantasía.


    Con tu filosofía mi cabeza está vacía.


    Y ya no puedo más (ya no puedo más).


    Ya no puedo más (ya no puedo más).

  


  Yo sí que no podía más. Se detuvo y en un instante la tenía mirándome, extrañada me soltó:


  —¿Oye, qué pasa contigo, es que eres gay? ¿No pillas una indirecta ni aunque sea directa? —¿En serio me estaba preguntando si era gay? ¡Acaso no se había clavado contra mi polla que estaba granítica! Algo vio en mi mirada, porque entonces sonrió como el gato que ha cazado al ratón, ¿quería guerra? Pues iba a dársela, la cogí por la cintura sin mediar palabra e hice lo que había deseado desde que la vi por primera vez. Le devoré la boca, sus labios me pedían que los saqueara y yo no podía dejar de hacerlo.


  Su sabor era todavía mejor en mi lengua, era dulce y adictivo, esa mujer sabía a fuego y lujuria.


  Gimió y atrapé ese increíble sonido en mi boca, mi erección contra su ingle, mi torso contra su pecho, éramos deseo en estado puro.


  Sus manos estaban en mi nuca tirando de mí, era una lucha de poder la que transcurría entre nuestras bocas para alcanzar la supremacía, me besaba con avidez succionando mi lengua a la menor ocasión, si me hacía eso en la boca ¿qué le haría a mi polla?


  Metí mi rodilla entre sus muslos, ella los separó para darme acceso y comenzó a frotarse contra mí ¿era posible aquello? Estábamos rodeados de gente y no le importaba lo más mínimo, era como si estuviéramos solos; si a ella no le importaba, a mí menos. Bajé mi mano y la colé dentro de su escote pellizcándole un pezón, ella dio un gritito sofocado y siguió masturbándose con mi rodilla, madre mía, era capaz de correrme como un colegial ante aquella visión, estaba tan abandonada al placer, si me diera la vuelta podría clavarla contra la pared ocultándola del resto de la sala y poseerla allí mismo.


  Su mano pasó de mi nuca a mi abultada virilidad, la tocó y ronroneó de placer. ¡Mierda! Debía hacer algo y rápido, abrí los ojos y vi cómo su amiga nos miraba con disgusto, a juzgar por su actitud y por cómo había bailado esos días con ella, juraría que le gustaba mi Valkiria ¿sería un jueguecito entre ellas? Estaba claro que sí, aquella mujer la miraba como si fuera de su propiedad. Tenía una oportunidad de oro para sacármela de la cabeza y no iba a desaprovecharla.


  Me separé de sus labios recibiendo un último lametón, parar aquello había sido una de las cosas más difíciles que había hecho en mi vida.


  Su rostro estaba encendido, sonrosado, sus labios llenos con aspecto de recién besados, el vaivén de sus caderas seguía abandonado sobre mi pierna y sus bellos ojos azules velados por la pasión. Era ahora o no podría evitar lo que mi cuerpo rugía por hacer.


  —Ya ves que no soy gay, ahora puedes ir con tu amiguita y follar con ella esta noche, porque lo que es conmigo no lo vas a hacer, guapa —fui lo más duro y frío que pude. Mis palabras llegaron a su cerebro al instante. Se apartó de mí con cara horrorizada recolocándose el vestido, sus ojos se tiñeron de desprecio, estaba dolida y lo sabía, le había dado en todo el orgullo.


  —Desde luego que me voy con ella, porque tú no estarías a su altura ni aun queriendo, está claro que eres un pichafloja y no podría follar contigo porque no tendría ni para empezar —se dio la vuelta y fue directa a su amiga para comerle la boca con rabia y desenfreno. Como me había imaginado, la rubia no desaprovechó la ocasión y la besó como si no hubiera un mañana.


  Sentía mis entrañas retorcerse, contemplando lo que hacía unos instantes había sido mío, siendo saqueado por otra, pero al fin y al cabo era suya, no había negado que no tuvieran algo y a la vista estaba que así era. Por otro lado, yo había decidido que la deseaba demasiado y eso no me convenía. Las dejé en la pista mientras me resguardé en mi despacho, las contemplé durante un rato. La rubia no perdió el tiempo, acariciaba su culo y lo apretaba contra ella, eso podría estar haciéndolo yo, había estado tan cerca de poseerla.


  Dieron fin a su beso y la rubia tiró de ella para abandonar el local, se la había dejado a huevo y seguro que la circunstancia le vendría muy bien.


  Debía dejar su imagen en el pasado, no podía influirme ni quería que lo hiciera, mi historia con ella había finalizado si es que alguna vez había empezado.


  Durante un mes, ambas siguieron viniendo al club, algo había ocurrido entre ellas pues su actitud era cariñosa. Se besaban, bailaban juntas, pero los ojos de mi Valkiria con aroma a orquídea siempre viajaban a nuestro rincón, parecía como si me buscara. Jamás me encontró. Yo no aparecía, me escondía como un cobarde conformándome con verla tras el cristal. Los días pasaron y un día supongo que se cansaron y dejaron de venir.


  A un mes de la apertura del Masquerade era lo mejor que me podría suceder que desapareciera de mi vida.


  Capítulo 6
(Ilke)


  [image: sushi]


  Dos años después…


  


  Mi hermana había vuelto, estaba tan contenta y tan cambiada.


  Cuando se marchó era una chica hermosa por dentro y bonita por fuera con un exceso de equipaje que no la hacía feliz, nunca se había abierto del todo conmigo. En la universidad se distanció volviéndose triste y apagada, pero desde que había vuelto de Noruega era otra, el patito feo se había convertido en cisne y tenía unas ganas enormes de volar.


  Estaba tan emocionada, pasamos unos días cometiendo locuras, la llevé a una sesión de depilación al salón de mi amigo David que le encantó; fuimos a una playa nudista donde conocimos a un fotógrafo y su novio con los que hicimos una sesión de fotografía erótica de lo más hot; otro día fuimos de compras juntas porque tenía una cita con un chico que había conocido por internet y lo más fuerte de todo fue que mi recatada hermana le había dado una lista de sus fantasías más tórridas para que él las realizara.


  Eso era, una mujer con las ideas claras y lo demás, tonterías.


  Mi trabajo iba viento en popa, había conseguido ahorrar prácticamente todo el dinero para ir a París, pero también me había dedicado a disfrutar y a ayudar a mi familia a pagar parte de la deuda que habían contraído para pagar el máster de Laura, así que necesitaba un año más trabajando en el Ran.


  Mi japonés había ganado bastante fluidez, aunque prefería que nadie supiera que sabía hablarlo y menos que lo entendía, si el dueño supiera que comprendía todo lo que se hablaba a mi alrededor tal vez habría perdido el trabajo.


  El Ran había resultado ser un punto de encuentro entre hombres de negocios, algunos limpios y otros bastante oscuros y sórdidos, drogas, trata de blancas, blanqueo de capital, eran temas que solían tratar un grupo que siempre pedía por mí para un nyotaimori nude, habían intentado pedir el nyotaimori kuchi, pero siempre me había negado.


  Quería dinero, pero no valía todo para lograrlo.


  El nipón que siempre requería mis servicios le gustaba contemplar mi cuerpo desnudo, se lo había dicho en más de una ocasión a los hombres que se reunían con él. Le gustaba mi piel suave y mi cabello rubio, pues no sabía de qué color eran mis ojos. Un día me pudo la curiosidad, tenía una voz profunda y bonita, entreabrí los ojos y por un instante nuestras miradas se encontraron, pero los volví a cerrar rápidamente, pareció gratamente sorprendido.


  Para ser oriental era apuesto y no muy mayor, aquello me puso algo nerviosa, tomó sus palillos y tiró de la delicada flor hecha de atún rojo que cubría mi pezón mostrándolo erecto.


  —Watashiwa anata no yawarakai me o tabetaiaoimoku[17] —contuve la respiración ante aquella afirmación, estaba segura de que si hubiera podido, aquel hombre se habría dedicado a adorar mis pechos.


  Sus rasgos me hicieron recordar a aquel que quería olvidar, el guaperas de rasgos exóticos de la discoteca que me dejó con un calentón de tres pares de narices y que me avocó a que tuviera, por despecho, mi única relación con el sexo opuesto.


  Aquella noche me sentía tan enfadada y tan frustrada que Helen logró llevarme a su apartamento para poner fin a aquel comezón que tenía entre las piernas que había iniciado aquel cabrón.


  Después de mi primera relación homosexual no me vi capaz de decirle que me había acostado con ella por despecho, intenté borrar mis barreras mentales y enamorarme de la persona, pero los hombres me gustaban demasiado y lo mío con Helen no duró más de dos meses.


  Cuando estaba con ella necesitaba imaginar que quien me poseía era él, que su boca era la que estaba en mi sexo y los dildos con los que me penetraba, su polla.


  Nunca más volví a saber de él ni me lo volví a cruzar, desapareció como una estrella fugaz, pero su recuerdo había impactado mi mente como un meteorito.


  No entendí nada de aquella noche, en un principio parecía que le gustaba, de hecho, su beso había sido uno de los mejores que había recibido en mi vida, me calentó hasta tal punto que me abandoné completamente.


  Creía que ya lo tenía cuando me soltó que me largara con mi amiga para rematar la faena ¿pero qué se había creído aquel imbécil?


  Estaba claro que gracias a él, descubrí, que jamás podría tener algo con una mujer, por lo menos eso se lo debía.


  


  Hoy era la primera noche en mucho tiempo que libraba y era de agradecer, no me apetecía para nada salir, así que me refugié en casa, me di un baño relajante con la bañera llena de espuma y sales de baño de orquídea, me encantaba ese olor tan exótico, no sabía por qué, pero buscaba ese aroma en todo, el jabón, en la crema hidratante, el perfume, rayaba la obsesión.


  Era curioso que el restaurante donde trabajaba se llamara así, era como si un lazo me uniera de algún modo a aquella flor.


  Las duchas habían pasado a un segundo plano desde que trabajaba en el restaurante, el baño era como un ritual, ahora me gustaba estar tiempo en remojo y disfrutar del agua, sentirme en armonía con los elementos. Llevaba el móvil puesto con los cascos para oír música cuando comenzó a vibrar como loco, tanto que casi se me cayó a la bañera.


  Di un salto dentro del agua, esperaba que no se tratara del trabajo, fijé mis ojos en la pantalla: Laura.


  Vaya, ¿qué querría mi hermanita?


  —Hola, Lauri ¿qué te cuentas?


  —Algo muy rápido, Ilke, ¿haces algo ahora mismo? Te necesito urgente —su voz era apremiante.


  —Bueno, lo cierto es que nada importante ¿quieres que vaya a tu casa? ¿Es grave?


  —No, te doy una dirección y vienes, Marco ha quedado con unos amigos y son todos chicos, así que me han sugerido que traiga compañía femenina para no sentirme tan sola y quién mejor que tú que eres la alegría de cualquier fiesta —vaya cena y chicos, menuda combinación para alguien que no quería salir.


  —Solo dos preguntas, ¿cuántos son y están buenos?


  —Son dos y sí, están muy buenos —no tenía plan y la voz de mi hermana sonaba algo desesperada.


  —De acuerdo, mándame tu ubicación y voy hacia allí, más te vale que merezcan la pena, porque si me encuentro al hermano pequeño de Cuasimodo y al jovencito Frankenstein, no lo cuentas.


  —Anda, loca, ven ya y déjate de tonterías, nos vemos en cuanto llegues.


  —Hasta ahora, hermanita. —Colgué el teléfono. Al parecer, tocaba arreglarse para cenar con dos macizos, con un poco de suerte hoy pillaba, desde mi aventura con Helena que había aparcado mis historias con los hombres, a quien se le dijera que a mi edad llevaba dos años sin apenas sexo y jugando solo con mi consolador, no se lo creería.


  Me puse un vestido corto y ajustado del mismo color de mis ojos, sabía que ese color me sentaba de maravilla con el tono dorado de mi piel en verano. Era de tirantes, escote corazón y se adaptaba perfectamente a mi cuerpo. No necesitaba nada más, simplemente los complementos.


  Me calcé unos stilettos negros y cogí un bolsito de mano.


  Remarqué mi mirada con kohl negro y rímel en el mismo tono para resaltar el tono azul de mis ojos y darles contraste, un poco de colorete y labios en tono nude para no restar protagonismo a mi mirada. Voilà, ya estaba lista.


  


  Cogí mi mini e introduje en el GPS la dirección que me había dado Lauri, así que Marco vivía en la zona alta de Barcelona, esperaba que Laura no se enamorara y supiera simplemente darse una alegría para el cuerpo, los tíos buenos con dinero no solían ser trigo limpio.


  Aparqué fuera de una casa impresionante en la zona de Pedralbes. Ese hombre vivía más que bien a juzgar por lo que se veía, llamé al timbre y me recibió en la puerta, lo cierto era que no me extrañaba que mi hermana tuviera el chichi dándole palmas con ese monumento.


  —Hola, soy Marco —me saludó con un par de besos.


  —Y yo soy asesina en serie, además de hermana de Laura, ah y por si no lo sabes, me llamo Ilke —él sonrió.


  —Hola, Ilke “la asesina”, bienvenida a mi casa, espero que hoy puedas controlar tus instintos.


  —No te prometo nada.


  —Vas muy guapa, por cierto.


  —Gracias, pero a mí no hace falta que me dores la píldora, con que te portes bien con mi hermana es suficiente —quería dejarle las cosas claras, podía estar muy bueno, pero al final, todos eran unos capullos. Bueno, todos no, que mi padre era un sol, pero hombres como mi padre ya no existían.


  —Pasa, te presentaré al resto —Marco tenía un brillo de diversión en la mirada.


  En el momento que entré en el precioso salón y focalicé la vista, me quedé congelada en el sitio, entrando por una puerta estaba él, el buenorro del Insurrection y estaba aún más bueno que dos años atrás, si eso era posible.


  ¿Cuántas probabilidades había de encontrarse en una cena de cuatro personas teniendo en cuenta que estábamos en una ciudad de más de un millón y medio de habitantes? Pues, al parecer, el gordo me había tocado a mí.


  Nuestras miradas se cruzaron, él se quedó tan sorprendido como yo, tanto que la copa que llevaba entre las manos se le resbaló, cayéndose y haciéndose añicos contra el suelo.


  —Pero, qué patoso eres, Gio. Anda, ve a buscar algo para limpiar todo este desastre, qué va a pensar la chica de nosotros —el tercer chico que había en el salón y el cual pasó a acaparar mi atención sonreía divertido—. ¿Quién iba a pensar que a míster perfección se le podía resbalar una copa al contemplar tanta belleza? —vaya, aquel chico aparte de estar como un queso, podía ser mi cura para aquel mal.


  Mis ojos regresaron al capullo del bar: Gio, le había llamado el guaperas, tenía nombre de colonia ¿se llamaría Giorgio? Estaba claro que había usado un diminutivo para dirigirse a él. Italiano, tenía que ser italiano, estaba claro, todos eran una panda de ligones, aunque ese tenía rasgos de otro lugar, debía estar mezclado con otra subespecie aparte de la de los capullos. Su cara a la luz aún era más increíble y exótica. Le miré con disgusto como si acabara de ver una mierda pegada a la suela de mi zapato. Entonces desvié la mirada al que había elegido como mi salvador y deslicé mis ojos a mi antojo por su espléndido físico. Mmmm, estaba muy bueno, sí señor, un tío de toma pan y moja, a ver si mojaba con él esa noche. Laura rompió el incómodo silencio.


  —Bien, chicos, os presento a mi hermana Ilke; Ilke, creo que tú y Marco ya os habéis presentado —asentí y Laura señaló al moreno—, él es Alberto y… —Alberto la interrumpió.


  —Y el patoso feo de ahí al fondo es Giovanni, pero no te preocupes demasiado por él, no es muy hablador; además, conmigo tienes suficiente, preciosa —Alberto se acercó y me dio dos besos en las mejillas muy cerca de la comisura de los labios mientras Giovanni nos miraba de reojo con cara de pocos amigos.


  Así que no era Giorgio sino Giovanni, paladeé su nombre entre mis labios sin emitir sonido alguno. Verdaderamente, el nombre le pegaba, era sexy y caliente como él. Sacudí la cabeza, pero en qué demonios estaba pensando, era un imbécil y punto. Volví a prestar atención a quien realmente la merecía.


  —Encantada, Alberto —le sonreí coqueta pasando mi mano por su brazo—, vaya menudos bíceps que tienes, son enormes —vocalicé bien las palabras mirando de soslayo a Giovanni.


  —Eso mismo les decía yo hace un momento, preciosa, menos mal que me han traído una mujer que además de preciosa tiene buen gusto y sabe dar valor a lo que ve. Me gustas, Ilke, creo que nos vamos a llevar muy bien. Por cierto, me han dicho que juegas muy bien al billar —le tendí la mano, me había dado tiempo de ver que al fondo de la estancia había una hermosa mesa de tapete verde brillante. Alberto sostenía un palo de billar con su otra mano.


  —Dame tu taco, vaquero, y verás cómo le doy a las bolas, soy una experta en meterlas en el agujero —Alberto soltó una sonora carcajada.


  —Pues, ya somos dos, nena, a mí también se me da muy bien meterla en los agujeros —le dirigí una mirada sexy y me contoneé hasta llegar y colocarme en una esquina de la mesa, flexioné el cuerpo sobre la mesa de billar haciendo que mi mini vestido azul cielo quedara justo donde comenzaba mi trasero, que contemplara el capullo del italiano lo que se había perdido.


  Agarré el taco y golpeé la bola blanca que hizo una perfecta carambola metiendo dos bolas en agujeros opuestos y dejándolos a todos boquiabiertos. El billar siempre se me había dado bien, mi padre siempre jugaba conmigo y eso me encantaba, Laura era la niña de sus ojos pero yo la niña de sus juegos, nunca fui tan lista como ella, pero era viva, espabilada y astuta. Sabía que a través del juego podría unirme algo a él así que usé esas habilidades para acercarme y conectar.


  Se oyó un guau y un silbido que venía de Alberto, me giré, y ahí estaban esos ojos azules que tantas noches de sueño me habían arrancado. Los ojos de Giovanni eran de todo menos fríos en ese momento, podía sentir el fuego arrasando mi cuerpo azuzado por aquella mirada. Duró solo unos instantes como si le hubieran echado un cubo de agua helada, pero lo suficiente para que me percatara.


  —Eh, tú, manos de gelatina —le increpé—, ¿eres de los que se les da bien meterla o se te escapan todas de las manos? —Alberto soltó una carcajada mirando a su amigo.


  —Parece que te han calado, tío —Giovanni dejó la copa de vino que había vuelto a traer de la cocina y se me acercó como un depredador.


  —¿Qué te parece si hacemos una más difícil todavía? A ver si me tiemblan las manos. Date la vuelta y dame tu taco a ver si mis pobres manos de gelatina son capaces de meter la bola negra golpeando primero las cuatro bandas y sin tocar ninguna otra, además, lo haré contigo delante —vaya, aquello sí que no lo esperaba, había conseguido picarle, lo que proponía era tremendamente osado y arriesgado, solo un jugador muy experto lograría hacerlo. ¿Quería jugar? De acuerdo, estaba deseando jugar con él, me lamí los labios y él fijó la vista en ellos, al parecer no le era tan indiferente como quería aparentar.


  —Está bien, manos de gelatina, acepto el desafío —le dije muy segura pasándole el palo; me di la vuelta esperando sentir su cuerpo contra el mío, mis pezones se erizaron expectantes, Giovanni me cogió de la cintura ajustándose a mí y me susurró.


  —Flexiona tu cuerpo hacia delante y apoya tus manos sobre las bandas —madre mía, aquella orden autoritaria dicha con esa voz ronca hizo que mi vagina palpitara, mi respiración se aceleró, mi mente divagaba, veía a Giovanni subiéndome el vestido para ensartarme contra la mesa de una estocada, casi gemí ante esa imagen.


  Le hice caso y me recliné hacia delante con los brazos acariciando la cálida madera, él presionó su pelvis contra mi trasero; estaba duro, justo como recordaba, comenzaba a acalorarme cuando se colocó sobre mí poniendo su barbilla sobre mi hombro, envolviéndome por completo. La temperatura subía por momentos. Metió el palo en el hueco de mi brazo, sentía su aliento contra mi nuca, no pude evitar morderme el labio cuando con una postura imposible se flexionó sobre mí tocándome de lleno con todo su cuerpo, respiró profundamente y golpeó la bola blanca que iba directa hacia la negra.


  Mis ojos estaban clavados en la maldita bola cuando su lengua recorrió el sensible trozo de piel que iba del cuello hasta la oreja y su mano viajó a mi trasero acariciándolo. Contuve la respiración justo para oír cómo me susurraba.


  —Cuánto tiempo, veo que sigues como siempre ¿ya has encontrado un incauto que te la quiera meter, verdad? —abrí los ojos como platos, el cerdo estaba de regreso pero esta vez estaba preparada, levanté la mano de la banda y le propiné un fuerte codazo en su abdomen que le dejó sin aire. Se dobló sobre sí ante ese impacto que le pilló desprevenido.


  Todos comenzaron a gritar porque la bola había entrado, mientras yo recuperaba mi posición y Giovanni llevaba sus manos al maltrecho abdomen.


  —¿Te encuentras bien, tío? —le preguntó Marco.


  —Habrá sido un retortijón de la emoción —respondí resuelta—, a alguien tan patoso le debe dejar sin aliento lograr algo así —me sentía iracunda, lo había vuelto a hacer, me calentaba para soltarme alguna de sus bonitas perlas. Pues con buena se había topado. Miré directamente a Alberto que nos miraba a uno y a otro con curiosidad—. Bueno ¿qué hay para cenar, vaquero?


  —Pues, no sé, Gio ha pedido algo en uno de esos restaurantes tan pijos donde come él, seguro que están a punto de llegar, ¿quieres tomar algo mientras? —miré a mi hermana para ver qué tomaba ella.


  —¿Qué estás tomando tú, hermanita?


  —Pues, un vino blanco que me ha puesto Giovanni, está muy bueno, seguro que te gusta.


  —Si lo ha elegido él, lo dudo, anda, guapo —le dije a Alberto—, ponme algo que creas que me va a gustar, como mínimo, tanto como tú. —Sentía los ojos del italiano clavados en mi nuca.


  —Claro, preciosa, ahora mismo te lo traigo —Alberto no perdía el tiempo, me acercó a él y volvió a besarme en la mejilla; creí oír el bufido de Giovanni, pero me importaba bien poco.


  —Que casa más bonita tienes, Marco —era cierto, la estancia era amplia y estaba decorada con muy buen gusto, suelos de madera noble, muebles en tonos claros. Aunque era una casa de un hombre, no parecía la guarida de un soltero: era cálida, acogedora y de aire minimalista.


  —Disculpa, Ilke, soy un mal educado, ven y te la enseñaré. —Marco me tendió el brazo al cual me agarré con gusto, en ese momento en lo único que pensaba era en perder de vista al italiano.


  Recorrimos la planta superior, me mostró las habitaciones, los baños, su gimnasio y lo que más me impactó, el jardín con una fantástica piscina.


  Estaba claro que aparte de buen gusto, Marco tenía dinero y mucho, esperaba que no fuera el típico niño rico que jugara con los sentimientos de Laura. Mi hermana era muy dulce y no estaba acostumbrada a tratar con tantos capullos como yo.


  Una vez que estuvimos a solas en el jardín le dije:


  —No juegues con ella, Marco —me miró extrañado.


  —¿Cómo dices?


  —Laura es muy especial y no ha tenido una grata experiencia con los de tu especie, aunque no sea de extrañar, ya se sabe cómo son los hombres…


  —No se puede prejuzgar, Ilke, si tuviera que pensar basándome en mis experiencias pasadas, ahora no estaría con tu hermana —aquello me llamó la atención.


  —¿Estar? ¿Te refieres a que sois pareja? —él se encogió de hombros.


  —Es muy pronto, ya veremos dónde nos lleva lo que hemos iniciado; de momento, ambos queremos una relación sin ataduras.


  —¿Y estás seguro de que ambos queréis lo mismo? —se tocó el cuello algo incómodo.


  —Yo sí ¿y tú?


  —¿Yo?


  —No me ha pasado inadvertido tu tira y afloja con Gio.


  —Sí, bueno, ya sabes, hay personas con las que conectas y otras que no —no me gustaba hacia donde se dirigía la conversación, desvié la vista al interior—. ¿Vamos? Creo que ya ha llegado la cena —reemprendimos el camino hacia el salón.


  Capítulo 7
(Ilke)


  [image: sushi]


  La comida ya estaba en la mesa y Alberto tenía una cerveza fría en la mano esperándome.


  —Menudo casoplón que tiene Marco, hermanita, ¡incluso hay piscina! ¡A ver si nos deja darnos un chapuzón después de cenar! —dije guiñándole un ojo.


  —Tendrá que ser otro día, Ilke, no he traído bañador para ninguna —ay, mi hermanita, qué mojigata era a veces. Alberto me tendió la cerveza y bebí de un trago la mitad.


  —Gracias, guapetón, estaba muerta de sed —desvié la vista hacia Laura—. ¿Y desde cuándo eso ha sido un problema? Somos adultos, porque nos bañemos en pelotas no va a pasar nada.


  —Amén —soltó Alberto—, si estos mojigatos no quieren, yo me baño con las dos.


  —Bueno, será mejor que dejemos el tema del baño y vayamos a cenar, que si no lo que ha pedido Gio seguro se enfría —estaba claro que a Marco no le entusiasmaba la idea.


  Alberto me llevó a la mesa y se sentó a mi lado, al otro lado tenía a Laura y justo enfrente tuvo que sentarse Giovanni.


  Teniéndolo justo en frente seguro que se me atragantaba la cena.


  —¿A qué te dedicas, Ilke? —me preguntó Alberto mientras se servía unos capelletti.


  —Bueno, soy personal shopper, bloguera, ocasionalmente modelo y los fines de semana hago eventos en un restaurante —la comida era fantástica, me serví unos espárragos verdes que tenían muy buena pinta—. Lo cierto es que soy un culo inquieto, además, ayudo a mi madre en la tienda de ropa que tiene.


  —Vaya, eres una todoterreno —podía ver que Alberto y yo teníamos un espíritu muy afín, tal vez demasiado, aunque estaba muy bueno, no me veía teniendo nada serio o algo más allá de una simple amistad, pero me podría dar un buen servicio a la hora de enfadar a mi vecino de enfrente.


  —O una que se cansa de todo y al final no hace nada —rezongó Giovanni.


  —A ti qué mosca te ha picado tío, ¿por qué eres tan desagradable con ella? —ese era mi caballero andante, ya me podría gustar él en vez del cabrón—. Discúlpate ahora mismo, Gio, son nuestras invitadas y te estás portando como el capullo que todo el mundo cree que eres —Alberto le miraba con cara de pocos amigos. Giovanni se limpió la boca y me miró directamente.


  —Disculpa, Ilke, no tengo un buen día y lo he pagado contigo. No volverá a suceder —vaya, eso sí que no lo esperaba ¿unas disculpas, en serio? Algo era algo, por lo menos no solo escupía sapos y culebras o besaba hasta dejar sin aliento. ¡Basta Ilke! No vayas por ahí, me dije. Lo cierto era que a mí tampoco me apetecía estar todo el rato peleando, había pasado mucho tiempo, tal vez había cambiado y ya no era tan inmaduro.


  —Disculpas aceptadas, ¿qué te parece si dejamos atrás todo aquello que hace que no tengamos un buen día y comenzamos de nuevo? —tal vez lo mejor era pactar una tregua, algo que nos dejara olvidar la tensión y tener una cena agradable, estaba segura de que entendería mis palabras.


  —Me parece bien, prueba el risotto de bogavante, es delicioso —señaló un plato que estaba justamente delante de él.


  —Hmmmm —suspiré—, ¿por qué no me das tú un poco para firmar la pipa de la paz? —¿qué haría? ¿Aceptaría mí desafío? Me sonrió y llevó su tenedor al plato para después tendérmelo repleto de ese manjar. Abrí la boca y paladeé el delicioso sabor del risotto, estaba tan rico—. Mmmmm —entrecerré los ojos para dejarme embriagar por su sabor, lamí mis labios para capturar los últimos resquicios—. Realmente delicioso, gracias. —Nuestras miradas conectaron envolviéndonos por un instante en una nube de sensualidad.


  —Ilke —Alberto rompió la magia del momento—, ¿quieres un poco de pato?


  —Gracias, vaquero, pero por el momento prefiero un poco más de arroz —giré la vista hacia Giovanni, me pareció que curvaba sus labios y que le gustaba mi respuesta. Me sirvió un poco de arroz directamente en el plato, cuando terminó, desvió la vista hacia Marco.


  —Bueno, cambiando de tema, ¿has logrado cerrar hoy el trato que tenías entre manos?


  —¿Tú qué crees? ¡Pues claro! —el rollo de mi hermana tenía triunfo escrito en la frente.


  —Me alegro mucho, hermano, ya sabes que creo mucho en tu talento, estoy convencido de que acabarás teniendo la agencia de publicidad más importante de Barcelona —lo decía con convicción, Laura se dirigió a él.


  —¿Eres solo italiano, Giovanni?


  —Bueno, para ser sincero, soy catalán porque nací en Barcelona, pero si preguntas por mis orígenes, te diré que soy ítalo-japonés. Italiano por parte de padre y japonés por parte de madre, ¿y tú?


  —Bueno, pues, yo como tú, nacida aquí, pero mitad española y mitad noruega por parte de madre, aunque todos los genes noruegos se los haya llevado Ilke —todos se giraron hacia mí que estaba muy entretenida chupando la cabeza de la gamba. Qué momento más oportuno, me habían pillado con las manos en la masa o mejor dicho con la cabeza en la boca, les miré ceñuda, me dio un poco de apuro que todos se fijaran en mí en ese preciso instante. Aparté el molusco y les dije:


  —Pero, qué miráis ¿nunca habíais visto a nadie chuparla? —todos prorrumpieron en una carcajada.


  —Todos la hemos chupado alguna vez, o por lo menos hemos visto hacerlo, pero verte a ti es toda una inspiración —no me lo podía creer, ¿Giovanni había dicho eso? Madre mía, si quería estaba dispuesta a darle un buen motivo de inspiración.


  —¿Cómo van las escenas de la nueva peli, Alberto? —el vaquero soltó la servilleta para hincharse como un pavo…


  —Genial, tío, está quedando espectacular, en la última escena salto de un coche en llamas desde un puente a más de quince metros de altura, quedará brutal —eso sí que había captado mi atención.


  —¿Eres actor?


  —Con esta cara podría serlo, pero con este cuerpo, soy especialista de cine en escenas peligrosas —por supuesto que podría serlo, era guapo y tenía un cuerpo espectacular.


  —Qué interesante —Gio no me quitaba ojo, así que aproveché la ocasión para regalarle una buena visión de lo que se perdía por zoquete. Me incliné hacia delante para que pudiera admirar mi escote, su fuego azul casi me traspasó la piel. Era mi oportunidad, crucé los brazos debajo de mi pecho para impulsarlos hacia arriba; su boca casi se descuelga cuando uno de mis pezones casi asoma. Sonreí y me contorsioné para que los ojos de Alberto también saborearan parte del botín—. ¿Y solo haces escenas peligrosas? Con ese cuerpo seguro que te piden doblajes de cuerpos desnudos —Gio se atragantó con el vino y comenzó a toser, Marco le golpeó la espalda y le dijo que respirara, casi me pongo a reír ante la escena.


  —Bueno, la verdad es que no vas muy desencaminada, también he hecho escenas donde el protagonista tenía que aparecer sin ropa o practicando sexo con la protagonista —Alberto se acariciaba la barbilla cubierta por una barba de dos días que le daba un aspecto muy sexy, ¿por qué no me había fijado en él en vez de en Giovanni?


  —Nunca había conocido a nadie que tuviera tu profesión, me parece muy interesante, ¿crees que yo podría encajar en ella? —Giovanni que ya se había recuperado y había vuelto a dar un trago a su copa y al oír mi pregunta comenzó a toser de nuevo.


  Me giré con cara de preocupación hacia él, provocándole con un movimiento de pestañas.


  —Ay, Gio, ¿te encuentras bien? Estás tosiendo mucho, a ver si te has acatarrado —él abrió los ojos y los entrecerró como si me quisiera acuchillar.


  —No creo, pero tú con eso que creo llamas vestido igual coges una angina de pecho —llevé mis manos a mis pechos y los acaricié sugerentemente.


  —No te preocupes, estoy acostumbrada a llevar poca ropa encima y nunca enfermo —el italiano miraba fijamente los dedos que se deslizaban sinuosos—. Igual es una ventaja en la profesión de Alberto, yo no haría de especialista, claro, pero para hacer escenas de desnudos no me importaría, no soy nada vergonzosa —le sonreí con malicia y miré a Alberto—. ¿Qué opinas?


  —Opino que si tú quieres, le paso tu número a mi representante y seguro que estará encantado de incorporarte a la plantilla —le sonreí y entonces sucedió algo que no me esperaba, Giovanni se había descalzado, su pie ágil como una serpiente había reptado hasta colarse en mi entrepierna. Di un grito y me giré de un salto hacia él.


  —¿Ilke, estás bien? —Laura me miraba preocupada.


  —No pasa nada, Lauri, creo que me ha dado un calambre —su dedo gordo comenzó a moverse arriba y abajo presionando la humedad que tenía entre los muslos desde el momento en que lo vi. No llevaba bragas, así que estaba hurgando piel con piel entre mis pliegues.


  —¿Estás segura de que te encuentras bien? Si quieres tumbarte o algo estoy convencida de que Marco tendrá alguna habitación para que descanses un rato —mi pobre hermana miraba a Marco preocupada. Dios, lo que me estaba haciendo ese hombre era, era… agarré el mantel y lo retorcí entre mis dedos, qué gusto…


  —Laura tiene razón, arriba, al lado de nuestra habitación hay una disponible, si es un calambre abdominal será mejor que te estires un rato. ¿Por qué no se la muestras, Gio? No creo que pueda subir sola en el estado en el que se encuentra —Giovanni me miró como el ave que había atrapado a su presa.


  —Claro, será un placer, la acomodo y espero un momento a ver cómo evoluciona la paciente —su pie abandonó mi entrepierna y un sentimiento de pérdida me embargó, se sentía tan rico lo que me hacía.


  —No hace falta, de verdad, creo que ya se me está pasando —dije abanicándome con la mano.


  —No te preocupes, ragazza, voy a cuidar de ti —ya le tenía a mi lado, apartó la silla y sin decir nada más, me levantó entre sus brazos—. No quiero que hagas ningún sobreesfuerzo, no vaya a ser que empeore el dolor.


  Me apretó contra su cuerpo pasándome una mano por debajo de las piernas para sujetarme bien.


  Yo le pasé una mano por el cuello y me refugié en él, me encantaba sentirme tan protegida, aspiré su aroma, mmmm…, era tan intenso y olía tan bien. Gio le giñó un ojo a Marco y desaparecimos escaleras arriba.


  Oía su corazón golpeando fuertemente en su pecho, no hablaba, no decía nada, se limitaba a caminar conmigo en brazos como si fuera ligera como una pluma. Cuando llegamos a la planta superior dio tres pasos más y me bajó atrapándome contra la pared.


  Sus manos estaban una a cada lado de mi cabeza, su cuerpo se pegaba al mío.


  —Tú y yo tenemos algo pendiente y lo vamos a resolver ahora mismo.


  Su boca se lanzó a por la mía y no pude ni quise detenerle, tenía razón, teníamos algo pendiente e íbamos a resolverlo.


  En cuanto sentí sus labios sobre los míos le busqué, abrí mi boca provocándole, esperaba que me invadiera y no le costó nada hacerlo. Mi lengua saboreaba la suya a placer, Gio sabía a pecado, un pecado oscuro que anhelaba desde hacía dos años. Me mordió el labio inferior y gemí, no era suave pero me daba lo mismo, le deseaba y me excitaba muchísimo.


  Me subió el vestido tirando fuertemente de él, sentí la fría pared en mi trasero. Sus gestos bruscos, al contrario de echarme para atrás, me encendían todavía más, era como una olla a punto de ebullición; sin apartar los labios de los míos se bajó la cremallera del pantalón. Se apartó solo un instante de mí para preguntarme.


  —¿Estás limpia?


  —Sí, me he bañado antes —él sacudió la cabeza y vi un atisbo de sonrisa.


  —Me refiero a que si no tienes enfermedades —qué vergüenza, pensaría que soy idiota, negué con la cabeza.


  —Bien, yo tampoco, ¿tomas la píldora? —lo cierto era que sí, tanto por seguridad como porque mis reglas eran bastante irregulares.


  —Eh, sí.


  —Genial —sacó su magnífico miembro de los calzoncillos y yo abrí los ojos, creo que nunca había estado con un tío que tuviera una polla tan grande y gruesa—. Prepárate, nena, voy a tomarte.


  Me levantó del suelo y sin más preámbulos se hundió en mí en un certero envite. La estocada me impresionó y me dolió, para no gritar le mordí el hombro.


  —Nena, estás muy cerrada, ¿cómo es posible que seas tan estrecha? —me ardía el interior, llevaba tiempo sin un tío dentro y menos uno tan grande, pero no quería parar ahora que lo tenía.


  —No pares ahora, sigue, ya sabes que por ese agujero salen niños así que por muy grande que seas se adaptará.


  —¿Estás segura? Eres increíblemente estrecha, eres como seda líquida por dentro, no creo que aguante demasiado —me mordí el labio cuando empujó un poquito más.


  —Te he dicho que sigas —mi cuerpo se estaba amoldando a su tamaño, sabía que no estaba enterrado por completo y que dolería, pero aun así quería más.


  —Aún no he entrado del todo, acaríciate y será mucho más fácil. —Miré hacia abajo, era cierto, le quedaba un buen trozo para estar dentro ¿pero cuánto le medía? A ojo de buen cubero diría que más de veinte seguro. Pasé mi mano entre nuestros cuerpos hasta que llegué al tierno botón que me iba a ayudar, al momento en que mis dedos lo pulsaron una corriente eléctrica alcanzó mi clítoris, gemí y yo misma moví las caderas metiéndolo más adentro—. Así, muy bien —me animó, comenzó a moverse de nuevo.


  Esta vez sí que entró hasta el fondo, bombeaba sin descanso empotrándome contra la pared, ya estaba dentro y me encantaba sentirlo, mis paredes le envolvían y le estrechaban reclamándole. Dejé de acariciarme, ya no lo necesitaba, mi clítoris se golpeaba contra su carne, aquel estímulo era lo único que necesitaba.


  —Mírame —me ordenó—, no quiero que apartes tus ojos de los míos, quiero verte.


  Su cadera se clavaba en la mía hundiéndose una y otra vez, no me besaba, simplemente me miraba, me miraba y me follaba contra la dura pared, mi sexo cada vez estaba más húmedo y envolvía el suyo como un guante. Lo sentía tocando mi cérvix llevándome hasta el límite. Mis dedos se clavaban en su espalda, seguro que al día siguiente tendría marcas de mis uñas en su espalda. Estaba muy cerca, el placer se arremolinaba en mi centro empujándome hacia él, quería seguir besándolo pero sus ojos me retenían ahí, boqueé como un pez cuando el orgasmo comenzó a forjarse, quería gritar, aullar de placer aunque sabía que no podía.


  —No te corras todavía, solo un poco más, Ran —¿Ran? ¿Me había llamado orquídea? Me gustaba ese sobrenombre, tras tres embestidas más me ordenó de nuevo que no apartara la mirada—. Córrete ahora y no hagas ruido, cierra esa preciosa garganta a todo sonido y déjate llevar, vamos, preciosa.


  Correrme en silencio fue lo más difícil que había hecho en la vida y más cuando el orgasmo era tan brutal como ese. Me sentía convulsionar contra él, alcanzar la cima acompañada por esos ojos azules mientras sus dedos se clavaban en la piel de mis muslos.


  Se había corrido dentro, su simiente estaba en mi interior mezclándose con mis jugos, me gustó, me hacía sentir que una parte de él estaba en mí. Cuando terminó de correrse apoyó su frente contra la mía, cerró los ojos perdiendo el contacto por un instante, su respiración era rápida igual que la mía, no podía apartar los ojos de él, era tan guapo y yo me sentía tan feliz. Cuando volvió abrir los ojos sentí que algo había cambiado en ellos, ya no era esa mirada arrebatada por la pasión era… Hielo, eso es lo que desprendía su mirada, me bajó al suelo y se separó.


  —Ya está, esto ha sido todo, Ilke, ya has conseguido lo que querías desde hace dos años, que te follara. Ya puedes borrarme de tu lista e ir a por otro para que te folle y se divierta contigo, tal vez a Alberto le gustaría probar ese delicioso coñito apretado que tienes. —No podía ser cierto, me acababa de entregar a él y ahora me salía con eso. Mi orgullo herido y la indignación se apoderó de mí en un cabreo monumental, sin mediar palabra le crucé la cara de un bofetón. Nunca nadie me había hecho sentir tan zorra como él, ¿cómo era capaz de decirme aquello después de lo que habíamos compartido? Como si yo fuera follando por las esquinas.


  —¡Eres un puto cerdo, que te quede claro que tus sucias manos no volverán a rozarme jamás en la vida! Antes me tiro por la ventana que volver a estar contigo para fingir que me corro, porque eso es lo que he hecho fingir. Tratando así a las mujeres dudo mucho que se corra alguna. Te ha gustado mi interpretación de Óscar, pues ni tan siquiera eso no vas a volver a ver, nunca más, me oyes, nunca más vas a sentir aunque sea un roce mío.


  Me bajé el vestido y bajé por las escaleras todo lo dignamente que pude sintiendo sus jugos deslizarse entre mis piernas. Solo tenía ganas de largarme de allí, ir a casa y meterme bajo la ducha para eliminar su olor y su simiente de mi cuerpo.


  Llegué hasta el comedor para despedirme de todos.


  —No me encuentro muy bien, Laura, así que me marcho a casa —me sabía mal mentirle a mi hermana pero no podía decir lo que había sucedido hacía solo unos instantes.


  —Yo la acompañaré —soltó Giovanni, al parecer había bajado tras de mí, aquel tío estaba loco si pensaba que me iba a acompañar a la puerta.


  —No, gracias, he venido en mi coche y regreso en mi coche, puedo conducir hasta casa —le miré duramente con los brazos cruzados en mi abdomen, necesitaba largarme cuanto antes o iba a liarla bien.


  —Vaya, así que hoy no hay chapuzón en la piscina —soltó Alberto. Desvié la vista hacia él, el pobre no sospechaba nada de lo sucedido.


  —Otro día, vaquero, no sufras, pídele mi teléfono a Laura y quedamos otro día —Giovanni se tensó, se dio media vuelta y salió al jardín dejándonos solos a los cuatro.


  —¿Por qué no te quedas a dormir? —me dijo Marco amablemente—, en la habitación que has estado no hay nadie, no has de conducir y te puedes quedar, además, mañana trabajo, estos no se van a quedar mucho rato más, sube, descansa y mañana puedes estar con Laura mientras yo voy al trabajo —si él supiera que ni la había pisado.


  —No quiero molestar, pero gracias, Marco, además tengo cosas que hacer mañana temprano. Tranquilos, estaré bien.


  Me despedí de todos excepto de Giovanni, mi hermana me abrazó y me susurró al oído.


  —Mañana te llamo y me cuentas qué ha sido todo eso… —no podía negarme, así que asentí.


  —Hasta mañana, Lauri.


  


  Fue meterme en el coche y las lágrimas comenzaron a brotar, jamás me había sentido más utilizada que con él. Era un miserable, ¿cómo había podido usarme y desecharme de ese modo?


  Golpeé el volante de mi coche, maldito hijo de puta, maldito una, dos y tres veces, maldito por hacerme sentir lo que sentía y tratarme como me trataba.


  Sentía mi entrepierna pegajosa, dolorida e hinchada, arranqué el motor para dirigirme a casa, necesitaba esa ducha ya.


  Ring, ring, ring. ¿Qué hora era? ¿Quién me llamaba? Miré la pantalla. Pfff, era Laura, a ver qué iba a decirle.


  —¿Qué quieres pesada? No ves que no tengo ganas de hablar.


  —Ilke García, cuéntale ahora mismo a tu hermana mayor qué te sucede si no quieres que baje las escaleras y vaya directa a casa para que me lo cuentes —tomé aire para aclarar mi embotado cerebro. Si no se lo contaba a ella, a quien… tal vez fuera mejor desahogarse.


  —Era él, Lauri.


  —¿Cómo? ¿Él? No te entiendo, Ilke. Explícate.


  —Pues, que el tipo del club, el que me dejó pillada y colgada era Giovanni —oí cómo Laura contenía la respiración.


  —Madre mía, Ilke, no sospeché nada en ningún momento, ¿por qué no me avisaste?


  —¿Y qué ibas a hacer? Intenté capear el temporal como pude, pero cuando sentí su pie en mi entrepierna durante la cena casi me desmayo y me corro del gusto a la vez.


  —Santo cielo, ¿cómo dices? —no podía mentirle.


  —Ya sabes que cuando llevo este tipo de vestidos tan ajustados y cortos no llevo ropa interior, estaba hablando de lo de las pelis, intentando picarle, cuando sentí su pie entre mis piernas y comenzó a masturbarme, por eso grité y fingí el calambre.


  —Y entonces, cuando subisteis…


  —Pues, te lo puedes imaginar, Lauri, no llegamos ni a la cama, me subió el vestido, se bajó la cremallera y me folló empotrándome contra la pared del pasillo. Era como un asunto sin resolver y yo tenía tantas ganas de estar con él que me dejé llevar. Fue un polvo totalmente pasional, nos devoramos el uno al otro y me penetró hasta que nos corrimos. Después, me bajó al suelo como si nada hubiera sucedido y me dijo que eso era todo. Que ya había obtenido lo que había estado buscando desde el momento en que le vi, que ya podía tacharlo de mi lista e ir a buscar otro para que me follara y me divirtiera. Fue tan desagradable, Lauri, me hizo sentir como una mierda.


  —¿Y tú no hiciste nada con semejante memo? —estaba muy enfadada, se notaba a la legua, pero más lo estaba yo.


  —Pues, claro, le solté un sonoro bofetón y le dije que no iba a tocarme nunca más en su puta vida, que era un cerdo y que antes muerta que estar otra vez con él y fingir que me corría. Aunque fuera mentira lo de fingir, era para bajarle los humos. Después me bajé el vestido y bajé las escaleras todo lo dignamente que pude.


  —Lo siento, Ilke, ese tío no te merece, ahora te ha quedado más claro que antes, lo único que tienes que hacer es no pensar en él nunca más, que le jodan. No pierdas ni un minuto pensando en que tú hiciste algo mal porque el único que lo hizo todo mal fue él. Cómo me gustaría estar ahí ahora mismo para abrazarte.


  —Gracias, Lauri, no te preocupes, se me pasará.


  —Seguro que encuentras un tipo estupendo en la fiesta de mi trabajo o si quieres le doy tu teléfono a Alberto —sé que pretendía animarme pero no tenía el cuerpo para muchos ánimos.


  —No, hermanita, eso sería peor, no quiero tener que verlo nunca más y si me lío con uno de sus amigos creo que no arreglaría demasiado las cosas. Me voy a dar un baño caliente y me voy a dormir que estoy cansada y tú deberías hacer lo mismo, por cierto, Marco me ha caído muy bien, no tiene nada que ver con el capullo de Giovanni.


  —Está bien, cielo, descansa y nos vemos el viernes, ¿vale?


  —Te quiero mucho, Lauri.


  —Y yo a ti, tesoro, buenas noches.


  —Adiós.


  Tras una hora bajo el agua me metí en la cama hecha una mierda.


  No podía conciliar el sueño pensando en cómo había ido la noche y cómo había terminado, fuera como fuere necesitaba sacármelo de la cabeza y lo iba a conseguir.


  Capítulo 8
(Giovanni)


  [image: sushi]


  Mierda, mierda, mierda y mil veces mierda.


  Mis puños golpeaban el saco sin descanso.


  ¿Cómo podía haberla cagado tanto?


  Soy un capullo y un gilipollas, golpe de derecha, golpe de izquierda, gancho.


  Hacía una hora que había llegado a casa y no podía con la frustración, necesitaba desahogarme con algo o con alguien así que el saco estaba cargando con todas mis frustraciones.


  Me había comportado como un soberano imbécil con ella pero es que cuando la tenía delante mi autocontrol se iba por el retrete.


  ¿Qué tenía aquella mujer que me hacía enloquecer?


  Sabía que debía mantenerme alejado pero era imposible, dos años, dos miserables años para intentar olvidarla y aparecía en casa de mi hermano como si tal cosa.


  Y no solo eso, estaba mucho más guapa, esos años le habían sentado de maravilla, había madurado y había ganado seguridad en sí misma.


  Eso aún llamó más mi atención, era mordaz, provocadora, de lengua rápida e ingenio avispado además de guapa, sexy e irresistible para mí.


  Ver como coqueteaba abiertamente con Alberto me sacó de mis casillas pero lo que pudo conmigo fue vislumbrar por unos instantes lo que podría ser pero jamás sería.


  Por un momento me relajé durante la cena, me dejé llevar y tonteé con ella, no debí permitirme esa licencia porque eso me llevó a acariciarla por debajo de la mesa para darme cuenta de que no llevaba ropa interior, aquello sí que fue una directa a mi entrepierna. Aproveché la circunstancia para subirla arriba y poseerla como había deseado aquella noche en el club.


  Volví a golpear el saco hasta que me quedé sin resuello, recordar su boca, su sexo apretando el mío, todavía tenía la marca de sus dientes en mi hombro porque aunque ella me hubiera dicho que había fingido el orgasmo yo sabía perfectamente que no era verdad. Nos corrimos a la vez y fue sobrehumano, jamás con ninguna mujer había alcanzado tal placer, ni siquiera con Ai.


  Darme cuenta de eso me trastornó, me sacó de mis casillas y sentí la necesidad de herirla, quería alejarla de mí como fuera, ya que yo era incapaz de mantener las manos quietas cuando estaba cerca. Usé las palabras para infligirle dolor y que fuera ella la que pusiera distancia entre nosotros. Había traicionado a Ai, había sentido cosas que jamás había sentido con ella y no era justo. Aunque tampoco había sido justo decirle aquellas palabras. Ver el dolor y la decepción en sus hermosos ojos después de haberse entregado de tal manera había sido terrible, mucho más que el bofetón que me dio.


  Me arrepentí al momento de mis palabras pero ya era demasiado tarde, ya las había soltado, ella se bajó el vestido y se marchó erguida con la cabeza bien alta.


  ¿Y de qué otro modo se podría haber ido? Ella no había hecho nada malo, su único pecado había sido entregarse por completo al hombre equivocado.


  Quise disculparme, acercarla a casa para decirle que lo sentía, que no era culpa suya, que ella no había hecho nada malo, que el malnacido sin escrúpulos era yo.


  Pero no me dio la ocasión y era lógico, no la merecía. No merecía su perdón. Solo quería hacerle saber que realmente no pensaba de ella lo que había dicho para que no se sintiera tan mal.


  La había apartado de un plumazo, porque estaba claro que después de eso no me querría ver jamás.


  Estaba sudando y apenas me llegaba oxígeno a los pulmones, arranqué los guantes, me quité los vendajes y me di una ducha de agua helada. Después me serví un whisky intentando aplacar mis demonios, salí a la terraza para contemplar el mar.


  Esta había sido la última propiedad que había adquirido, una casa con vistas en Gavá, la tenía relativamente cerca del Masquerade así si sucedía algo siempre podía acudir rápidamente.


  El destino era muy cabrón y jugaba sus cartas como si fuéramos peones de ajedrez.


  Ilke, mi fogosa valkiria con aroma a orquídea, por qué tenías que regresar para sacudir los cimientos de mi tranquila existencia. Cuando casi te había olvidado has regresado a mí para mostrarme un trozo de cielo antes de descender al infierno.


  Solo había una solución, evitar a toda costa encontrarme con ella, no había espacio para una mujer en mi vida por mucho que me gustara aquella.


  


  Los días siguientes a mi reencuentro con la hermana de Laura hice lo que mejor se me daba, trabajar hasta la extenuación, me volqué al cien por cien en mis negocios y por las noches me recluí en el Masquerade.


  Allí era Cicerone, el amo y señor, conocido por mis múltiples bacanales y orgías en las thermas. Durante los dos años que había llevado el Masquerade no había participado en exceso en las bacanales, eso sí, solo me acostaba con rubias, de curvas suaves y ojos azules. Había buscado a Ilke en cada mujer con la que había estado, sin repetir jamás con ninguna, pero lo que había sentido con ella convertía en un sucedáneo a todas las demás, era como catar el caviar después de haber estado toda la vida comiendo huevas de arenque, no tenía comparación y ahora debía volver al arenque…


  No había manera de olvidarla, intenté liarme con alguna pero no funcionó, tiempo, necesitaba tiempo y entretenerme como fuera.


  Por ello, cuando Marco me pidió que le acompañara a la inauguración de la empresa con la que iba a colaborar no pude negarme, íbamos con Ana, su secretaria, como representantes de Creativity, la empresa de Marco.


  Debía ir de etiqueta, Naturlig Kosmetikk había aterrizado en España y Marco iba a llevar la campaña comercial.


  Me había puesto un esmoquin azul marino con camisa blanca, mi hermano llevaba uno muy similar en color negro, debía reconocer que se nos veía imponentes. Mi pelo terminaba justo por encima del cuello de la camisa cayendo ligeramente sobre mi nuca.


  El edificio donde tenía la sede la empresa noruega era uno de los edificios más imponentes y emblemáticos de la ciudad condal. El edificio era precioso y la restauración que habían hecho fantástica. El ascensor se abrió mostrando unas oficinas soberbias donde el dueño nos estaba esperando para recibirnos.


  El Sr. Haakonsson era alto, fornido, rubio y extremadamente serio, nos dio la bienvenida, aunque no fuera míster simpatía si era muy correcto y rápidamente se ofreció para presentarnos a la responsable del proyecto en España y futuro enlace con él.


  Llegamos a la mesa de bebidas donde había una pareja de espaldas a nosotros, charlaban y reían con aire cómplice, él, era un hombre moreno, su perfil me sonaba de algo, estaba convencido, ella era rubia y escultural, se apreciaban unas curvas de infarto de las que volvían locos a los hombres, a todos menos a mí, que prefería algo más suave. El Sr. Haakonsson la llamó y se giró.


  Marco y yo nos quedamos helados, sin respiración, quién nos iba a decir que la rubia era Laura. ¿Cómo era posible que Marco no supiera que ella era la directora financiera de la empresa? ¿Y quién era aquel moreno y dónde le había visto yo antes?


  Tanto Marco como Laura fingieron que no se conocían, supieron disimular muy bien, supongo que no querrían mezclar negocios y placer delante del jefe. Después llegó mi turno, cuando me presentaron el moreno me miró curioso, cómo si me reconociera de algún lugar, intenté hacer memoria pero entonces una risa llegó a mis oídos.


  Escuché atento porque por alguna extraña razón mi corazón se había detenido. Allí ante mí, mi Valkiria cubierta de oro reía coqueta cogida del brazo de un rubio grande y ancho, otro noruego suponía yo.


  Su vestido era espectacular con un profundo escote en V y en un tejido dorado semi transparente, me recordaba a Charlize Theron en el anuncio de Dior. El rubio no le quitaba los ojos de encima, me dieron ganas de darle un fuerte empujón y arrancarla de su lado, no tenía derecho a mirarla así. Ella no me había visto pues el Sr. Haakonsson hacía de pantalla.


  Estaba alegre, divertida, confiada como siempre, felicitó al jefe de su hermana por haberla contratado y presumió del fantástico asistente de su hermana, el rubio que la llevaba del brazo, según ella, era un gran hallazgo.


  No le había costado demasiado encontrar un sustituto para calentar su cama, se la veía encantada con él.


  El señor Haakonsson se despidió cortésmente y al retirarse los ojos de Ilke se encontraron con los míos. Se puso rígida de golpe, estaba seguro de que no había pensado encontrarme allí, aunque obviamente yo tampoco, yo ya sabía lo que iba a encontrarme cuando el hombre se retirara.


  El rubio le acarició la cintura y me dieron ganas de arrancarle el brazo, se acercó a su oído y le susurró algo, ella le sonrió sin apartar sus ojos de los míos, era cómo si me dijera: Lo que tú no has querido, hay otro que lo desea fervientemente.


  —Sí, por favor Christoff, estoy sedienta —acarició su cuello y lamió su labio inferior, él se separó un tanto reticente y fue hacia el camarero para pedir bebidas.


  En cuanto el rubio salió de nuestro campo de visión fue el moreno quien habló dirigiéndose a Marco, que no tenía un aspecto mejor al mío, al ver la complicidad entre Laura y este.


  —Bueno, ahora ya no hace falta fingir más, la representación ha terminado. Entiendo señor Steward que eres Marco, el Marco de Laura —remarcó—. He visto un brillo de preocupación en tu mirada que me voy a ocupar de hacer desaparecer, me llamo David, soy el mejor amigo de Ilke y compañero suyo de trabajo —amigo de Ilke… ¡Claro era el moreno del Insurrection!— además de irresistiblemente guapo soy gay, así que tranquilo, antes te follaría a ti que a ella —Marco se removió un tanto incómodo y él soltó una carcajada— tranquilo, sé que le perteneces, así que nunca te atacaría, no le hago eso a una amiga.


  —Encantado de conocerte David y muchas gracias por tu aclaración —le saludó Marco.


  —No hay de qué, ahora bien —dijo girándose hacia mí—. Tú eres otro cantar moreno, —Ilke, de un salto se puso al lado de David.


  —Déjalo David, de verdad, no merece la pena —parecía estar al borde de algo ¿qué no merecía la pena?


  —No me da la gana princesa —tenía la mirada puesta en mí—. Aléjate de ella me oyes, no te quiero en la misma sala, no quiero que pises el suelo que ella pisa, que respires el aire que ella respira, ni que siquiera la mires ¿entendido? —Vaya ese tipo me odiaba de verdad, era una suerte que Ilke contara con un amigo que la defendiera ante indeseables como yo—. Olvídate de que alguna vez la has conocido porque ella ya lo ha hecho, y no va a malgastar ni un segundo más de su tiempo con alguien como tú —al parecer mi Valkiria le había puesto al día en cuanto a mí se refería.


  Ese fue el momento elegido por Christoff para volver con dos copas de cava, le tendió una a Ilke que se la bebió del tirón.


  Y Laura, al ver la incomodidad de su hermana, le sugirió al rubio que sacara a Ilke a la terraza a tomar el aire, este aceptó gustoso y ambos desaparecieron al instante.


  Tenía suficiente, estaba claro que no era bien recibido, que sobraba y que Ilke no quería saber nada de mí.


  —Yo me marcho Marco, creo que ya he hecho mi función y no me apetece seguir en este lugar aguantando a determinadas personas, además, tengo trabajo en el club, espero que lo pases muy bien —me dirigí a David—. Y tú no te preocupes, ella dejó de interesarme en cuanto le bajé las bragas. —A odioso no me ganaba nadie, esperaba que con esa frase, si algún día me veía, no me dejara acercarme a ella. David abrió desmesuradamente los ojos y antes de que pudiera reaccionar mandó un derechazo a mi abdomen.


  —Capullo, lárgate gilipollas si no quieres que te dé más. —No repliqué, simplemente encajé el golpe y me largué, había peleado con tipos peores, además, me lo merecía.


  Me largué al Masquerade, no había nada que una extenuante jornada de trabajo no pudiera aplacar.


  


  Cuando llegué, los miembros de la cúpula estaban en las thermas como siempre rodeados del harén de esclavas.


  —Vaya Cicerone, que gusto verte con nosotros.


  —Gracias Calígula, no es mi mejor noche —el amo me sonrió.


  —¿Te apetece que mi esclava Jasmine libere tu estrés? —atractiva, pelirroja, de busto generoso, me sonrió acercándose a mí sinuosamente— tiene una boca deliciosa y la chupa de vicio —la detuve con la mano.


  —Te lo agradezco Calígula pero no estoy de humor, simplemente he venido a relajarme en la sauna.


  —Una verdadera lástima, estoy seguro de que a ella le habría encantado, le gustan de buen tamaño y estoy convencido de que a ti más, tiene una boca muy tragona y una garganta muy profunda, ya sabes cuánto me complace mirar.


  —Y tú sabes que solo me gustan rubias, sin ánimo de ofender, Jasmine es exquisita —no quería hacer de menos a la esclava—, pero esta noche ni aunque fuera rubia.


  —Bien, no voy a forzarte a nada, será mejor que cambiemos de tema. ¿Cómo van tus negocios? Parece que el Masquerade está dando más beneficios que nunca.


  —Sí, es cierto, el negocio va muy bien y estoy pensando en abrir otro en Tokio.


  —¿Tokio? Vaya quién lo hubiera dicho.


  —Los japoneses son muy viciosos aunque en apariencia no lo sean.


  —Créeme lo sé —aquella afirmación me creó curiosidad.


  —¿Ah sí? ¿Y eso? —Calígula era un hombre muy poderoso, tenía una empresa de telecomunicaciones que facturaba unos cuantos millones al año.


  —Mejor te lo muestro ¿qué te parece si mañana vamos toda la cúpula a cenar?


  Quiero presentaros a alguien, un tipo japonés que está buscando empresas para invertir, nos irá muy bien tu presencia, tú hablas esa lengua ¿no es cierto?


  —Sí.


  —Pues no se hable más, mañana cenamos juntos, y no os preocupéis de que pago yo y será una experiencia inolvidable.


  —Está bien —cenar con gente influyente siempre era bueno y más si pretendía abrir en Tokio al año siguiente— ahora si me disculpáis voy un rato a la sauna, ¿me mandarás la ubicación?


  —Sí, no te preocupes, mi limusina os recogerá a todos, así será mucho más divertido, si te parece, después podemos terminar todos aquí, tal vez al japonés le interese el próximo Tokiorade —sonreí ante el nombre.


  —Sí, tal vez tengas razón, ya sabes que confío mucho en tu criterio, hasta mañana entonces.


  —Hasta mañana.


  


  Después de la sauna me di una ducha de agua fría, ¿se habría acostado Ilke con el rubio? Parecía más que dispuesto a llevársela a la cama y era lo más probable.


  Solo de pensarlo me ponía enfermo, sus gruesos labios besando los de él, sus largas piernas envolviendo su cintura, su apretado sexo constriñendo su polla.


  ¡Mierda! di un puñetazo a las baldosas de la ducha dañando mis nudillos, joder, eso también me pasaba por imbécil.


  Me sequé y fui a mi despacho para revisar las cuentas de la noche, si seguía a este ritmo a penas me haría falta inversión para la nueva sede de Japón, no solo quería abrir allí por dinero sino por tener un motivo más para visitar a mi familia y a Ai, la extrañaba mucho, muchísimo, cogí aire y lo solté muy despacio, hacía tanto, tanto tiempo, aún podía oír su dulce risa y ver sus hermosos ojos negros mirándome con adoración. Fue pensar en ellos y mi cerebro rápidamente les cambió el color a uno azul como el cielo de verano.


  ¿Tenía que prorrumpir en todos mis pensamientos? ¡Sal de mí cabeza de una maldita vez bruja!, era como si me hubiera hechizado, ella, ella y otra vez ella.


  Me serví un whisky a ver si así mi capacidad de imaginar su rostro se veía mermada, tras seis vasos de whisky y tres sakes logré emborronar su increíble imagen pero no pude dejar de oír sus gemidos.


  En ese estado no podía conducir y no me apetecía llamar al chófer para ir a casa.


  Al día siguiente tenía comida familiar con los Steward, miré el reloj, eran las cinco de la madrugada.


  Me tumbé en el sofá con la esperanza de dormir un poco y olvidarme de ella, lo último que recuerdo fue la imagen de sus labios alrededor de mi polla, menuda suerte la mía.


  


  Me desperté hecho un despojo, olía a alcohol y estaba terriblemente espeso, tomé un par de pastillas para el dolor de cabeza y fui a ducharme, menos mal que en el club siempre tenía ropa de recambio.


  No era ni la primera ni la última vez que dormía allí, por eso encargué un sofá extremadamente cómodo listo para pasar la noche si lo necesitaba.


  Una vez finalizada la ducha miré el reloj, las doce.


  Me daba tiempo a tomar un café y salir pitando a casa de mis padres adoptivos.


  Una vez en la calle levanté la vista el cielo, estaba gris, turbulento igual que mi estado anímico, el cielo y yo parecía que sufríamos el mismo mal.


  ¿De qué servía ganar tanto dinero si realmente no era feliz? Desde la muerte de mis padres y mi regreso de Japón sentía que mis demonios me habían ido arrancando una parte de mi alma y esta cada vez se volvía más negra y oscura.


  Volcarme en mis negocios me dejaba anular la capacidad de pensar que mi vida era un desastre, si bien tenía una familia postiza que me quería, yo apenas tenía amor en mi corazón y eso a veces, como hoy, me dolía en exceso.


  Conduje hasta Alella, tardé una hora en llegar, seguro que mi mamma ya tenía la comida lista, sentí la necesidad de salir del coche y seguir respirando.


  Fui a mi lugar favorito de la propiedad, un pequeño bosque dentro de la finca donde había un enorme árbol, un olivo milenario que me arropó en mis peores momentos.


  Dicen que cuando abrazas un árbol abrazas la tierra y te impregnas de todo su poder.


  Hoy más que nunca lo necesitaba.


  Me apoyé en él y miré la inmensidad de la finca, me encantaba perder la vista entre los árboles solo escuchando los sonidos de la naturaleza, eso solía relajarme.


  Me concentré, quería dejar mi mente en blanco y simplemente escuchar los latidos de mi corazón para darme cuenta de que estaba vivo y no muerto en vida como a veces me parecía.


  Oí un crujido a mis espaldas y me volteé, aquello era imposible, Ilke había tomado forma ante mí, desde mi mente, para torturarme hasta en mi rincón de paz.


  Llevaba un vestido marinero blanco a rayas azul marino muy ajustado y con un escote barco que dejaba los hombros al aire. Sus brazos estaban cubiertos con unas pequeñas mangas.


  Calzaba unos zapatos rojos de tacón de aguja y un gracioso pañuelo cubría parte de su melena suelta.


  Me froté los ojos pensando que mi imaginación me estaba haciendo una jugarreta, pero cuando los volví a abrir, ella seguía allí con los brazos en jarra, las piernas abiertas y cara de pocos amigos, lo peor de todo es que había comenzado a caminar hacia mí.


  Jesús que guapa estaba, no había una mujer que enfadada pudiera empalmarme como aquella.


  —Vaya, no sabía que en la finca también hubiera cerdos y menos que los tuvieran sueltos —ahí estaba mi guerrera, casi suelto una carcajada ante su ocurrencia.


  —Y yo no sabía que las diosas hoy bajaran a la tierra porque está claro que tú eres una —sé que la descoloqué con mi respuesta, pero no se amilanó.


  —Anda pero si el cerdo incluso habla, tal vez deberían llevarte al circo o ponerte un bozal no vayas a contagiarle a alguien la rabia o la peste porcina —estaba tremendamente enfadada y eso me ponía mucho—. No intentes camelarme que ya sé cómo te las gastas, no vas a volver a engañarme, si eres bipolar pide que te ingresen en una clínica o que te mediquen, pero deja vivir a los demás —di un paso hacia ella.


  —¿Eso es lo que quieres, que te deje en paz para que puedas ir a follar con el rubio de anoche? —la posibilidad de que eso ya hubiera ocurrido me desquiciaba. Ella enarcó una ceja.


  —Y qué si fuera así, por lo menos seguro que si lo hiciera con él no sería tan cabrón como tú y valoraría lo que le entrego. —Bien, estaba que no cabía en mí de júbilo, eso quería decir que no se lo había tirado. Me acerqué más todavía casi podía sentir su aliento sobre la piel de mi cuello.


  —En eso tienes razón, soy un auténtico cabrón y si no lo fuera te dejaría en paz y no haría esto —la agarré por la nuca y fui directo a por su boca.


  En un primer momento no respondió se quedó rígida como un palo, la tomé por la nuca y masajeé su cuero cabelludo para que se relajara, mi otra mano bajó hasta su culo y la apreté contra mi erección, era increíble cómo me calentaba aquella mujer, sentía un calor abrasador que se extendía por todos los poros de mi piel reclamándola. Cuando me froté contra ella gimió y lo aproveché para colarme dentro de su boca, era deliciosa, no había nada que me gustara más que el sabor de sus labios. Un dulce sonido retumbó en mí, la tenía, ya era mía de nuevo.


  Su lengua se encontró con la mía buscándola, tanteándola, saboreándola con ansia como si quisiera degustarla por entero, era tan deliciosa, su aroma a orquídea subía a mis fosas nasales embotando mis sentidos.


  Le di la vuelta para que apoyara su espalda contra el árbol, necesitaba tocarla, saborearla y asegurarme de que no iba a huir.


  Esa mujer era un volcán, se abandonaba completamente cuando estaba entre mis brazos convirtiéndose en lava líquida, tiré de su vestido hacia arriba necesitaba, sentir sus tiernos pliegues, colé mis dedos por su sexo liso, húmedo y completamente depilado, estaba hecho para ser adorado.


  Me encantaba sentirlo listo para mí, tiré de la delicada prenda y la arranqué guardándola en mi bolsillo para contemplarla después y recibiendo un gritito en mi boca.


  Ahora podía acariciarla a voluntad, sin ninguna barrera entre los dos, pasé la yema de mis dedos por toda su extensión mientras ella se apretaba contra ellos, succionó mi lengua cuando introduje el primero en su interior.


  Como me gustaría que en vez de succionar mi lengua fuera otra parte de mi anatomía.


  Mi grueso dedo entraba y salía de su apretada cueva, elevó la pierna y la enroscó en mi cintura dándome mayor acceso.


  Era una criatura tan sensual, colé el segundo dedo, necesitaba estimularla para que pudiera albergar todo mi tamaño sin problema; era inquietantemente estrecha, tanto que podría llegar a pensar que su experiencia sexual era menor que la que aparentaba.


  Cuando froté su clítoris con la palma de la mano ella me mordió el labio inferior, era una fierecilla y eso me chiflaba.


  —Nena, me vuelves loco, estás tan mojada y cerrada, solo puedo pensar en meterme dentro —ella abrió los ojos y me miró como si pudiera atravesarme.


  —¿Y a qué esperas? ¿De verdad necesitas que te dé permiso? Fóllame italiano, te quiero dentro, ahora.


  Capítulo 9
(Ilke)


  [image: sushi]


  Sacó sus dedos de mi interior y de un tirón me bajó el vestido hasta la cintura dejando mis pechos al aire.


  Sus pupilas estaban completamente dilatadas, me miraba como si fuera algo hermoso y que él ansiara en demasía.


  Me sentía osada y segura de mi misma, me llevé las manos a mis pechos y los sujeté.


  —¿Te gustan? Todavía no los has probado ¿quieres degustarlos? —dije ofreciéndoselos. Giovanni resolló y se lanzó a comerme las tetas como si fueran un oasis en medio del desierto.


  Gemí fuertemente cuando sus labios tiraron de mi pezón hasta que casi me lo arrancó, seguía sin ser un amante suave y eso me encantaba, llevé las manos a su pelo oscuro y tiré de él hacia mí, él me mordió el tierno capullo y chillé del gozo.


  —Te gusta que sea duro nena, lo sé —me dio un lametón consolando la suave cresta— puedo oler tu excitación. —El cielo rugió ante sus palabras—. Fíjate, hasta pones cachondo al dios de los truenos.


  Un rayo cruzó el cielo y unos nubarrones negros de tormenta se cernieron sobre nosotros mientras el agua comenzaba a caer. No me importaba, me daba igual que cayera el diluvio universal si volvía a sentirle dentro, su carne palpitando junto a la mía.


  —Es tu última oportunidad, tú eliges, o te vas o te atienes a las consecuencias —¿irme? ¿Estaba loco? Me moría porque volviera a poseerme, aunque eso supusiera lanzarme de cabeza al abismo. Lo miré con determinación.


  —¡Deja de parlotear como una vieja y fóllame de una vez joder! —él sonrió.


  —Me encanta cuando te pones soez —y a mí él me ponía terriblemente cachonda.


  Su boca volvió a atacar, esta vez mi otro pecho, mientras la lluvia caía inclemente sobre nuestros cuerpos, sentía su boca tironear de mí y como mi sexo gritaba de necesidad.


  —Quiero saborearte nena. —¡Oh sí por favor! ¡Yo también quería que me degustara!


  Se arrodilló ante mí, no hizo falta que me pidiera nada, yo misma subí la pierna y la coloqué en su hombro para facilitarle la tarea, él elevó los ojos y me sonrió. Si serio estaba bueno sonriendo era demoledor.


  —Me encanta que tengas las cosas tan claras como yo —después su boca invadió mi sexo y yo grité de puro placer.


  —Aaaaaaahhhhhh —madre mía ni Hellen me había comido el coño de esa manera, su lengua me rebañaba por completo buscando todos los puntos sensibles de mi vagina, que obviamente, desconocía que existieran. Me dio tiernos mordiscos en los labios y resollé, su lengua trabajó con fruición hasta adentrarse en lo más hondo de mi ser— Gio por favor no te detengas estoy muy cerca, eres, eres… —su lengua llegó a mi clítoris y fue substituida por sus dedos, no se había afeitado y el pelo duro de su barba de dos días me raspaba en el punto exacto.


  —Dime nena como soy, quiero oírlo.


  —Eres un demonio que me va a hacer arder en el mismísimo infierno. Dios, sigue y no te detengas.


  La lluvia torrencial caía sobre mi cuerpo golpeando mis pezones, con el vaivén de mi cadera buscaba los envites de sus dedos mientras comenzaba a tironear de mi clítoris, otro trueno resonó y cuando el rayo cayó lo hizo también mi orgasmo.


  —Siiiiiiiiiii —Giovanni no se apartó, siguió moviendo sus dedos hasta que el último espasmo me sacudió, me recibió por completo en su boca, de hecho, seguía allí, mimando mi sexo con sus labios, suspiré relajada, tiré de su pelo para que me prestara atención, pues parecía abducido por mi sabor—. No, esto, no me has… —no dejó que terminara la frase.


  Se incorporó de golpe para bajarse los pantalones y mostrarme toda su plenitud.


  —Tranquila nena, eso solo era el aperitivo, ahora viene el plato fuerte.


  Me levantó del suelo y con una facilidad pasmosa me insertó en él.


  —Ohhhh sí, nena, estás hecha para mí, mira como acoges mi polla, eres como un traje hecho a medida —aquellas palabras me impactaron ¿estaba hecha para él? ¿De verdad lo creía? Una extraña felicidad anidó en mi pecho. ¿Era posible que por fin se diera cuenta de que éramos el uno para el otro?


  Mientras colocaba ambas piernas alrededor de su cintura, él me elevaba para apoyarme mejor contra la rugosa corteza empalándome hasta el fondo.


  Clavé mis uñas en su espalda, estaba convencida de que mañana luciría unas hermosas marcas.


  —Mmmm me encanta lo salvaje que eres Valkiria, pareces frágil por fuera pero eres pura fuerza y pasión.


  —Y tú eres un cabrón, pero me follas como nadie —la comisura de su labio se torció dándole una imagen pecaminosa de chico malo y arrollador.


  —En eso también estamos de acuerdo, ahora con tu permiso voy, a por tu siguiente orgasmo.


  Sus caderas me empujaban, mi espalda se arañaba, estábamos calados hasta los huesos, pero a mí no me importaba, como siempre que estábamos juntos todo lo demás dejaba de existir.


  Apoyó sus labios en mi cuello y fue chupándolo y mordiéndolo hasta llegar de nuevo a mis pechos.


  Sus manos amasaban mi trasero y sus duras envestidas enviaban descargas por toda mi piel, acarició mi trasero y pasó la mano tanteando mi tenso orificio.


  —Shhhhh pequeña, te juro que esto te va a gustar, relájate —atrapó la humedad que caía entre mis piernas y la aprovechó para colar un dedo en mi ano mientras seguía penetrándome.


  —Aaaahhhh —un suspiro salió de mis labios.


  —Sí, así, muy bien nena, quiero que estés lista para mí, quiero follar todos los agujeros de tu cuerpo, poseerte de arriba abajo y por completo.


  Apreté el culo involuntariamente al oír sus palabras y un murmullo de risa brotó de su boca.


  —Vaya, al parecer nadie ha entrado antes por aquí ¿no es cierto? —¿Cómo me decía eso? creo que me puse del color de la grana— pues mucho mejor, voy a plantar en él mi bandera. —¿Qué se pensaba, que mi culo era la luna y él Lewis Amstrong? ¿Cómo era posible que me excitara que me dijera que me iba a dar por el culo? Pues por extraño que pudiera ser, así era—. Me tienes muy cachondo, nena, no voy a durar mucho más ¿hay algo que desees? No seas vergonzosa, dímelo. —¿Vergonzosa? Jamás había sido vergonzosa para pedir lo que deseaba y no iba a comenzar a serlo ahora. A mí tampoco me faltaba demasiado, la verdad, pero si hiciera lo que había hecho antes…


  —¡Cómeme las tetas otra vez! Me ha gustado mucho cómo lo has hecho antes —su sonrisa me recordaba a la de un lobo hambriento.


  —Tus palabras son órdenes para mí mi generala.


  Bajó la cabeza y comenzó a torturarme de nuevo, me encantaba todo lo que me hacía, su rudeza me ponía a mil.


  Sentía el agua deslizarse por mi cuerpo y su camisa adherida como una segunda piel, solo oía el fuerte golpeteo de la lluvia junto el entrechocar de nuestra carne.


  Sorbió de mí sin descanso, cada vez un poco más fuerte, llevándome al límite entre el placer y el dolor, sentía ese enorme remolino fraguándose en mi sexo, estaba a punto y él también.


  Su polla me llenaba por completo, tiré la cabeza hacia atrás, tironeé de su pelo y abrí la boca gritando como una posesa por el arrollador orgasmo que me estaba asolando, la lluvia caía por mi garganta dando alivio al grito que desgarraba el aire y nos arrullaba a ambos. Gio gruñó por última vez, sentí como su semen salía disparado alcanzando lo más profundo de mi ser.


  Sus acometidas fueron ralentizándose hasta que se detuvo, por un momento nos quedamos así, quietos y unidos como si no quisiéramos separarnos jamás.


  El agua caía sobre nuestros cuerpos como si quisiera llevarse el recuerdo de lo que acababa de suceder borrándolo por completo, pero eso era imposible. Cuando nuestra respiración se regularizó, Gio me bajó y salió de mí volviéndome a dejar con una sensación de pérdida, solo esperaba que esta vez no se distanciara de nuevo.


  —Súbete el vestido Valkiria, estamos calados y no tiene pinta de parar, no quiero que cojas una pulmonía y mueras por mi culpa —Gio se subió los pantalones y yo el vestido, en cuanto estuve medio decente me tomó de la mano para salir corriendo en dirección a la casa.


  


  Cuando alcanzamos la entrada, Marco estaba en la puerta tan empapado como nosotros, estaba hablando con Sofía.


  —No exactamente, no la he visto con la que caía, pero al parecer ella sí, la he oído que me decía que volviera a casa que ya venía con… —Era Marco el que daba aquella absurda explicación. No lo podía creer, le estaba soltando una excusa a su madre, eso solo podía significar una cosa, nos había visto y nos estaba cubriendo las espaldas. Estaba claro que yo no le había dicho nada a Marco, noté cómo enrojecían mis mejillas. La mirada de Sofía se elevó hasta que dio con nosotros.


  —¡Mamma mía, otros dos igual! Pasad, estáis chorreando, subid los tres arriba, secaros y daros una ducha caliente, ¿vosotros dos ya os habéis presentado? —asentí sin mirar apenas a Giovanni— pues Gio, sé un buen anfitrión, enséñale donde está la ducha de arriba, voy al vestidor a buscarle ropa seca, después te la dejaré en mi cuarto y podrás vestirte tranquila —Sofía me miró solo como una madre puede mirar— sube con ella Giovanni —sentí las manos de mi italiano en la cintura y cómo me empujaba para que subiera con él, lo que más necesitaba en este momento era una buena ducha caliente— Marco, sube tú también, Giovanni y tú podéis compartir el baño que comunica vuestras habitaciones, tendréis que hacer turnos.


  Giovanni casi me arrastró escaleras arriba y cuando me di cuenta entrábamos juntos a una habitación muy espaciosa de decoración clásica, apenas pude verla con la prisa que tiraba de mí, pero a juzgar por lo que había visto, tenía pinta de ser de sus padres, no, aquello no podía ser, no pretendería acostarse conmigo allí.


  —Vamos, no quiero que Marco nos corte el rollo, te dije que te iba a poseer por completo y eso pienso hacer.


  —¿Cómo? —le pregunté quedándome clavada en el suelo. Él sonrió y elevó las cejas.


  —No me digas que eres una gallina.


  —¿Gallina yo? ¡No! Pero es la habitación de Sofía, le debo un respeto.


  —Créeme, no le importará —me agarró como un saco de patatas encerrándose en el baño de la habitación conmigo. Yo solté una carcajada ante aquel hombre despreocupado y juguetón. Era como un adolescente que esperaba no ser pillado por sus padres mientras se follaba a la novia en la ducha de estos. ¿Novia? ¿He dicho novia? Mi mente ya comenzaba a jugarme malas pasadas.


  Una vez dentro del baño Gio me miró, mi vestido empapado no dejaba demasiado a la imaginación.


  —Desnúdate —me ordenó—, voy a coger una cosa, te quiero en pelotas y dentro de la ducha ya, y no acepto un no por respuesta. —¿Era posible que me pusiera que me mandaran? Al parecer así era, me di la vuelta me saqué presurosa el vestido por la cabeza, me metí en la ducha con hidromasaje y a la que accioné los chorros una suave tira cubrió mis ojos, me sobresalté—. Shhhh tranquila nena —me susurró Gio al oído— haz lo que yo te diga y todo irá bien —aquello me excitaba mucho—. Voy a lavarte Ran y solo quiero que sientas mis manos en tu cuerpo evadiéndote del resto del mundo.


  Oí como abría un bote, lo dejaba en algún lugar y después me lavaba el pelo, olía muy bien, como Sofía, además sus manos eran fantásticas, sus dedos eran fuertes, presionaban en puntos que hacían que me derritiera, casi podía ronronear del gusto.


  —Mmmmm, lo haces genial, podrías dedicarte a esto —se acercó lo suficiente como para notar que él también estaba desnudo y me susurraba en el oído.


  —¿A dar duchas a mujeres desnudas? Tal vez me lo plantee —aquello me hizo sonreír, aunque la imagen de él enjabonando a otra me borró la sonrisa de golpe—. Lo hago todo genial nena, si no espérate y verás —sus manos pasaron de mi pelo a mi pecho, lavándome cuidadosamente, cuanto llegó a mis pezones volvió a tirar de ellos apretándolos contra sus dedos y yo me revolví inquieta—. Me encantan tus pezones, son tan receptivos, nunca has pensado en ponerte unos piercings, seguro que los disfrutarías mucho.


  —Me dan terror las agujas, el del ombligo se me infectó y ahora me dan pavor —cada vez me costaba más respirar.


  —Yo conozco un sitio que te lo harían de maravilla, estarías preciosa con unos —volvió a tirar y yo grité— lo ves, esto se intensificaría por tres si los llevaras.


  Sus manos siguieron bajando, lavó mi sexo y mi trasero.


  —Inclínate hacia delante y extiende las manos, voy a lavarte bien aquí atrás. —Sus manos tanteaban entre mis glúteos, madre mía estaba muy bien— separa más las piernas y prepárate, no te asustes va a ser muy placentero.


  Cambió la posición de los chorros haciendo que uno impactara directamente en mi centro de placer, la presión del agua era tan alta que me arrancó un gemido.


  —Aaaaaahhhh.


  —Muy bien Ilke, siente el agua como te golpea. ¿Te gusta esa sensación sobre tu clítoris? —¿No pretendería que respondiera a eso? A penas podía respirar del gusto, sus manos llenas de jabón se movían a voluntad por mi trasero y entre mis piernas. Solo pude responder tartamudeando.


  —S… s… sí.


  —Claro que te gusta nena, estás excitada de nuevo, tu sexo está rígido e hinchado, quiere liberarse de nuevo y lo va a hacer, —me mordió en la nuca y yo grité del gusto—. Me encantas, eres tan receptiva, voy a echar algo en tu trasero para que lo facilite todo, ¿recuerdas lo que te dije antes? Tu culo va a ser mío y el lubricante ayudará, mis padrastros son muy juguetones y siempre tienen un botecito de estos en el baño —imaginarme a los padres de Marco con lubricante no era la imagen más adecuada aunque mi clítoris estaba tan duro que reaccionaba ante cualquier cosa que me decía y hacia ese hombre.


  —Gio no puedo más.


  —Lo sé, nena, la sensación del agua es muy intensa, aguanta y verás, nunca te habrás corrido de esta manera. —Algo frío cayó sobre mi agujero trasero y después un dedo comenzó a entrar y salir suavemente—. Vaya, eres tan caliente por todas partes y estás todavía más apretada que por delante, va a ser una locura follarte por la puerta trasera, ahora mismo me estoy tocando Ilke, me estoy haciendo una paja mientras veo tu hermoso culo siendo penetrado por mi dedo, tengo tantas ganas de meterme ahí. —¿Era posible excitarme con esa imagen de ver su sexo entrando en mi trasero? La respuesta era obvia.


  —Aaaaahhhh, es muy intenso, no aguanto, te necesito.


  —Lo sé nena, pero no quiero que te duela.


  —Por favor Gio, te necesito ya, lo quiero ya, quiero correrme y te quiero en mi culo.


  —Es pronto —me sentía al borde del abismo.


  —¡Y una mierda! ¡Fóllame de una puta vez!


  —No me seas mal hablada Valkiria, eres una señorita y las señoritas no hacen eso —cuando iba a soltarle lo que pensaba de las señoritas sacó su dedo y su polla me penetró quedándose a la mitad, ardor, fuego, eso es lo que sentía por detrás, pero le necesitaba muy dentro, mi sexo reclamaba aquello, lo necesitaba.


  —¡Más, dame más! Hasta el fondo por favor —lo que me faltaba, estaba suplicando a un tío que me diera por detrás, pero era lo que realmente necesitaba en ese momento.


  —Como tú ordenes, agárrate —me sujetó las caderas y tiró de mí hasta clavarme en él por completo.


  —Oooooohhhh —exclamé.


  —Sí preciosa, ¿es genial no crees? —estaba tan ida por el chorro que me golpeaba que necesitaba más.


  —Muévete Gio por Dios hazlo y no te detengas —sus caderas se movían llenándome, sus huevos golpeaban mi sexo, era tan erótico, me gustaba tanto— Giovanni por favor quiero, quiero, necesito…


  Zaasssss, zasss, zassss.


  Su mano comenzó a darme cachetazos mientras me llenaba el culo.


  —Ooooohhhh —suspiré— sí, por favor, sí. —Eso no lo había esperado, los golpes picantes junto con él penetrándome y la sobreexcitación de mi clítoris me estaban llevando a un lugar desconocido lleno de algo que me hacía vibrar y elevarme hasta límites insospechados.


  Zassss, zassss, zassss.


  Los cachetes y los envites aumentaban de intensidad, le dio más presión al agua y entonces sucedió.


  —Aaaaaaaaaahhhhhh —me corría sin poder detenerme, el orgasmo era nuclear, como si una bomba hubiera caído en mí incendiándome y arrasándome por completo. Gio gritó y comenzó a convulsionar en mi trasero.


  —Tómalo todo nena, sí, así. Señor eres increíble —se quedó pegado a mi espalda, piel con piel, sentirlo por completo sin ninguna barrera entre nosotros me encantó, quería darme la vuelta, verle desnudo, abrazarlo, besarlo y no sé cuantas cosas más.


  Las piernas me fallaban, estaba temblorosa cuando salió de mi interior.


  —Respira tranquila, voy a ducharme yo primero, cuando haya salido de la ducha te avisaré y podrás ducharte tu tranquila, mantente así mientras termino, me gusta contemplarte, no quiero que te muevas, solo quédate así —aunque lo hubiera deseado no me habría podido mover, había sido una experiencia arrolladora.


  Oía como Giovanni se enjabonaba y se aclaraba acariciándome las nalgas.


  —Eres una obra de arte Valkiria, tu culo es excepcional, como toda tú —sus palabras me gustaban, sabía que tenía un buen físico pero viniendo de él eran todo un elogio—, yo ya estoy, en cuanto oigas la puerta cerrarse dúchate tú, voy a vestirme, seguro que mi madre te ha preparado algo de ropa, así que aséate tranquila, me besó el hombro y salió.


  No le dije nada, necesitaba calmarme, en cuanto oí el clic de la puerta me incorporé y me quité la prenda de los ojos, era una corbata de seda verde que ahora estaba empapada.


  Lo que sucedía entre ambos era tan intenso, me gustaba tanto, esta vez había sido diferente, había usado apelativos cariñosos y no me había dicho nada para alejarme, ¿se habría dado cuenta de que nuestra atracción era incombustible?


  Esperaba que así fuera, me gustaba demasiado para pensar que lo nuestro no tenía futuro.


  Me dispuse a lavarme tranquila, me sentía laxa y saciada como nunca.


  Capítulo 10
(Giovanni)


  [image: sushi]


  Madre mía, había sido brutal, el sexo con ella era indescriptible. Me vestí con ropa de mi padrastro, más o menos teníamos la misma talla y salí al pasillo.


  Una fuerte mano tiró de mí y me metió en la habitación de Marco.


  —¿Estás loco o qué te pasa? ¿Y si os llega a pillar Mamma que le hubieras dicho, que la estabas ayudando a entrar en calor? —Marco me miraba cabreado.


  —Mira Marcorroni no estoy para sermoncitos de los tuyos, aquí todos somos adultos para hacer lo que nos plazca, así que yo no me meto en tu vida y tú no te metas en la mía, que suficiente tienes con tu señorita García particular. —Crucé los brazos sobre mi pecho.


  —No seas un imbécil con ella, me oyes, es la hermana de mi futura mujer y la futura madre de mis hijos, así que no quiero mal rollo entre vosotros —enarqué las cejas.


  —Vaya, vuelven a sonar campanas de boda —estaba comenzando a cabrearme, ese necio iba a cagarla otra vez— a ver cuánto tiempo duran esta vez, o tal vez no lleguen a sonar nunca y las que oigamos antes sean las del funeral de tu corazón cuando tengamos que enterrarlo. —Marco era tan fácil de engañar, veía dos tetas y se volvía loco, a mí no me pasaría eso.


  —No empieces de nuevo Gio, tengamos la fiesta en paz.


  —Sabes que te digo, que tienes razón, mejor me largo y así no os doy la comida que me estoy empezando a crispar de nuevo —estaba enfadado, Marco se estaba enamorando y ya sabíamos lo que le había ocurrido con Sara, dudaba que Laura fuera mucho mejor que la italiana, seguro que mi hermano volvía a sufrir y odiaba pensar en verle otra vez destrozado. Madre de sus hijos, vete a saber qué milongas le había vendido, aunque si era la mitad de buena que su hermana en la cama era comprensible, seguro que era eso lo que le sucedía, lo tenía encoñado. Cada vez estaba más enojado ¿habrían usado las dos la misma técnica para atraparnos? ¿Se trataba de eso, de dinero? Pues lo llevaban claro, por lo menos conmigo, yo no era ningún incauto como Marco, a mí no me la daban—. Dile a Sofía que me han llamado de una urgencia del trabajo, a Ilke no hace falta que le digas nada, entre nosotros no hacen falta explicaciones, cuando nos pica nos rascamos y punto.


  Me largué sin mirar atrás, necesitaba despejarme de nuevo y tomar distancia, estaba claro que la cercanía con la rubia no me convenía para nada.


  Ya comería algo por ahí.


  


  Cogí el coche y me largué echando leches rememorando su cuerpo, sus gemidos y su entrega. No podía estar pasándome aquello, no podía ni debía obsesionarme con ella, pero parecía que era incapaz de pensar en otra cosa, menuda mierda.


  Pasé la tarde haciendo llamadas telefónicas y preparando mi viaje a Tokio, debía ir una semana para comenzar a mirar locales, así que el lunes era buen momento para ello, tenía ganas de ver a mi familia, hacía ya un año desde la última vez, así que mataría dos pájaros de un tiro.


  A las ocho y media me cambié de ropa, tenía cena de negocios así que opté por un traje gris oscuro y una camisa blanca, la limusina de Andrés estaría al llegar.


  Así se llamaba Calígula en realidad, Andrés Sierra, uno de los más poderosos empresarios de telecomunicaciones del país.


  La cúpula del Masquerade la formaban él, Antonio Martínez, dueño de una farmacéutica, Iván Segura, cuya fortuna venía heredada de sus padres y tenía una gran compañía hotelera y Armand Barrios, empresario del sector de la moda.


  Salí a la puerta de casa cuando oí un claxon, habían pasado a recogerme.


  Dentro de la limusina ya estaban todos y un japonés que debía rondar mi edad más o menos.


  —Pasa, Gio, pasa —exclamó Andrés.


  —Señores —les saludé yo antes de entrar, todos respondieron. Andrés, me señaló el asiento de al lado del oriental.


  —Giovanni, déjame que te presente al señor Fujiwara —le tendí la mano.


  —O aidekiteureshī[18] —él inclinó la cabeza.


  —Kintō ni[19].


  —Bien, ahora que ya estamos todos podemos ir a cenar y que nos expliques como va a ser el nuevo Masquerade, Iván, sírvele un poco de sake a Giovanni, hoy toca noche tradicional japonesa, seguro que te encanta el lugar al que te vamos a llevar.


  —Seguro —había algo en aquel japonés que no acababa de ver claro, no le conocía de nada, pero nada más sentarme a su lado me puse tenso, como en guardia, había algo en él que no me permitía relajarme, ya averiguaría qué era. Acepté el sake y lo bebí.


  —¿Es bueno verdad? Es un regalo del señor Fujiwara.


  —Es excelente —el japonés asintió complacido.


  —Muy bien, pues prepárate para la cena de hoy, va a ser igual de excelente.


  Llegamos a Barcelona, a un lugar un tanto escondido en Montjuïc, lo cierto es que no conocía aquel lugar, era extraño pues la restauración era mi sector y solía conocer todos los restaurantes buenos de la zona.


  Nada más entrar reconocí un jardín zen con un estilo bastante parecido al que teníamos en el Masquerade, aquello me agradó y me sorprendió del mismo modo.


  —Sé lo que estás pensando —me dijo Andrés al oído— a mí también me sorprendió cuando estuve, me recordaba al Masquerade ¿no es cierto? —yo asentí. Me resultaba curioso, pues yo emulé el jardín de mi abuela para el club y juraría que aquel era el mismo. ¿Coincidencia? seguramente, pero me inquietó lo suficiente como para preguntar por el gerente a la bonita oriental que nos abrió la puerta.


  —El señor Aoyama no se encuentra hoy aquí señor, pero si quiere le puede hacer una nota y yo se la haré llegar.


  —No te preocupes, no importa —ese apellido no me sonaba de nada.


  —Si me permiten sus chaquetas las guardaré y les llevaré a su sala —todos nos sacamos las americanas y se las tendimos a la joven, era muy bonita, de rasgos dulces y delicados—. Por favor síganme.


  Llegamos a un salón muy bonito decorado al estilo tradicional japonés, pero al pasar por la puerta lo que me llamó la atención fue el centro de la estancia. Había una mujer completamente desnuda como ubicada en un altar cubierta por distintos tipos de sushi, tenía un cuerpo harmónico, de piel blanca como el alabastro, pechos erguidos y cabello negro como el alabastro. Una máscara cubría sus facciones que eran claramente orientales.


  Sabía qué era aquello, en alguna comida en Tokio había ido algún local de mi tío donde se hacían yotaimori, nunca lo había visto sobre el cuerpo completamente desnud, o pero entendía que la cosa habría ido evolucionando.


  —¿Te gusta Gio? ¿La chica es exquisita, no crees?


  —Sí, es muy bonita —Andrés conocía mis gustos, sabía que las morenas no eran lo mío, pero estaba claro que las japonesas era otra cosa, mi Ai era japonesa, aunque era más menuda que aquella y de curvas más suaves todavía.


  —Pues entonces haz los honores con el señor Fujiwara, los pezones son vuestros, —Andrés tenía una sonrisa taimada. Me coloqué en un lateral frente al señor Fujiwara.


  —¿Dónde están los palillos? —pregunté. El japonés sonrió ante mi pregunta, no respondió, me miró fijamente agachó su cabeza y tomó el trozo de salmón directamente con su boca del pecho de la mujer que se mantuvo inmóvil en todo momento, una vez lo hubo tomado, volvió a agachar la cabeza y chupó el pezón directamente hasta que estuvo completamente erguido.


  —Oishī, anata no ban[20] —vaya, menuda evolución, aquello sí que no lo esperaba, hice lo propio, agaché mi cabeza y tomé entre los dientes el trozo de atún rojo, era de máxima calidad y estaba delicioso, el nipón inclinó la cabeza esperando a que hiciera algo más que comer, lo cierto es que no me apetecía nada y menos habiendo saboreado los pechos de Ilke esta tarde, pero sabía que podía suponer una ofensa si no lo hacía. Me incliné hacia el oscuro pezón, lo lamí y tironeé de él hasta que la chica soltó un resuello y el pezón se irguió como su compañero.


  —Vaya, Giovanni, parece que a nuestra flor de lotto le ha encantado lo que le has hecho, normalmente estas mujeres se quedan impertérritas, pero contigo no ha sido así, seguro que cuando la poseas disfrutará de lo lindo. —¿Cómo? ¿Poseerla? ¿De qué iba todo aquello? Ante mi mirada de extrañeza Andrés sonrió—. He pedido el servicio especial que incluye final feliz, todos vamos a disfrutar de los placeres de comer pescado esta noche —su levantamiento de cejas me indicó que con lo de comer pescado no se refería al sushi exactamente.


  —No sabía que existían este tipo de locales en Barcelona.


  —No es un local al cual le interese la publicidad —me respondió el japonés— es de unos amigos míos y está hecho para cerrar cierto tipo de negocios.


  —Entiendo —le dije yo.


  —Me han dicho que quiere abrir un club en Tokio y que busca inversor ¿es cierto? —asentí, sabía que podía comentarle el negocio a mi tío y seguramente él querría invertir, pero quería alejarle de las Yakuzas—, tal vez pueda ser su hombre.


  —Tal vez —le respondí críptico, necesitaba saber más de él—. ¿A qué se dedica señor Fujiwara?


  —Soy inversionista, mi único trabajo consiste en ver ocasiones de negocio e invertir en ellas, invierto mi capital en empresas, pero solo en aquellas que vayan a generarme mucho, mucho dinero, si no es así no invierto. Vivo del dinero que generan esas empresas y lo muevo a otras para seguir generando dividendos.


  —Interesante —bien, si simplemente era un inversionista que no iba a querer involucrarse en la gestión, me podría interesar.


  —No me interesa dirigir ni meterme en los negocios señor Dante, solo me interesa que me den rentabilidad —vaya, parecía que me hubiera leído la mente.


  —Está bien, entonces cenemos, y le explicaré mi idea, después iremos al Masquerade para que pueda juzgar el negocio con sus propios ojos. Esta semana que entra viajo a Tokio para mirar inmuebles, una agencia ya me ha seleccionado unos cuantos, tengo intención de tener la propiedad comprada a finales de la semana siguiente —Fujiwara sonrió.


  —Me gustan los hombres con las ideas claras, comamos y sigamos hablando de ello.


  El sushi fue desapareciendo progresivamente del cuerpo de la joven que no volvió a emitir sonido alguno, el sake corría como si fuera agua y la cúpula del Masquerade junto con Fujiwara lo estaban pasando en grande.


  —Bueno, bueno, bueno —dijo Andrés— creo que estamos llegando al fin de la cena, —desvié la vista hacia el cuerpo de la chica, solo quedaba una pieza de sushi que era la que estaba en el pubis de la mujer— Giovanni por favor ¿harás los honores? —Lo que menos me apetecía en aquel momento era lo que Andrés estaba proponiendo, no quería estar con otra que no fuera Ilke, y aunque sabía que tal vez fuera justo lo que necesitaba ahora, no podía hacerlo.


  —Creo que todos me apoyaréis si cedo mi lugar al señor Fujiwara, él es nuestro invitado y creo que él es a quien le debemos el honor, señor Fujiwara por favor —dije tendiendo la mano señalando el pubis de la chica— él inclinó su cuerpo con las manos juntas en señal de agradecimiento.


  Se puso justo al lado del sexo de la mujer y tomó el filete de pez mantequilla, apenas lo masticó que ya se había colocado entre las piernas de la mujer y tenía su boca enterrada en la vagina de ella, los labios de la chica se abrieron y escapó un jadeo.


  —Mirad —exclamó Antonio— parece que le gusta, ¿qué os parece si nos unimos a la fiesta? —Armand, Iván y Andrés asintieron.


  Armand e Iván fueron a por los pechos de la chica mientras Andrés se desabrochó la bragueta, le abrió los labios a la chica y comenzó a bombear dentro.


  —Madre mía, como la chupa, casi tan bien como mi Jasmine, cuando me corra en ella, la tenéis que probar, vamos a darle bien de postre a esta preciosidad.


  Estaba habituado a ver escenas de sexo en el club, a estas alturas no me escandalizaba nada, por la actitud de la mujer se veía claramente que nadie la forzaba a lo que estaba haciendo, pero por algún extraño motivo mi estómago se revolvió.


  —Vamos Giovanni ven aquí, deja que te haga una paja, seguro que tiene un buen juego de muñeca —soltó Armand.


  —Seguid vosotros, voy a tomar el aire, hoy no me siento muy bien tengo el estómago algo delicado, ahora regreso.


  Salí del salón cuando el japonés ya se había incorporado de entre sus piernas y había comenzado a follarla.


  Cuando aparecí en el hall, Aiko me preguntó si todo estaba bien con cara de preocupación, le dije que sí y le di la misma excusa que a mis compañeros, se ofreció a traerme un té para mitigar mi malestar y lo acepté mientras salía al jardín.


  Una vez en él, me senté en un banco de piedra contemplando el riachuelo donde nadaban las carpas Koi.


  Habían sido demasiados días con demasiadas emociones que no había sabido gestionar.


  El reencuentro con Ilke en casa de Marco, donde pude catarla por primera vez, volverla a ver en la inauguración de Naturlig Kosmetikk y pensar que la podía perder, el verla hoy y haberla poseído de nuevo. Su aroma, su risa, su abandono, su sensualidad, su frescura, su fuego…


  Aiko salió a mi encuentro con el té y me lo tendió amablemente.


  —Arigatō[21].


  —Si necesita algo más estoy en recepción.


  Y después estaba Marco, que se creía enamorado de nuevo, yo por lo menos tenía claro que con Ilke se trataba de sexo, muy buen sexo pero solo eso. Pero Marco era otro cantar, su naturaleza romántica y familiar había hecho que pensara en Laura como futura madre de sus hijos, lo que me faltaba por oír.


  Me había enfadado con él cuando me planteó que no le hiciera daño a Ilke porque era su futura cuñada, me parecía francamente increíble, tarde o temprano se daría cuenta de que la rubia de tetas grandes era tan interesada como las demás, seguramente ambas lo eran, habían visto lo que teníamos y se habían propuesto usarnos para ello.


  Yo no iba a caer en la trampa, podía follar con ella pero de eso a algo más era imposible.


  Había roto mi regla de no repetir, pero es que el sexo con ella era realmente bueno, no había encontrado una mujer que se compenetrara conmigo en ese aspecto al cien por cien y la Valkiria lo hacía.


  Tomé aire y lo solté. No sabía cómo manejar la situación, era algo que me sobrepasaba, de lo que sí estaba seguro es de que debía tomar distancia, me iría bien el viaje a Tokio para tomar perspectiva.


  Acabé mi té y me dirigí al interior, en la sala estaban terminando, la bonita oriental estaba arrodillada en el suelo totalmente desnuda y con las manos sobre las piernas, su rostro estaba flexionado hacia atrás y tenía la boca abierta mientras todos los hombres se pajeaban a su alrededor, uno a uno fueron liberándose sobre su cuerpo y su boca.


  La muchacha terminó cubierta por la simiente de estos sin protestar, había unos baldes de agua templada y unas toallas para asearse, una vez lo hicieron y tuvieron sus miembros en el interior del pantalón Andrés vino hacia mí.


  —No sabes lo que te has perdido, esa dulce oriental tenía una boca de ángel —le ofrecí una sonrisa ladeada.


  —Tal vez en otra ocasión, ya estoy mucho mejor ¿os parece si vamos al club ahora? Quiero mostrarle todo al señor Fujiwara, esta tarde he llamado y he preparado unas cuantas cosas para deleitaros a todos —Andrés me miraba complacido.


  —Por supuesto, vayamos, seguro que lo pasamos en grande.


  En cuanto salimos por la puerta, Aiko entró con un albornoz para atender a la chica que había estado con nosotros quien seguía arrodillada esperando que saliéramos de la sala, el corazón me dio un vuelco al recordar a Ai, esa muchacha no debía tener más de dieciocho, los mismos que tenía ella. Sacudí la cabeza para intentar alejar los demonios, ella era parte de mi pasado y en mi futuro ya no estaba al igual que Ilke.


  Capítulo 11
(Ilke)


  [image: sushi]


  Si alguien me hubiera dicho que mi día iba a ir así le hubiera dicho que mentía.


  ¿Por qué era incapaz de reaccionar de otro modo cuando tenía a Giovanni cerca? ¿Por qué me empeñaba en engañarme y en decirme que lo nuestro era algo más que sexo?


  Estaba en casa de mis padres con Laura, los Steward habían sido encantadores y si Sofía se había percatado de lo que sucedía en su habitación no había dicho nada al respecto.


  Me marché prometiéndole que le iba a pintar un cuadro y por supuesto que lo haría, era lo mínimo que se merecía aquella fantástica mujer.


  Hoy libraba en el Ran, al parecer un excéntrico había pagado por alquilar todo el restaurante para un grupo reducido y una sola chica, no me importaba, hacía mucho que no cenaba con mis padres y mi hermana, una cena en familia siempre era de agradecer.


  Cuando terminamos de cenar Laura y yo nos fuimos al cuarto, sabía que Marco le habría soltado algo y me miró durante toda la cena como diciéndome que le debía una explicación.


  Nos pusimos el pijama, nos cepillamos la una a la otra el pelo hablando de banalidades hasta que se atrevió a sacar el tema.


  —¿Esta tarde entendí que te encontraste con Giovanni y os sorprendió el “chaparrón” juntos? —miré hacia la ventana.


  —Algo así.


  —¿Qué quiere decir algo así? —¿qué iba a decirle que ella no supusiera a estas alturas?


  —Pues que cuando estaba admirando el paisaje lo encontré en un árbol.


  —¿Y entonces se puso a llover? —suspiré y entorné los ojos.


  —No, exactamente. Ya me conoces Lauri, verlo allí era como agitar un pañuelo rojo ante un toro —resoplé molesta conmigo misma—. En cuanto le vi allí de pie no lo pude resistir, fue superior a mis fuerzas. Fui hacia él con la intención de soltarle cuatro frescas, ponerle en su sitio y decirle el gran capullo que era. Cuando comencé a echar pestes por mi boca me miró con esos ojos incendiarios, vino hacia mí como un miura, me cogió encastrándome contra el árbol y me besó tomando el control de la situación. Mis piernas se volvieron de gelatina y mi capacidad de pensar quedó bloqueada por su señal electromagnética, creo que su gran polla emite una señal con radiofrecuencia que inhibe el raciocinio femenino, o por lo menos el mío. Cuando cayeron las primeras gotas ni nos enteramos e imagino que sospecharás porqué…


  —Mejor dímelo tú, la imaginación y creatividad son tu terreno —joder, mi hermana no me lo ponía nada fácil.


  —Pues por qué va a ser Lauri, porque me empotró contra ese árbol y echamos uno de los mejores polvos de toda mi vida bajo la lluvia —me eché las manos a la cara cubriéndome el rostro—. No hace falta que me digas nada, lo sé. Sé que dije que nunca más y que soy una idiota rematada pero cuando estoy con él soy como una mosca que va hacia esa luz que achicharra a los bichos, sé que me espera la muerte si voy hacia allí pero me atrae con la fuerza de un imán.


  Por si fuera poco, después repetimos en la ducha de los padres de Marco —cerré los ojos ante la confesión— y después, se largó sin mirarme, como la triste mosca que soy cautivada por su luz, soy lo peor Lauri, ni siquiera soy un clínex, de usar y tirar… Soy la imbécil rematada que le rasca cada vez que le pica, que se deja pisotear una y otra vez y a la que deja tirada después de cada polvo. Y lo peor es que después me siento como una mierda por no ser capaz de atraerle lo suficiente como para que quiera algo serio conmigo, soy así de patética —me cubrí el rostro sentía un par de lágrimas calientes a punto de desbordar mi rostro.


  —Anda ven —me levanté de la silla del tocador para que mi hermana mayor me consolara— tú no eres patética simplemente es que ese hombre inhibe tu capacidad de pensar y razonar, te dejas llevar por tu instinto más animal y está claro que a él eso ya le va bien. Pero has de hacer algo para que no vuelva a suceder o te terminará haciendo mucho daño. Hemos de buscar una especie de escudo protector que desactive su frecuencia contigo y creo que sé done encontrarlo… —A ver qué se le habría ocurrido.


  —¿De qué estás hablando Laura?


  —De qué no, de quién… Creo que Christoff alias Thor puede bloquearle con su gran martillo. —Pensar en el gran martillo de Thor me hizo sonreír, el asistente de Laura era guapísimo y divertido, habíamos congeniado muy bien en la fiesta y quién sabe qué podría haber ocurrido si Gio no hubiera aparecido.


  —Ay hermanita, no sé si ahora estoy para mucho dios del trueno, incluso tengo una cosa en mente… —Había una idea que me rondaba por la cabeza, mi jefe me había propuesto hacer un stage en el local de Japón, me doblaba el sueldo y me daba alojamiento, tal vez una estancia allí, fuera lo que necesitaba.


  —¿Qué te planteas?


  —Aceptar un trabajo de temporada, en el restaurante donde estoy hacen una especie de stages, me ayudaría a estar alejada, ganar una buena cantidad de dinero y con ella pagar mis estudios de moda en París.


  —¿Y de qué es ese trabajo? —Laura me miraba desconfiada.


  —Pues es en la empresa que trabajo los fines de semana, sería para trabajar unos meses en Japón, allí están muy valoradas las occidentales y me vendría muy bien ese dinero.


  —¿Pero Japón, Ilke? ¡Estamos hablando de la otra punta del mundo!


  —¿Y me lo dices tú que te largaste a Noruega para hacer realidad tu sueño? —sabía por dónde pillarla, me incomodaba que me pusiera pegas porque ni yo misma lo tenía claro.


  —Perdona Ilke, pero Noruega no está a la misma distancia que Japón, además, iba a casa de la abuela…


  —Bueno, sea como sea, cada vez tengo más claro que quiero aceptar, es una plaza que sale durante los meses de verano así que si al final decido que sí solo podréis asumir mi decisión.


  —Vamos hermanita no te enfades, es normal que me preocupe, está muy lejos e irías sola —me apretujó entre sus brazos—, siempre serás mi hermana pequeña, no te enojes porque me preocupe por ti. Si tú lo tienes claro contarás con mi apoyo incondicional. Pero piensa en mi opción, creo que ese rubio podría hacerte muy feliz. —No pude más que sonreírla y abrazarla, sabía que se preocupaba por mí.


  —Ay Lauri no sabes cómo te quiero, ¿puedo dormir contigo esta noche?


  —Claro, anda, descansemos un poco. —Cerramos los ojos y nos quedamos dormidas la una junto a la otra, tuve una noche agitada pensando en unos rasgados ojos azules que me hacían enloquecer.


  


  Por la mañana dormimos hasta tarde, mi madre nos despertó a las once y media abriendo la persiana de par en par.


  Laura fue la primera en levantarse, yo seguí desperezándome en la cama, cuando tuve suficiente me dirigí a la cocina, Laura y mamá estaban planeando un día de playa de chicas.


  ¿Playa? ¿Chichas? Yo sabía dónde llevarlas y pasarlo en grande las tres, si Giovanni no me quería yo no iba a insistir, debía alejarlo y un día de chicas me parecía una gran opción.


  Me llevé a Laura y a mamá a una playa nudista de Sitges, cala Balmins, sabía que mamá no hacia nudismo pero un día era un día y esperaba convencerla.


  Me sorprendió gratamente, no le costó demasiado integrarse en la playa, a nuestro lado había un par de chicos de no te menees, estaban tremendos y comenzaron a hablar con nosotras en cuanto vieron la depilación de Laura.


  Primero creí que eran gays, esa playa, dos chicos guapos y cuidados y preguntando por depilaciones… pero resultó que no, ambos eran hermanos y heteros. Laura y yo nos bañamos con ellos pero al momento mi hermana salió dejándome con los dos a solas, jugamos, nos reímos, y por extraño que fuera, por un momento desconecté.


  —Sabes que eres preciosa —Iván se acercó a mí y me acarició la mejilla. Era más alto que yo, moreno y con unos bonitos ojos castaños, era muy parecido a su mellizo, Jacob, que en ese momento tiró de mí por la cintura y me hizo una ahogadilla.


  —Eso no se vale Iván —le riñó—, ya sabes que yo te dije primero que era un bombón —aquel par me hicieron sonreír.


  —Haya paz chicos que tengo para los dos —ambos enarcaron las cejas y me miraron cómplices después de mirarse entre ellos y asentir.


  —¿Ah sí? —¿qué estarían tramando?


  —Sí —les respondí coqueta mientras escurría el agua de mi pelo. Hacía un día fabuloso y el agua no estaba nada fría.


  —Pues a nosotros nos encanta compartir Ilke, de hecho estamos deseando compartirte —sugirió Jacob, que era el más juguetón y estudiante de Medicina.


  —Hmmmm —tamborileé mis dedos en la barbilla— ¿quiere el doctor hacerme un reconocimiento médico? —sus bonitos ojos se iluminaron y me abrazó por detrás poniendo sus fuertes manos bajo mi pecho.


  —Claro que sí, señorita Ilke, tengo una buena inyección preparada para usted —dijo frotando su entrepierna ostensiblemente dispuesta en mi trasero. Al parecer iba bien armado, entonces, Iván, tiró de mí y me abrazó contra su pecho. Acercó su boca a mi oído.


  —Dinos que sí bonita y esta noche te haremos alcanzar las estrellas —vaya, ese par pretendían que me fuera con ambos a la vez.


  —¿Y cómo vais a hacerlo? —pasé mis manos agarrándole la nuca y sentí a Jacob pegarse a mi espalda. Era una situación muy morbosa, quizás era justo lo que necesitaba para sacarme a Gio de la cabeza, al fin y al cabo él había dicho que lo nuestro era solo sexo y que si nos picaba nos rascábamos, pues tal vez me rascara con ese par de sementales. Cada uno me mordió un lateral del cuello y un gemido involuntario escapó de mis labios.


  —Queremos llevarte a un club muy especial linda, nosotros practicamos intercambio, nos gusta el sexo libre, el amor es otra cosa, pero en el sexo cuantos más mejor ¿no crees? —me encogí de hombros.


  —No sé, nunca he hecho un sándwich —Iván sonrió ante la imagen.


  —Pues si te apetece nosotros ponemos la salchicha —lo cierto es que eran muy divertidos y guapos ¿qué podía perder?


  —Está bien, quedemos —les dije sin pensarlo demasiado, no me habían llamado del Ran así que podía quedar con ellos y de paso eliminar a cierto tipo de mi existencia. Ambos sonrieron.


  —No te vas a arrepentir, ¿conoces el Insurrection? —¿Qué si lo conocía? Menuda broma de mal gusto.


  —Claro.


  —Pues quedemos allí a las once y media —al pensarlo me pareció una buena idea, si Gio estaba iba a disfrutar viéndole pasarlo mal, aunque seguramente ni siquiera le importara verme con dos tíos, al fin y al cabo, yo era menos que un clínex para él— después te llevaremos a otro lugar, lo vamos a pasar en grande preciosa.


  —No lo pongo en duda salchichas mías —los dos soltaron una carcajada y se despidieron de mí con un pico.


  Salí del agua y me fui a la toalla mojando a mi hermanita para que despertara.


  —Se extrañó de verme sola y me preguntó por los chicos.


  —Se han ido, pero he quedado con ambos esta noche.


  —¿Con ambos? —me recogí el pelo en un moño alto y susurrando le dije:


  —No me seas estrecha, tengo que sacarme a Gio como sea de la cabeza y si es con ellos dos, pues, con ellos dos, al parecer les gusta compartir como buenos hermanos y a mí me va a gustar que me compartan, ¿te has fijado en lo guapos que eran y lo grande que tenían “el pie”? —le hice un gesto con el brazo imitando el órgano sexual masculino—. Vamos a ir a un club de esos de intercambio, así seguro que me olvido del espagueti.


  Tal vez a Laura no le gustara que hiciera eso pero a mí me importaba bien poco, yo estaba deseando poner fin a mi obsesión y ese par me iban a ayudar, de eso estaba convencida.


  El resto de la mañana fue agradable, tomamos el sol, fuimos a un chiringuito a comer y más tarde de compras, el día ideal, ahora solo debía ir a casa a cenar, arreglarme e irme a mi cita con los mellizos.


  


  Eran las once cuando salí de casa, me había decidido por un conjunto de cuero negro, un top corto que se anudaba en mi cuello y en la parte baja de la espalda, dejándola al descubierto y un legging a juego, que detrás, sobre mi trasero, y en los laterales, se abrochaba como un corsé, era de cintura baja cayendo justo debajo de mis huesos de la cadera. Me calcé unas sandalias rojas y me pinté los labios del mismo color.


  Quería guerra y con ese conjunto quedaba muy claro.


  Cuando llegué al Insurrection los chicos estaban en la puerta esperándome, Iván, iba con una camiseta de Dolce&Gabbana en rojo y un jean con rotos en color negro de Versace. Jacob, iba de un estilo muy similar, pero con una camiseta también de Vesace negra con letras en dorado.


  —Guau —exclamó Iván al verme— desnuda estás buenísima pero vestida eres impresionante. —Le sonreí.


  —Vaya, no sé cómo tomarme eso ¿me prefieres en ropa que carente de ella?


  —No le hagas caso a mi hermano preciosa, está claro que te queremos desnuda y lista para nosotros, es solo que es un poco friki de la moda —le acaricié el rostro a Iván.


  —Si os soy sincera yo también —les di un pico a cada uno—. ¿Entramos?


  —Por supuesto, tomemos algo, después ya iremos al Masquerade.


  —¿Masquerade? No había oído hablar de ese sitio.


  —Ni tú, ni mucha gente preciosa, lo vamos a pasar de vicio.


  El Insurrection estaba tal cual lo recordaba dos años atrás, lleno de gente guapa y trabajadores excesivamente atractivos.


  Buscamos una mesa y nos sentamos un rato a charlar mientras Jacob iba a por unas cervezas.


  Los hermanos eran un encanto, además de estar muy buenos y aunque no sentía por ellos ni una tercera parte de lo que sentía por Gio, me tendrían que valer.


  Sin poder evitarlo mis ojos viajaron al que un día fue nuestro rincón, pero como era de esperar, allí no había nadie, Sergio tampoco estaba tras la barra, en su lugar había un guapo mulato de ojos verdes que quitaba el sentido.


  —¿Te apetece bailar un poco con nosotros preciosa? —me susurró Iván al oído.


  —Claro, porqué no.


  Salimos a la pista cuando comenzaba a sonar la Bicicleta de Carlos Vives y Shakira, era una canción ideal para bailar entre aquellos dos.


  Nuestras caderas se pegaban y yo me dejaba acariciar por ellos, me recosté contra el cuerpo de Jacob que me tenía agarrada por la cintura, su pelvis se frotaba contra mi trasero mientras por delante Ivan hacia lo mismo contra mi sexo. Se movían genial, estaban totalmente sincronizados, pasé los brazos por el cuello de Ivan y este no perdió el tiempo, se dedicó a hacerle el amor a mi oreja con la lengua.


  Deliciosos escalofríos recorrían mi cuerpo mientras me dejaba llevar totalmente, las manos de Jacob subieron hasta alcanzar mis pechos y comenzó a pellizcarlos sutilmente, los sentía calientes y pesados.


  Tal vez no fueran mi italiano, pero sabían cómo y dónde tocar para provocar el deseo en mi cuerpo.


  La canción terminó y yo me sentía terriblemente acalorada.


  —¿Parece que nos compenetramos bien, no crees? —Iván miraba a su hermano y después a mí.


  —Creo que nos complementamos perfectamente —respondió el mellizo— Ilke es puro pecado y estoy convencido de que va a poder con los dos y mucho más ¿qué piensas preciosa?


  —Pienso que tengo sed y que necesito otra cerveza —les dije sonriente.


  —Eso está hecho, a esta ronda invito yo.


  Entre risas y bailes sensuales nos bebimos cinco cervezas, yo no bebía prácticamente nada pero necesitaba el alcohol para lo que sabía iba a suceder esa noche.


  Cuando terminé la quinta estaba más risueña y desinhibida que nunca.


  —Chicos, creo que ya estoy lista para que me llevéis a Follarade —Jacob soltó una carcajada.


  —Se llama Masquerade.


  —¿Pero vamos a follar no? —él asintió.


  —Pues entonces para mí es el Follarade, aunque no creo que pueda conducir en mi estado.


  —No te preocupes —Iván me tomó de la cintura—, dale las llaves a Jacob, llevará tu coche y tú vendrás de copiloto conmigo, ¿te parece? Con todas las veces que vamos a poseerte cuando terminemos contigo no te quedará ni un ápice de alcohol en sangre —le sonreí a esos bonitos labios y le di un suave mordisquito.


  —Claro nene, vamos a por la noche de sexo y desenfreno.


  Salí del local sin ser consciente que tras el cristal unos ojos azules me miraban con odio y resquemor.


  Capítulo 12
(Giovanni e Ilke)
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  No lo podía creer ¿qué coño hacía ella en el Insurrection con esos dos tíos?


  Si pretendía mosquearme lo había logrado, estuve a punto de salir a la pista y arrancarla de los brazos de ese par, cómo era posible que viniera a mi local a pasarme por las narices que se había liado con dos tíos.


  Llevaba todo el puto día sin poder sacármela de la cabeza, preparando mi viaje de mañana y le daba por aparecer hoy, después de dos años sin venir.


  Estaba en la esquina de la barra cuando entró, pero no me vio, estaba demasiado ocupada con aquel par que resultaban ser socios del Masquerade. No eran malos chicos, simplemente los hijos de Andrés, por ello tenían pase VIP en el club.


  ¿De qué les conocía Ilke? ¿Por qué habían venido precisamente hoy?


  Me metí en el despacho antes de ser visto, en cuanto llegaron a la mesa los ojos de Ilke volaron al que fue nuestro primer lugar de encuentro, si no hubiera entrado, me hubiese visto allí devorándola con la mirada porque era lo único que podía hacer.


  La estuve observando toda la noche, como reía, coqueteaba y bailaba entre ese par.


  Los chicos eran de buena familia, estaba claro que me había sustituido rápidamente, sexo, eso es lo que era para ella, un polvo y un tipo con dinero al que cazar. Pues conmigo le había salido el tiro por la culata y con ese par también, ninguno de ellos caería en sus redes de eso estaba seguro, cambiaban de chica como de zapatos.


  Al cabo de dos horas Ilke se había tomado 5 cervezas, ¿es que estaba loca? ¿No pretendería conducir en ese estado? Los tres salieron por la puerta y aunque sabía que no debía tuve que salir para comprobar que no conducía.


  La vi subir al coche de Iván mientras Jacob se llevaba el de ella.


  ¿Dónde irían? No me dio buena espina, así que cogí mi BMW azul y les seguí.


  Al fin y al cabo era la hermana de la que iba a convertirse en mi cuñada, si le sucedía algo, Marco no me lo iba a perdonar.


  Cuando vi que iban camino al Masquerade se me hizo un nudo en el estómago.


  Eso solo podía decir una cosa, iban a las Thermas, aquel par les iban los tríos y las orgías y su lugar de juego favorito era allí y en público.


  No estaba dispuesto a que hicieran nada de eso en público y menos con ella.


  No sabía cómo lo iba a hacer pero tenía que sacarla de allí como fuera.


  Cómo era de esperar, les dejaron entrar sin problemas, en cuanto entraron lo hice yo y fui directamente a mi despacho para vestirme de Cicerone, no quería que Ilke me reconociera.


  Fui directo a las Thermas donde esperaba encontrarlos pero no estaban allí ¿dónde se habían metido?


  Estaba muy nervioso, si le sucedía algo a Ilke en el Masquerade no me lo iba a perdonar jamás.


  Comencé a recorrer la casa como un loco sin dar con ellos así que le pregunté a Marimba.


  —Ehm, sí les he visto amo Cicerone, primero entraron en el salón común, los chicos le dieron una vuelta por las estancias y creo que finalmente iban a las Thermas, recuerde que hoy es noche de Vestales, me pidieron que acompañara a la chica al vestuario para que se quitara la ropa y ofrecerle un antifaz.


  —¿Cuánto hace de eso? —sentía mi corazón desbocado, mierda ¿cómo había podido olvidar que hoy era noche de vestales? Si esos niñatos hacían que Ilke entrara en las Thermas y la presentaran como una Vestal cualquier amo de la cúpula podía reclamarla para pasar la noche con ella y si le gustaba reclamarla para siempre, esos dos cabezas de chorlito no sabían lo que habían hecho.


  —Unos quince minutos.


  —Gracias Marimba —me di la vuelta y subí corriendo, esperaba que no fuera demasiado tarde.


  Cuando entré por la puerta mi peor pesadilla se estaba haciendo realidad, Ilke totalmente desnuda y con un antifaz color blanco estaba siendo ofrecida por Calígula en el centro de las Thermas, muchos amos la miraban apreciativamente y no era de extrañar, Ilke era un delicioso reclamo. Andrés estaba hablando.


  —Cómo todos sabéis, hoy es último domingo de mes y celebramos nuestro domingo de Vestales, hoy los amos Rómulo y Remo nos han traído una preciosa Vestal, contemplad su hermoso cuerpo, sus cabellos rubios como el oro, sus ojos azules como el cielo de primavera y esos labios que incitan a pecar —la multitud congregada rugió— Rómulo y Remo la han traído con la intención de que sea su juguete, y tal vez compartirlo con el resto, así que si no hay ningún amo de la cúpula que la quiera reclamar, doy por concluido el acto para que pueda ir a gozar con ellos —Calígula iba a bajar a Ilke para entregarla a sus hijos cuando exclamé.


  —Un momento —todos giraron la cabeza hacia mí, con la máscara y la túnica era imposible que Ilke me reconociera pero aun así sus ojos se clavaron en mí.


  —Dinos Cicerone ¿qué sucede? —Andrés me miraba sorprendido y sus hijos con el ceño fruncido.


  —La reclamo —se hizo un silencio contenido, jamás desde que había inaugurado el Masquerade había reclamado una vestal para mí.


  —No —exclamó uno de los mellizos— no es justo, es nuestra.


  —Silencio —sentenció Calígula— Cicerone la ha reclamado y ya sabéis que las normas son así, si después de reclamarla y usarla le gusta, Cicerone estará en su derecho de conservarla para sí y vosotros deberéis sentiros orgulloso de haber traído una vestal a vuestro líder. Si por el contrario, Cicerone la disfruta y considera que no le gusta, os la entregará y podréis gozar de ella —los muchachos estaban enfadados y pude ver cómo Jacob le decía a Iván.


  —Te lo dije, no deberíamos haberla traído hoy, deberíamos haber esperado a mañana —al fin y al cabo eran dos muchachos que habían perdido su juguete nuevo. Ilke no dejaba de mirarme, pero no era una mirada de miedo sino una de curiosidad.


  —Muchacha, ve con Cicerone y haz lo que te pida, será mejor que seas complaciente, por tu bien —Ilke no dijo nada, simplemente bajó el escalón y caminó hacia mí como la Diosa que era.


  No se podía ser más hermosa que ella, sus caderas suaves se movían con sensualidad felina, sus hermosos pechos se bamboleaban a cada paso incitantes y su boca entreabierta me hacía pensar en pecar. Llegó hasta mí con decisión hasta quedar a medio metro de distancia.


  Después inclinó la cabeza a modo de saludo.


  —Hola Cicerone, mi nombre es Ilke, discúlpame pero ¿nos conocemos de algo? —¿era posible que me reconociera? Modulé mi voz para hacerla más grave.


  —No —ella me sonrió seductora.


  —Entonces será que me recuerdas a alguien —contuve el aliento cuando dio otro paso hacia mí y el olor a orquídea me inundó—. Dime una cosa ¿por qué me has reclamado si no me conoces? —con esa pregunta el que sonreí fui yo.


  —Es fácil de responder, primero porque puedo y segundo porque quiero follarte —ella dio un respingo ante mi respuesta.


  —Ya veo, así que te gusta lo que ves —dijo dando una vuelta sobre sí misma— aún estás a tiempo de repudiarme y dejar que vaya a jugar con mis amigos, ellos lo están deseando —no pude evitar sentir rabia ante su descarado comentario, apreté los puños.


  —¿Es eso lo que deseas, irte con ellos? —ella pasó la lengua sobre sus labios.


  —No lo sé, ¿tú que crees? ¿Qué implica que me reclames?


  —Implica que solo yo voy a follarte y que solo yo voy a decidir qué vas a hacer en el Masquerade —ella se acercó un poco más.


  —Ya veo —puso su dedo índice sobre mi pecho— y yo no puedo decidir nada, amo Cicerone —me gustó como sonaba mi sobrenombre en sus labios, su dedo serpenteaba sobre mi pecho.


  —No, aquí el único que decide soy yo, tú ya decidiste cuando cruzaste la puerta de mis dominios y cuando te prestaste a seguir el juego. ¿A caso te arrepientes? —ella negó con la cabeza y su mano descendió por mi abdomen hasta llegar a mi polla que ya estaba dura, pasó su mano sobre ella.


  —Mmmmmm, no me arrepiento para nada y menos viendo el gran asunto que tengo entre manos. —Su respuesta fue como un jodido derechazo, sabía que era una impostora que se acostaba con cualquiera, el modo en el que me cogía la polla así lo demostraba. Sí sabía que era así ¿por qué me ponía tan cachondo la muy zorra?


  —Cicerone —la voz de Calígula se elevó entre los asistentes— ya sabes que os toca hacer —nuestros ojos se encontraron, sabía a lo que se refería Calígula, el rito de proclamación de una Vestal era muy claro.


  —Espero que te guste la carne en barra nena porque hoy te vas a hartar —ella sonrió y se relamió.


  —Si como carne en barra te refieres a lo que estoy palpando estoy más que lista para hartarme —sus manos bajaron hasta mis pelotas y las apretó suavemente haciendo que lanzara un gruñido.


  —Está bien, veamos que sabe hacer esa boquita tuya aparte de lanzar puyas —la tomé de la mano y la llevé hasta el centro de la sala para que todos pudieran observarnos.


  Las Thermas era una especie de balneario con multitud de piscinas a distintas temperaturas, saunas, fuente de hielo, duchas escocesas, chorros de sensaciones.


  Todos los detalles estaban cuidados con esmero para llevarte a la antigua roma a través de sus columnas y de los mosaicos de bacanales y orgías.


  En el centro estaba el lugar de reunión de la cúpula y las esclavas, era una zona un poco más elevada sobre el suelo y donde ahora debía colocarme para dar el siguiente paso, la reclamación de la Vestal.


  Era una mamada en toda regla, así el amo evaluaba a la Vestal, si esta era capaz de que el amo se corriera en cinco minutos y tragaba su simiente sin rechistar, él estaría en su completo derecho de reclamarla para sí. Si el amo no culminaba en ese tiempo, o la Vestal no tragaba toda la esencia del amo, se consideraba que no había pasado la prueba y se entregaba la Vestal al resto de amos para que hicieran lo que quisieran con ella.


  Con estas mismas palabras el amo Calígula les explicó a los presentes lo que iba a suceder.


  —¿Lo has entendido muchacha? —ella asintió.


  —No os preocupéis, se me da genial, el médico siempre me ha dicho que tengo una garganta muy profunda y me encanta devorar capullos —me miró directamente a los ojos cuando dijo capullos. No estaba seguro si lo había dicho con doble intención o textualmente. ¿Era posible que supiera quién era yo? Rápidamente deseché esa idea de la cabeza, era totalmente imposible.


  


  Le tenía justo donde quería, Giovanni era Cicerone estaba convencida al 99%.


  No sabía que el Masquerade era suyo hasta que Iván me dijo en el coche que su padre era uno de los accionistas del club al que íbamos a ir y que el dueño era el mismo que el del Insurrection, un amigo de su padre que estaba forrado y era mitad italiano y mitad japonés.


  Cuando los hombres beben ya se sabe, se les afloja la lengua.


  Me comentó que el dueño no solía participar en las bacanales aunque siempre estaba controlándolas para que no se desfasaran, aquello me puso en sobre aviso y también me extrañó.


  ¿Giovanni tenía un club de sexo y no participaba en las orgías? Era realmente extraño.


  Hoy era el último domingo de mes así que era noche de Vestales, me explicó lo que sucedería, según Iván, como eran los hijos de Calígula y yo su juguete nadie me reclamaría y los tres podríamos jugar tranquilos toda la noche, con lo que no contaba Iván era con Gio.


  Mis esperanzas estaban todas puestas en él, quería que me viera y que me reclamara porque de no ser así iba a olvidarme de él para siempre y los gemelos deberían servir.


  Era mi última baza e iba a jugarla, si el destino lo había vuelto a poner en mi camino era por algo, de eso estaba convencida, así que iba a por todas.


  Cuando casi me entregan a los mellizos casi me da un colapso, no lo podía creer, pero entonces apareció él como mi ángel salvador para reclamarme ante la mirada estupefacta de todo el mundo.


  Volví a sentir aquella fuerza magnética que nos atrapa cuando estamos juntos en una sala e impide que nuestros ojos vayan a otro lugar que no sea a nuestra mirada, nos perdemos en ella, es nuestro lugar de refugio y de consuelo, ese lugar donde estamos solos y sin nadie más.


  Jugué con él, fingí que no sabía quién era y me permití licencias con su cuerpo, le deseaba como jamás había deseado a nadie e iba a lograr que me reclamara para siempre.


  La prueba que nos habían puesto iba a ser coser y cantar, su polla estaba terriblemente dura, juraría que con una sola chupada podría hacer que se corriera, pero eso no era emocionante, quería jugar con él y que me entregara lo que era mío. Su placer.


  Me arrodillé ante él sin apartar los ojos de los suyos, sabía cuánto le ponía que le mirara y lo cierto era que a mí también.


  Le abrí la parte de debajo de la túnica y su masculinidad se elevó orgullosa ante mis ojos, me mordí el labio inferior ante la expectación, una gota brillante relucía en la punta esperando a ser degustada, la atrapé con la lengua y la degusté sin apartar la mirada.


  —Mmmm, creo que me va a encantar comerte la polla Cicerone —Calígula soltó una carcajada y la cara de Gio era un poema.


  —Muy bien esclava tus cinco minutos comienzan ya —no quería apresurarme así que comencé dando ligeros mordisquitos alrededor de su capullo y pasando la lengua por la ranura de su glande.


  Giovanni resolló y yo chupé lentamente su polla como si fuera un helado, de la base hasta la punta, sintiendo toda su textura, grosor y rigidez. Todavía no me la había metido en la boca, solo le torturaba con suaves besos y profundos lametones generando necesidad en él, sabía que le gustaba y le excitaba lo que le hacía, sus puños se abrían y se cerraban en su túnica y no apartaba la mirada de mí.


  Bajé hasta sus huevos y los metí en mi boca jugando con las pesadas bolsas, las succionaba, las besaba, pasaba mi lengua y mis dientes por ellas, nada era suficiente.


  Gio gimió fuertemente, me encantaba sentir todo su poder reducido ante mi boca, pasé las manos por debajo de la toga amasando sus fuertes glúteos desnudos.


  Ese hombre no tenía una sola parte de su anatomía blanda.


  —Te quedan menos de dos minutos esclava, a este ritmo el amo no va a correrse, es eso lo que deseas —Gio abrió mucho los ojos y me miró retador cómo si me estuviera preguntando si ese era mi deseo. Giré la cabeza hacia Calígula y le respondí.


  —No me subestime amo —tomé aire, me elevé, abrí bien la garganta y me ensarté completamente en él desde la punta a su base.


  —¡Jesús! —oí como exclamaba Giovanni, lo que iba a hacerle era arriesgado pero iba a por todas, más que nada porque no lo había hecho antes con nadie que no fuera fruta o vegetal. Nunca le diría que me había tragado un montón de pelis porno en casa de David practicando con bananas o pepinos para aprender a hacer lo que David denominaba, “la mamada perfecta”. Tenía la técnica muy depurada pero esta era la primera vez que la llevaba a cabo con un tío y no con uno cualquiera sino con uno con una polla enorme.


  Mi cabeza comenzó a caer en picado una y otra vez a lo largo de toda su extensión, las manos de Gio me asieron el pelo y tiraron hacia él mientras envestía dentro de mi boca, duro, fuerte, justo como a mí me gustaba.


  Cuando le tenía tocando la campanilla succionaba con todas mis fuerzas para que volviera a por más y así lo hacía, como las olas rompiendo contra un espigón, sus caderas rompían hasta encontrarse con mi rostro y yo le albergaba por completo. Podía oír las respiraciones contenidas frente a lo que estaban visualizando, era mío solo mío y así debía ser.


  Su cuerpo se estaba tensando, pasé mi mano hacia el perineo estimulando ese punto que le iba a ayudar a liberarse. Nadie se atrevió a decir nada cuando un rugido salió por la boca de Cicerone a la vez que se descargaba completamente.


  Tragué y embebí, no quería que ni una sola gota se derramara fuera de mis labios, lo deseaba todo de él, hacía que me volviera una egoísta.


  Tenía mi cara aplastada contra su pelvis, estaba completamente encajado sacudiéndose en mí con sus manos presionando mi cráneo en su particular cárcel de placer.


  Cuando la última gota salió de su sexo tragué de nuevo y él fue aflojando su agarre.


  Mi boca abandonó su sexo y él hizo lo que jamás hubiera esperado, me levantó ante todos y me besó profundamente degustando su sabor en mí.


  Me sentía la mujer más feliz del mundo, aquello significaba que iba a reclamarme, que por fin había aceptado que iba a ser suya ante todos.


  Me apartó suavemente de sus labios y todos prorrumpieron en aplausos.


  —Santo cielo mujer —exclamó Calígula— no había visto nada así en la vida, si este cabrón no te quiere te garantizo que te voy a reclamar yo —sonreí ante el comentario del hombre, miré a Gio entrecerrando los ojos.


  —Y bien, amo Cicerone, cual va a ser su veredicto ¿me reclama o me deja libre? —él me miró fijamente y entonces soltó.


  —Libre.


  Capítulo 13
(Giovanni e Ilke)


  [image: sushi]


  Sabía que era yo estaba convencido, no sabía exactamente como lo había descubierto pero algo me decía que Ilke lo sabía.


  Su cara indignada y de estupor ante la que había sido la mejor mamada de mi vida así lo decía.


  —¿Libre? —me escupió ofendida.


  —Eso es, libre, pero no esta noche —proseguí— hoy vas a ser solo mía —la tomé como si fuera un saco de patatas y la saqué pataleando y gritando frente a las risas de todos que lo tomaban como un juego sexual.


  —Suéltame maldito patán, si no me quieres suéltame para que me vaya con mis amigos, seguro que a ellos les gustan mis habilidades —me estaba golpeando la espalda e intentaba darme puntapiés, suerte que la tenía bien sujeta, aquella mujer era una fierecilla.


  —No lo pongo en duda, pero por tu bien quédate quieta, salvaje.


  


  —Mi bien ¿y tú qué sabes de mi bien? ¿Acaso te importo siquiera un poco? Eres un degenerado sin corazón, suéltame maldito patán —estaba echando espuma por la boca y todas las lindeces que se me ocurrían pero ni aun así, se detenía, seguía andando con la vista fija hasta que abrió una puerta y me metió dentro con él.


  Era un despacho amplio, grande, con bonitos muebles oscuros y una mesa de control imponente, estaba claro que aquellos eran sus dominios, me había traído a su guarida.


  Me bajó y se sirvió un whisky sin ofrecerme nada, se lo bebió de un trago y me miró, ya no había deseo solo una mirada fría y acusatoria.


  Y yo me sentía minúscula, totalmente desnuda y expuesta a él, ya no solo porque no llevar ropa sino porque me había vuelto a arriesgar para que reconociera que de algún modo nos pertenecíamos.


  —¿Y bien? —cruzo los brazos sobre su pecho y se apoyó en la mesa del despacho.


  —¿Y bien qué? —Gio se quitó la máscara y yo le miré directamente a los ojos.


  —Veo que estaba en lo cierto, no hay sorpresa en tus ojos, sabías que era yo —me encogí de hombros.


  —Lo imaginé, solo hay una persona que conozca que tenga ese tono tan petulante y que sea capaz de imponerse a todo el mundo, sobre todo si desea algo —ahí estaba mi derechazo en todo el plexo, le acababa de decir que él me deseaba y que yo lo sabía, cosa que no era muy complicada de ver, sobre todo por la erección que unos segundos antes había asolado mi garganta.


  —No te confundas niña, me parece que no tienes las cosas claras.


  —Vaya, ¿ahora soy una niña y estoy confundida? Pues no he visto que te quejaras cuando me la has metido hasta el fondo y eso en que te convierte ¿eres un pederasta? —tenía las manos en las caderas y el cuerpo proyectado hacia delante, si quería guerra la iba a tener, casi pude ver una chispa de humor en sus ojos ¿le divertía?


  —No pongo en duda que seas una mujer —dijo señalando mi cuerpo— y muy experimentada en materia sexual —si él supiera—, a la vista está. Me refiero, a que no confundas mis motivos, si te reclamé fue porque tu hermana y Marco no me perdonarían en la vida que te hubiera dejado en manos de todos aquellos degenerados —solté una risotada.


  —No claro, mejor acabar con tu polla en mi boca delante de todos ellos para correrte como un poseso, menuda manera de salvarme ¿es eso lo que les dirás? —me puse a imitarle—. Si querido hermanito, no sé cómo lo hizo pero terminó en las Thermas con un par de chicos que querían follar con ella, por suerte intervine y solo tuvo que comerse mi polla hasta el fondo hasta que terminé en su garganta. Toda una suerte que diera conmigo —mi interpretación valió para que su cuerpo se destensara y comenzara a carcajearse ¿se estaba riendo? Pero no riendo, se estaba desternillando de la risa, sus ojos estaban húmedos cuando logró parar.


  —¿Te hago gracia? Tal vez tuviera que plantearme mi futuro e ir a trabajar al Club de la comedia.


  —Tal vez —su expresión había demudado y ahora el deseo volvía a esos hermosos ojos azules—. Ven aquí Ilke —solo nos separaban cuatro pasos.


  —¿Por qué debería hacerlo? —No había odio en sus ojos, solo algo parecido a la paciencia como si yo fuera una niñita y él el profesor.


  —Porque te lo estoy pidiendo amablemente —avancé hacia él sin pegarme demasiado.


  —Dime por qué fuiste al Insurrection y por qué viniste al Masquerade, ¿Laura te ha explicado que era mío? —abrí los ojos.


  —¿Mi hermana? ¡No! Ella no sabía que venía y tampoco me ha hablado nunca de ti. Fui al Insurrection porque había quedado con los mellizos, lo cierto es que hasta minutos antes de llegar no sabía que eran tuyos —sus manos acariciaban el borde del escritorio— había quedado con ellos para quitarme a cierto capullo de la mente, sí, uno que tal vez te suene, me lo encuentro de tanto en tanto, echamos unos polvos de vicio y después se le ocurre soltarme alguna fresca para alejarme y decirme que si te he visto no me acuerdo —ya está ya lo había soltado, su mirada se intensificó.


  —Créeme si te digo qué el capullo sí te ve y sí se acuerda, el problema es que se acuerda más de lo que debería. —Hmmmm, vaya, aquello sí que me había sorprendido. Acercó su mano a la mía y me dio un tirón hasta que me tuvo entre sus brazos.


  —Me haces perder la cordura Valkiria y eso no es bueno para mí, yo no soy bueno para ti, no puedo darte lo que necesitas —¿y el qué coño sabía qué necesitaba yo?


  —¿Estás seguro? ¿Qué sabes tú de lo que necesito? —pasé mi mano por su cuerpo hasta atrapar la erección que quedaba entre sus muslos. Él contuvo la respiración y yo moví la mano arriba y abajo haciéndole gruñir.


  —Conmigo solo tendrás sexo rubita, no puedo ni quiero ofrecerte nada más, no voy a salir contigo, no voy a formar una familia contigo, ni te voy a poner una casita con valla blanca y jardín para que jueguen nuestros niños en ella, no quiero un futuro a tu lado, ni al tuyo, ni al de ninguna otra, yo solo follo y no repito, soy incapaz de amar a alguien, aunque tengo que reconocer que en la cama nos complementamos muy bien —su mano atrapó la mía y se frotó contra ella. ¿Creía que podía decirme todo eso y quedarse tan ancho?


  —Dejemos las cosas claras japo. Yo a ti no te he pedido nada de eso, no quiero una relación contigo. —Mentirosa— no quiero una familia contigo. —Mentirosa—. Y odio las casitas blancas con vallas y con niños. —Mentirosa, mentirosa y triplemente mentirosa, mi consciencia no me dejaba tranquilizarme—, me gusta follar y me gusta hacerlo contigo —por lo menos eso sí que era cierto, apreté mi mano y su polla brincó entre mis dedos—. Yo sí repito y creo que tienes un problema de memoria si aseguras que no repites jamás, pues creo que conmigo ya van unas cuantas —acaricié su sexo y resolló, sabía lo caliente que estaba porque yo estaba igual, no quería reconocer que le gustaba, me importaba bien poco, porque sus ojos, su cuerpo y su posesividad decían lo contrario—, además, en la cama no nos complementamos porque jamás hemos estado en una —aquella afirmación le sorprendió y por el brillo de su mirada le hizo gracia.


  —Y a este ritmo no vamos a estarlo jamás —aseveró cogiéndome por debajo de los glúteos y sentándome sobre la mesa de su despacho, sin decir nada más se arrodilló entre mis piernas las abrió y miró directamente a mi sexo anhelante.


  —Tienes un coño precioso nena y está listo para mí, justo como a mí me gusta si quieres que pare dilo ahora o no te voy a dejar salir del despacho —resoplé.


  —¿Por qué siempre te da por hablar en los mejores momentos? —abrí mis piernas invitadora y arqueé mi espalda para ver si captaba el mensaje, al parecer si lo hizo porque al instante su cabeza desapareció entre mis pliegues y yo ya no pude hacer más que gemir por lo que aquel hombre me hacía entre las piernas.


  Me encantaba como pasaba su lengua por toda mi extensión para después centrarse en el clítoris, estaba muy excitada, verme completamente desnuda y abierta a él mientras me comía por entero era de lo más incitante que me había pasado jamás.


  —Inclínate hacia atrás nena, túmbate en la mesa hoy mi cena vas a ser tú y estoy hambriento, —no iba a decirle que no, me estiré por completo sintiendo la fresca madera en mi espalda, él me flexionó las piernas—, sujétate las rodillas quiero que te expongas a mí mientras te degusto, eres tan hermosa y rosada aquí abajo, —pasé mis manos sobre mis rodillas y como premio recibí dos dedos en mi interior que me hicieron gemir del gusto—, muy bien nena, esto está muy estrecho y receptivo, quiero ver cómo te corres, como estallas para mí en mi boca para después follar esta maravilla que tienes entre las piernas, —sus palabras me ponían muchísimo, me sentía ardiendo, anhelando todo lo que aquel hombre me daba—. Oh, sí nena, estás empapada, estás goteando sobre mi mesa —sacó los dedos y los metió en su boca, chupándolos, degustándolos— tu sabor es una delicia y es adictivo.


  —Lo sé, Coca–cola se ha puesto en contacto conmigo para incluirlo en sus nuevos refrescos —él me miró y soltó otra carcajada, iban unas cuantas, me gustaba cuando reía.


  —Solo tú podías decir esto en este momento y que me gustara, bien, vamos a ver porqué Coca–cola te desea tanto como yo —su cabeza voló de nuevo entre mis piernas no sin antes dejar un reguero de fuego sobre mi piel, ardía de deseo y anticipación.


  Era como un animal famélico, mis pliegues se sentían adorados por su lengua, mi clítoris salía a su encuentro para recibir lo que tanto anhelaba, sus dientes tiraban de él con suavidad mientras tres de sus dedos estaban dentro de mi vagina.


  Era mágico, increíblemente demencial.


  Se apartó por un segundo de mi sexo para clavar sus dientes fuertemente en el interior de mi muslo y arrancarme un grito de doloroso placer, después pasó su lengua donde había dejado su marca, la iba a ver durante unos días no me cabía duda.


  Volvió a atacar mi sexo, sus dedos giraban y yo intentaba moverme para aumentar la presión en mi centro de placer aunque sujetándome las rodillas era un poco complicado.


  Su dedo corazón buscó en el interior de mi vagina un lugar rugoso, se puso a acariciarlo con ligeros golpecitos mientras su lengua pasaba mi clítoris por la trituradora.


  —Me voy a correr Gio.


  —Hazlo nena estoy deseando recibirte en mi boca —solo me dijo esas palabras para deshacerme literalmente en sus labios gritando como una poseída, mi cuerpo se convulsionaba y él recibía toda mi descarga tomándola de mí, alimentándose con ella, no había nada más erótico para mí que el sexo oral entre un hombre y una mujer.


  Antes que el último resquicio de orgasmo desapareciera Gio se abrió la túnica lo justo para introducirse en mi sexo avivando de nuevo los rescoldos de mi orgasmo y lanzándome al siguiente en apenas en unos instantes.


  —¡Joder! —gritó cuando mi sexo tiraba de él enloquecido, estaba explotando en mi segundo orgasmo cuando descargó en mí—. Nena creo que ha sido el polvo más rápido de mi historia, he vuelto a cuando tenía dieciséis años —aquello me hizo reír.


  —Pues tienes suerte de que yo me haya corrido dos veces, que si no te hago volver a empezar —quité las manos de mis rodillas y le envolví entre mis piernas seductora— si quieres te puedes resarcir y hacer que el siguiente dure más.


  —Y tú pequeña insaciable tienes suerte de que mañana me marche de viaje y tenga cosas que resolver todavía, porque si no me pasaría follándote toda la noche —aquello sí que no lo esperaba, me sentía un tanto decepcionada.


  —¿Dónde vas?


  —Es un viaje de trabajo, estaré fuera una semana —mis piernas se separaron y le dejé salir, me tendió la mano y me ayudó a incorporarme sacándome el antifaz que todavía llevaba puesto. Tocó un timbre que había en la mesa.


  —¿Qué es eso? —dije, señalando el pulsador.


  —Es un avisador, Marimba vendrá a buscarte para que te puedas cambiar y asear tranquila, después el chofer del Masquerade te llevará a casa —volvía a tomar distancias y a ser el hombre frío de siempre.


  —¿Co… cómo? —acabábamos de echar un polvo y como siempre ya me estaba invitando a irme, no sé de qué me extrañaba.


  —Bueno pues que como te he dicho, no tengo más tiempo y como tú misma has dicho, ya te he dado dos orgasmos, las cosas están claras entre nosotros, tenemos mucha química follando, eso es innegable, pero nunca habrá nada más. ¿Por qué has dicho que lo tienes claro, no? —sus ojos me escrutaban, su afirmación había sido otro mazazo para mi ego.


  —Desde luego —elevé la barbilla para responderle.


  —Perfecto entonces, tal vez podamos quedar algún día a mi regreso —golpearon a la puerta.


  —Adelante —la preciosa chica de color de la entrada había venido a por mí.


  —Dígame señor.


  —Ilke ya se marcha, llévala al vestuario para que se duche y asegúrate de que el chofer la lleva a casa.


  —No será necesario —respondí— he venido con mi coche y me iré con mi coche, pero gracias por el ofrecimiento —me di la vuelta para que no viera el desazón y el enojo de mi mirada, caminé hasta la puerta y sin voltearme le dije—. Buen viaje Gio, que te vaya bonito y si me pica ya me rascaré no te preocupes —con aquella frase ponía punto y final, él no me quería a su lado y yo no le iba a obligar.


  


  Cuando llegué a casa estaba mucho más tranquila, las cartas estaban sobre la mesa, él no me quería ni podía darme nada de lo que yo deseaba.


  Bueno, quizás lo mejor había sido que fuera sincero y que no me hiciera falsas promesas que no iba a ser capaz de cumplir.


  Los días pasaron y las semanas también, me mantuve alejada de Gio, intenté volver a mi mundo, trabajar los fines de semana, quedar con David, ayudar a mi madre en la tienda, escribir en mi blog.


  Mi día a día era tranquilo, aunque su imagen no me abandonara sabía que el tiempo lo pondría todo en su lugar.


  Mi hermana estaba en su nube particular de amor con Marco, todo eran corazones y angelotes gordos con flechas de amor hasta que una noche recibí su llamada desesperada, había roto con Marco y quería quedar conmigo al día siguiente para contármelo.


  Le dije que de eso ni hablar, me puse la ropa y en dos minutos me planté en su piso.


  Estaba hecha una mierda, sollozaba como una loca sin comprender cómo todo se había podido girar tanto y tan rápido.


  Al parecer, toda una serie de malentendidos habían llevado a creer a Marco que Laura le estaba engañando con un compañero suyo del trabajo, encima descubrió nuestra sesión de fotos eróticas con David y pensó lo peor de Laura, cuando las fotos fueron anteriores a que se conocieran, y para rematarlo todo, hizo un trío con mi hermana con el tipo que la violó en la universidad, tapándole los ojos, al parecer el muy mamón lo tenía todo planeado, era algún tipo de sórdida venganza o juego macabro entre ellos y mi hermana había sido el juguete.


  Quería agarrarle del cuello y estrangularlo, le dije a Laura que tramáramos una venganza pero ella se negó, estaba claro que los italianos solo traían problemas y esos dos más que ninguno. No había vuelto a ver a Gio ni ganas que tenían, con todo lo que le había sucedido a Laura y a mí misma tenía suficiente, cuanto más alejados estuvieran de nosotras mejor.


  Mi hermana fue mejorando día a día y comenzó a conocer a Matt, el chico de su trabajo con el que Marco pensó que tenía un lío, era un encanto y se portaba genial con ella así que comenzaron a “salir”, Christoff, alias el dios del trueno y asistente de mi hermana, le insistió para que le diera mi teléfono, al parecer seguía pensando en mí desde la fiesta, pero yo no estaba demasiado por la labor.


  Finalmente, una tarde Laura me llamó para ir con sus compañeros de trabajo a cenar y después a un local nuevo que habían abierto el Pleasure Moon, al parecer, era todo un escándalo, decidí echarme el mundo por montera, tenía que pasar página y seguro que Thor me ayudaría.


  Fuimos de tapas a Lizarran, Christoff resultó ser un encanto, estuvo atento durante toda la cena de que comiera y de irme dando tapas coqueteando conmigo, ese chico lo tenía todo, era guapo, sexy, estaba bueno y era muy atento conmigo, ¿entonces? ¿Qué me ocurría, por qué no podía dejar de pensar en Gio? Gio, Gio, Gio, su boca, sus ojos, sus caricias, la manera de poseerme, mi cuerpo sollozaba por él, no lograba arrancarlo de mí.


  Pues deberás esforzarte más Ilke, me dije a mí misma, mira lo que tienes al lado, Christoff parece que sí quiere algo real contigo y el japo solo sexo esporádico pero menudo sexo. ¡Basta! me dije a mi misma, deja de perder el tiempo con alguien que no lo merece y céntrate en alguien que realmente te puede llenar.


  Después del Lizarran fuimos a un local nuevo el Pleasure Moon.


  Christoff me tomó por la cintura para entrar a aquel local que desprendía sensualidad al más puro estilo ciencia ficción.


  Los trabajadores iban muy ligeros de ropa en colores metalizados, había espectáculos eróticos en una jaula que se elevaba entre la gente, era un derroche de buen gusto y erotismo.


  Teníamos pases para la zona VIP gracias a Alejandro, uno de los compañeros de trabajo de Laura, subimos unas escaleras que daban a un reservado con barra propia, era una sala más pequeña desde donde se divisaba todo lo que sucedía abajo.


  Nos sentamos en una mesa y Christoff se pegó a mí, las atenciones del rubio no me molestaban aunque si hubiera sido moreno…


  Cerré los ojos resignada, Gio no podía aguarme la fiesta hoy también, además, no estábamos juntos y había decidido esforzarme en que me gustara aquel gigante rubio, me giré hacia mi dios del trueno y le sonreí.


  —Bueno, Thor, dicen que tienes el martillo más poderoso de los dioses ¿es un mito o una realidad? —él arqueó las cejas divertido.


  —Creo Fréya que hay una manera muy sencilla de averiguarlo ¿no crees? —pasé mi dedo por su muslo con suavidad.


  —Tal vez.


  —Ya sé que seguramente lo sabes y te lo han dicho un millón de veces pero eres preciosa Ilke —su voz había bajado dos tonos y sus pupilas comenzaban a dilatarse mientras recorría mi espalda desnuda con suavidad.


  —Tú tampoco estás nada mal dios del trueno —se acercó a mi cuello y me dio un suave y húmedo beso que me erizó el vello de los brazos. Tal vez no fuera tan descabellado iniciar algo con él después de todo. Parecía que a mi cuerpo no le desagradaba, tal vez con el tiempo pudiera enamorarme de él.


  Laura bajó a la pista con Selene, a mí no me apetecía bailar así que seguí coqueteando con Christoff, Alejandro nos había traído cava y las copas fueron cayendo una a una, cada vez veía al rubio más guapo con sus preciosos ojos turquesa, sus rasgos tan masculinos y su enorme cuerpo.


  Él comenzaba a coger confianza al ver que yo le seguía el juego y en un momento sus labios comenzaron a deslizarse por mi cuello hasta la mandíbula, sí señor, era más que agradable. De la mandíbula pasó a mi mejilla, sus manos se colocaron una a cada lado de la cara, esperaba que no se detuviera ahora. Entreabrí los labios a modo de invitación y él la aceptó gustoso.


  Su boca degustaba la mía con calmada paciencia, no era un tipo tan apasionado ni violento como Gio, se tomaba su tiempo, por su manera de besar diría que era un amante cariñoso y atento. No quería asustarle con mis instintos, que se parecían más a esas guerreras con las que Gio me comparaba que con la diosa Noruega.


  Le devolví el beso, nuestras lenguas jugueteaban, le pasé la mano por la nuca y tiré un poco de su pelo para tantearle, nada, seguía dulce y meloso como si tal cosa, menudo fiasco.


  Poco a poco fuimos poniendo fin al beso.


  —Besas como los ángeles Ilke —me sonrió. ¿A quién le ponía que le dijeran que besaba como un ser asexual? No quise ser descortés.


  —Tú también —él sí que besaba como uno de esos querubines con alas.


  Selene apareció en ese momento diciendo que Laura se había ido a casa, que la disculpáramos, seguro que era porque la zorra de la pelirroja de Loretta no paraba de tirarle los trastos a Matt.


  A mí tampoco me apetecía seguir allí.


  —Esto… Christoff, te sabría mal acercarme a casa, estoy cansada y mañana tengo que echarle una mano a mi madre en la tienda.


  —Claro preciosa, será un placer —depositó otro de sus dulces besos en mis labios y nos marchamos del local cogidos de la mano.


  Una vez en la puerta de mi casa le agradecí que me acercara y quedamos que un día de esta semana me llamaría para tomar un café.


  Tenía menos química con él que el agua y el aceite pero no me caía mal, lo mejor era que me fuera a dormir, por hoy había sido suficiente.


  Capítulo 14
(Giovanni e Ilke)


  [image: sushi]


  Estaba claro que hiciera lo que hiciera esa mujer tenía un radar para mis locales, y encima se había apalancado en el reservado que daba justo a mi despacho, para tontear con el rubio de la fiesta y comerle los morros.


  Marco no estaba mejor que yo, Laura había acudido con el gilipollas con el que le engañó y había tenido que ver como manoseaban a Laura en la pista, al parecer, ella quería tirarse a un tipo en el Black hole, un lugar que había habilitado en el club donde no se veía nada y podías tener encuentros sexuales sin saber quién te tocaba.


  Marco se adelantó, y acabó tirándosela en el agujero, mientras yo tenía que contemplar el intercambio de saliva de Ilke y el rubio.


  Marco estaba hecho una mierda por culpa de Laura y yo no estaba mucho mejor, aunque no estaba enamorado de Ilke, era incapaz de eliminarla de mi mente y de sentir una rabia infinita si la veía con otro.


  Marco estaba bastante perjudicado, había acabado él solito con una de mis mejores botellas de whisky, así que me ofrecí para llevarle a casa y pasar el resto de la noche escuchando sus lamentos por la zorra rubia.


  


  Los días dieron paso a los meses, el nuevo Tokiorade como lo había bautizado Andrés comenzaba a coger forma, Fujiwara me presentó a otro hombre llamado Tanaka en Tokio, era un hombre muy influyente y con mucho dinero, iba a ser uno de los miembros VIP de la cúpula, necesitaba gente con muchos recursos y no deseaba involucrar a mi tío o a mis primos.


  Intentaba que mis viajes a Tokio fueran cortos, Marco estaba un poco desatado, frecuentaba el Masquerade participaba en orgías, bebía en desmedida, no podía abandonarle en ese estado.


  Una noche Marco se volvió loco, era la noche del aquelarre de Halloween, esa noche se presentaban varias sumisas enmascaradas en el club buscando amo, se trataba de una puja benéfica y ganaba el que más dinero pagaba por la sumisa que se subastaba.


  Marco entró al trapo por una mujer de curvas voluptuosas y pelo rojo que se hacía llamar Black Panther, entró en una puja descarnada con el amo Pain y no cesó hasta ganarla por un millón de euros.


  Ahora le tocaba subir y follarla en público, pero cuando se puso a mi lado me dijo:


  —No puedo hacerlo tío, no puedo poseerla delante de toda esta gente —no entendía nada, ¿había pagado una fortuna para no hacer nada con ella? Además, las normas eran las normas, tenía que tirársela, formaba parte del espectáculo.


  —Sabes las condiciones de la subasta y que no puedo cambiarlas.


  —Lo sé, pero no puedo hacerlo.


  —¿Quieres decirme por qué has pagado un millón de euros por ella y ahora no te la vas a follar? ¿Es que no se te levanta o no te apetece?


  —No exactamente, debía hacerlo Giovanni, era un compromiso, pero no me arrepiento de haber ganado la subasta.


  —Mio Dio, acabas de perder un millón de euros hermano, no entiendo qué tipo de compromiso te hace jugarte esa cantidad. ¿O acaso es que tienes algo con ella? —todo aquello no me convencía nada ¿quién pagaba un millón por un compromiso?


  —No, no la conozco pero es una persona especial para alguien, necesito salir de este entuerto sin que nadie la toque y sin provocar que todos los que han pujado quieran lincharme —me froté la nuca pensando en una solución que tal vez contentara a todos.


  —Bueno, tal vez tenga la solución a tus oraciones Marcorroni, el orgasmatrón.


  —¿El orgasmatrón? —Hacía tiempo que no usábamos con nadie esa máquina así que aquello complacería a los espectadores y libraría a Marco.


  —Piénsalo, es la única solución que tienes y que amansara a las fieras de ahí abajo.


  —Está bien hazlo.


  Mientras anunciaba a todo el mundo lo que iba a suceder, Calígula se puso a preparar a Black Panther. Iba a ser un orgasmatrón de órdago.


  La mujer era un espectáculo, desnuda a cuatro patas totalmente expuesta y con la barra separadora entre las piernas. Su sexo rosado y totalmente depilado brillaba anticipándose a lo que iba a acontecer.


  Le colocó los succionadores en los pechos, el micrófono vibrador en el clítoris y la máquina con los dildos en sus apretadas entradas.


  Le pasé los mandos a Marco para que comenzara el juego y así lo hizo.


  Les dejé en el escenario y me largué al despacho, cuarenta y cinco minutos después apareció Marco, estaba que se subía por las paredes, deseaba a esa mujer y no se la había tirado, le forcé a que me explicara lo ocurrido, al parecer era una prima de Ana, la asistente de Marco, y la chica era muda y le iba el sexo duro así que Ana no quería que se fuera con cualquiera y le pidió el favor a Marco. Por muy buena que estuviera, yo no habría pagado un millón de euros ni loco, que se la confitara Pain, pero Marco era así.


  Todo corazón, por eso siempre se lo acababan jodiendo, no como a mí que lo tenía bajo llave.


  Al final, le azucé para que fuera a buscarla y pusiera fin a esa quemazón que tenía entre las piernas. Muda o no, le había costado una buena pasta y estaba claro que la deseaba, por lo menos, uno de los dos follaría, porque lo que era yo, había sido incapaz de tirarme a una mujer después de la última vez con Ilke, en cambio ella, seguro que se lo estaba pasando de lo lindo con el rubio.


  


  ¿Embarazada? ¿Noruega?


  Laura acababa de soltar una bomba monumental en casa, al parecer el imbécil de Marco la había dejado preñada, pues aunque ella no quisiera revelar el nombre del padre yo estaba segura de que era de él. Y encima la muy tonta quería criar a los bebés sola porqué no venía uno sino dos.


  La cabezota de Laura ya había decidido por todos, había pedido el traslado a Noruega donde iba a tener a los bebés, al parecer había un estupendo programa para madres solteras y no sé qué ventajas, no me importaba una mierda, mi preciosa hermana se volvía a marchar por culpa del capullo de Marco y eso no se lo iba a perdonar.


  En cuatro meses y medio iba a ser tía, cómo cambiaban las cosas de un mes a otro, hace dos días que regresaba y ahora se volvía a marchar con mis sobrinos o sobrinas en su vientre.


  Una vez estuvimos a solas me confesó que los niños eran de Marco y me hizo prometerle que no le diría nada a nadie.


  Después me preguntó por Christoff, después de aquel beso habíamos comenzado a quedar, todavía no habíamos intimado íbamos muy despacio, solo algún beso que otro, paseos, comidas, a Laura le sugirió que era mi novio y no quise contradecirla, tal vez en algún momento lograra enamorarme de él.


  Me entregó las llaves de su piso, me ofreció que si quería independizarme podía ir a vivir allí, la idea me tentaba, vivir con todos los gastos pagados en un piso de ensueño ¿quién no querría?


  Esa misma semana supimos que Laura esperaba dos varones y esa misma semana también Laura se marchó a vivir a Noruega, la iba a extrañar muchísimo pero en cuanto pudiera iría a verla.


  Cuando Laura se marchó me esperé un mes a que a mi madre se le pasara el disgusto y le comuniqué mi intención de mudarme al piso de Laura, tenía ganas de vivir sola y hacer lo que deseara.


  —Pero, Ilke hija, primero Laura y ahora tú —mi madre era como mi réplica de mayor, todos decían que éramos iguales y eso me complacía, mi madre era muy hermosa.


  —Mamá, yo no me voy a Noruega, estoy aquí cerca, además vendré a la tienda a echarte una mano, no dramatices anda y si quieres una vez a la semana te traeré toda la ropa sucia para que no me eches de menos —cogió el trapo que llevaba en la mano y me lo lanzó.


  —¡Bruja! —yo me reí y me eché en sus brazos.


  —Pero una que te adora —ella me devolvió el abrazo.


  —Está bien, te ayudaré a empaquetar tus cosas —me moví un tanto inquieta.


  —Lo cierto es que ya las tengo empaquetadas, solo me queda llevarlas al piso, ya sabes que está completamente equipado —ella resopló.


  —Si es que sois dos culos inquietos, vamos, que te ayudo a llevarlo al coche —negué con la cabeza.


  —No te preocupes David y Christoff están a puntito de llegar para echarme un cable —ella suspiró.


  —Menos mal que con tu novio sí que has acertado —puse los ojos en blanco— ese chico es un encanto y te adora además, es muy buen partido —sonó el timbre, salvada por la campana.


  David y Chris subían riéndose, ambos entraron en casa y me llevé un pico de cada uno.


  —Hola guapos.


  —Hola preciosa —respondieron al unísono, se miraron y se echaron a reír.


  —Menudo par —exclamé mirándoles, estaban muy guapos los dos y parecían compenetrarse muy bien, me alegraba contar con unos chicos tan geniales en mi vida— manos a la obra chicos, lo tengo todo en la habitación.


  —A sus órdenes Freya —Chris me guiñó un ojo y ambos comenzaron a desfilar cajas arriba, cajas abajo. Una vez lo tuvieron todo cargado en la furgo que la jefa de David le había dejado, pusimos rumbo a mi nuevo piso.


  El traslado fue más rápido de lo que pensaba con ese par, en cuanto terminamos les di una cerveza a cada uno y les sugerí subir a la piscina a darnos un chapuzón.


  —Por mi perfecto pero no llevo bañador —Christoff estaba bebiendo lo que quedaba de su cerveza.


  —¿Y cuál es el problema? Son las ocho de la tarde, dudo que haya vecinos a estas horas —le respondí— ¿Chris, a ti te importa? —él me sonrió dejando la cerveza en la barra, se sacó la camiseta por la cabeza quedándose solo con las bermudas y a David casi se le salen los ojos de las cuencas al ver su torso esculpido.


  —Ninguno, mariquita el último —comenzó a desnudarse por completo mientras salía corriendo por la puerta para llegar el primero. David se quedó extasiado mirándole el trasero.


  —¡Jesús! ¿Y dices que todavía no te lo has follado y tampoco lo ha intentado? —yo me encogí de hombros—. Pues algo falla porque con lo bueno que está él y lo maciza que estás tú, algo no cuadra.


  —Ya sabes lo que no cuadra —mi voz sonaba resignada.


  —Sí, que no es un cabrón, ¡vamos nena despierta, tienes al dios del trueno para ti y con un pedazo de martillo entre las piernas! ¡Úsalo o me lo acabaré follando yo! —estallé en una carcajada.


  —Seguro que sí —resollé incrédula.


  —¿Nos apostamos algo? —crucé los brazos bajo mi pecho.


  —No necesito apostarme nada, Chris no es gay —David me miró con aire de suficiencia.


  —Eso no lo sabes porque no te lo has tirado, te garantizo que antes se la chupo yo que tú, ya lo verás —David comenzó a desnudarse y salió por la puerta tras Christoff. Menudo farol se acababa de lanzar, Chris gay, solté una carcajada, fui a coger unas toallas para no pasar frío cuando saliéramos del agua y tres cervezas más.


  Cuando llegué arriba los dos estaban en el agua y no había nadie, ambos se estaban riendo y David tenía a Chris acorralado contra la pared de la piscina. Yo me quité la ropa mientras les contemplaba. David dio un paso al frente pegándose al cuerpo de mi novio, este me miró y sonrió volviendo a concentrarse en mi amigo.


  No se separó ni un ápice, yo ya estaba desnuda y comencé a bajar las escaleras de la piscina con las cervezas en la mano, me acerqué a ellos y las dejé en el borde de la piscina, David tomó una, dio un trago y ni corto ni perezoso fue a por los labios de Chris depositando el dorado líquido en su boca. Yo los miraba sorprendida pues el que se suponía que era mi novio aceptó gustoso y tragó.


  Ante esa reacción mi amigo se motivó, se pegó a su cuerpo, y ya sin cerveza comenzó a besarlo.


  Si me pinchan no me sacan sangre en ese momento. ¡Se estaban liando en mis narices! ¿Qué se suponía que tenía que hacer yo? Las manos de Chris viajaron bajo el agua hasta los glúteos de David y lo apretó contra él, un gruñido escapó de los labios del moreno.


  Me senté en el borde de la piscina y mientras bebía contemplaba el espectáculo, por raro que pareciera ni me molestaba ni me disgustaba, eran hermosos, ojalá yo sintiera la pasión que mostraba David por el rubio. Se separaron resollando y Chris me miró invitante.


  —¿Quieres unirte a nosotros Il? —yo negué con la cabeza.


  —Estoy bien, por mí podéis continuar.


  —¿Estás segura? —esperaba mi beneplácito para montárselo con mi amigo.


  —Por supuesto, yo ya me he refrescado, os dejo tranquilos mientras voy a preparar la cena, pasadlo bien —les lancé un beso y les guiñé un ojo.


  Al parecer, David había ganado la apuesta, Christoff se había rendido a sus encantos antes que a los míos y no sabía en qué punto nos dejaba eso ni cómo encarar nuestra “relación” a partir de ahora.


  No me compliqué demasiado, me di una ducha y me puse cómoda con un pijama cortito de verano de Lola, la novia de Bugs Bunny.


  De camino al piso habíamos parado en el súper para comprar unas de esas ensaladas que ya venían preparadas y unas pizzas.


  Dejé el horno precalentándose, puse la mesa y en cuanto el horno estuvo listo puse las pizzas en el interior. Esperaba que no tardaran demasiado más.


  El timbre de la puerta sonó y fui a abrirles, ambos estaban secos con el pelo húmedo y la toalla atada a su cintura, eran tan guapos. Me sonrieron y David entró primero yendo directo hacia la cocina.


  —Huele de maravilla nena, estoy muerto del hambre —Chris cerró la puerta tras de sí y me miró expectante, al ver que no decía nada me tomó por la cintura y me besó en los labios.


  —Esto Ilke yo…


  —Déjalo Chris —le acaricié el rostro— cenemos tranquilos con David y luego hablamos, ves a cambiarte ahora que no quiero que te resfríes —él me sonrió como un niño obediente y me volvió a besar.


  —Eres estupenda preciosa.


  —Tienes la ropa en mi habitación, dúchate rápido si quieres y te esperamos —él asintió y me fui al comedor.


  David estaba con una cerveza en la mano y seguía con la toalla.


  —¿No piensas vestirte? —se desató la toalla y se quedó como Dios lo trajo al mundo.


  —¿Crees que con este cuerpo debería? —Si hubiera una obra de arte hecha hombre desde luego que ese sería David, moreno de facciones masculinas, alto, fibrado, y con un miembro notable, sería la inspiración para cualquier escultor o pintor.


  —Modesto baja que sube David, anda tápate, te he dejado la ropa en el sofá, por bueno que estés no me apetece que sientes tu culo desnudo en las sillas de mi hermana —él se echó a reír.


  —Está bien Il —comenzó a vestirse y me preguntó— ¿te ha molestado? —sabía a lo que se refería, yo negué con la cabeza—. No es gay Il, o por lo menos no del todo, pero es curioso y tiene ciertas necesidades que van más allá de las mujeres —su mirada era franca, le di un trago a la cerveza— le gustas Ilke pero no sabe si él te gusta a ti o si aceptarás lo que él es y desea, supongo que lo tendréis que hablar.


  —Supongo —le di un trago a mi cerveza— pero ahora vamos a cenar y a pasar un buen rato entre amigos.


  —Claro preciosa.


  La cena fue tranquila, reímos charlamos y terminamos en la terraza de Laura tomando otra cerveza.


  —Chicos yo os abandono —David se levantó, mañana curro en el salón y necesito descansar.


  —Está bien guapo, ¿nos vemos el finde? —me habían llamado del Ran, tenía trabajo.


  —Sí, yo también curro —David se acercó y nos dio un pico a ambos.


  —Nos vemos pronto guapos.


  —Hasta el viernes cuídate.


  Nos había dejado solos era el momento de la verdad, los dos estábamos tumbados en una hamaca cada uno.


  —¿Quieres tumbarte conmigo preciosa? —¿Por qué no? En los brazos de Chris me sentía protegida. Me levanté y él me hizo sitio, puse mi cabeza sobre su pecho, le oí tomar aire y soltarlo lentamente.


  —Nací en el seno de una familia ultraconservadora, mis padres, mis abuelos, toda mi familia es católica y practicante. Me dieron la mejor educación posible, estudié en un internado de chicos en Suiza y salí de allí para ir a la universidad. Te cuento esto para que entiendas porqué soy como soy.


  —Chris, no me debes ninguna explicación —y realmente lo creía así, mi mano acariciaba su pecho, se sentía caliente bajo mi rostro, su corazón latía tranquilo, no estaba nervioso, estaba contándome el por qué él era así pero estaba claro que lo tenía asumido.


  —Pero yo quiero explicártelo —me respondió suavemente.


  —Adelante pues —sus dedeos se deslizaban por mi espalda.


  —Mis primeras relaciones fueron con chicos, dado en el lugar en el que me encontraba, éramos curiosos y nuestras hormonas estaban revolucionadas, así que experimentamos los unos con los otros. Sé que no soy gay Ilke pero me gusta el sexo tanto con hombres como con mujeres y quiero una pareja que no me coarte o limite y que entienda que el sexo es solo sexo. Quiero casarme, quiero tener hijos y quiero follar tanto con mi mujer como con otro hombre —ahí estaba, ya lo había dicho, Chris era sexualmente bisexual—. No me avergüenzo de ello, si no he tenido relaciones contigo hasta ahora es porque no estaba seguro de que aceptarías mi condición. Il, me gustas mucho, tanto como para plantearme algo serio contigo, pero necesito que entiendas mi sexualidad y no solo que la entiendas sino que la compartas —silencio, Chris se había callado y esperaba mi respuesta, él había sido sincero y ahora me tocaba a mí.


  —A mí me gusta otro Chris pero yo no le gusto a él. En cuanto nos vemos, no podemos remediar la atracción que sentimos el uno por el otro, follamos como animales y después si te he visto no me acuerdo. Soy incapaz de arrancarle de mi cabeza, he intentado enamorarme de ti, de tu dulzura, de tu sonrisa, pero no puedo olvidarme de él —sus labios besaban mi pelo—. No me importa tu condición sexual y tal vez si no hubiera conocido a Gio podría plantearme el tipo de relación que a ti te gustaría, eres guapo, sexy, estás buenísimo, eres listo y me haces reír, pero no siento esa hoguera en mi cuerpo, ese desasosiego que no me deja respirar cuando estoy junto a él.


  —Pero nosotros no hemos tenido sexo jamás, no sabes cómo te puedes sentir conmigo, déjame intentarlo al menos, me gustas cielo —su mano bajó hasta mi pecho y comenzó a masajearlo sin que lo detuviera—. ¿Era posible lo que Chris me decía?


  Cambió su posición en la hamaca, se puso sobre mí y comenzó a besarme en los labios, abrí los míos para recibirle, como siempre, el príncipe dulce que era los recorrió con suavidad, su lengua acarició la mía mientras su mano me subía la camiseta y tomaba un pezón entre los dedos. Mi cuerpo no era indiferente, reaccionaba a él, no con un entusiasmo extremo pero sí lo suficiente para que mis pezones comenzaran a tensarse bajo sus atenciones, hacía mucho que no tenía sexo y lo necesitaba, tal vez pudiera funcionar.


  Sus besos fueron bajando por mi clavícula hasta llegar a los pechos, los adoró igual que a mi boca, lentamente con un respeto y un cariño que llegaban al alma. Chris no me estaba follando, me estaba haciendo el amor y por extraño que pudiera parecer a mí aquello no me ponía tanto como lo otro.


  Sus besos descendieron hasta mi piercing, tiró de los pantalones cortos dejando mi sexo expuesto, no dormía con ropa interior, me molestaba mucho por la noche.


  Sentía curiosidad por lo que pudiera hacerme ahora, levanté mis caderas para facilitarle que me quitara los pantalones, se colocó entre mis piernas y se dispuso a adorarme, ver su cabeza rubia entre mis piernas me desubicó, no podía concentrarme y aunque sentía que mi cuerpo respondía y se humedecía algo estaba mal en todo aquello, le acaricié el pelo.


  —Chris —le susurré, pero él estaba muy concentrado intentando complacerme— Chris —le repetí, su lengua estaba tanteando la entrada de mi sexo y a mí no me apetecía todo aquello o por lo menos no con él, unos ojos oscuros vinieron a mi mente como un fogonazo— ¡Christoff para! —le grité tirando del pelo, él levantó la cabeza sorprendido con mis jugos brillando en su cara.


  —¿Por qué me pides que pare? Está claro que a tu cuerpo le gusta lo que le hago —acarició mi humedad con los dedos y los pasó sobre mi clítoris que comenzaba a despuntar.


  —Puede que a mi cuerpo le guste pero no estoy preparada para ello todavía, lo siento —las yemas de sus dedos seguían acariciándome.


  —Tu cuerpo me reclama Il, tal vez no sea él, pero puedo complacerte, puedo aliviarte y tal vez con el tiempo podamos intentarlo, déjame que por lo menos haga esto por ti —me mordía los labios, mi sexo palpitaba, me exigía ser aliviado— cierra los ojos e imagina que soy él, que es su boca la que te complace, que son sus dedos los que te acarician —sus dedos me penetraron y yo gemí— así preciosa, muy bien, déjate ir, sacia tu necesidad conmigo —su dedo gordo acariciaba mi clítoris mientras el índice y el corazón me penetraban, mis caderas se elevaban a su encuentro— eres tan bonita, tan sexy, déjame saborearte, déjame devorarte, estoy deseando recibirte en mi boca —aquellas palabras fueron como un jarro de agua fría, había usado las mismas que usó Gio la última vez que estuvo conmigo.


  —¡No! —grité, cerré mis piernas y le aparté la mano, cogí los pantalones y me los puse presurosa, Chris se quedó desubicado mientras yo me vestía nerviosa.


  —Tranquila preciosa, no pasa nada —se puso a mi lado y me abrazó por detrás besándome el cuello, estaba muy agitada, hasta su contacto me molestaba— respira Il, no voy a forzarte, no pasa nada, solo pretendía aliviarte, tal vez no sea el mejor momento si quieres que me vaya yo… —sonaba apesadumbrado, me sentía fatal por ser incapaz de hacer nada con otro que no fuera Gio.


  —No por favor quédate, quédate a dormir pero solo a eso, necesito que me abraces esta noche —sus labios volvieron a besarme en el punto que mi corazón latía desbocado.


  —Claro, lo haremos todo a tu ritmo y será todo como tú quieras —cerré los ojos y me apoyé contra su pecho.


  —Gracias Christoff, gracias por ser tan comprensivo.


  —Anda, vamos a dormir que mañana tengo que ir a la oficina, estoy deseando sentir ese precioso culo tuyo clavándose en mi entrepierna para atormentarme toda la noche —aquello me hizo reír.


  —Si quieres, pongo una barrera de cojines entre los dos.


  —No será necesario Freya, te garantizo no mover mi martillo durante toda la noche aunque por la mañana se me caiga a trozos.


  Capítulo 15
(Ilke)


  [image: sushi]


  Cuando mis padres me llamaron para decirme que hiciera las maletas que los gemelos habían nacido y que nos íbamos a Noruega no me lo pude creer.


  Ya hacía cuatro meses que Laura se había ido, tres meses desde que estaba viviendo en su piso y un mes desde que Christoff se había venido a vivir conmigo.


  Nuestra “no relación” seguía en el mismo punto pero nos llevábamos bien, nos hacíamos compañía, yo le servía de coartada para sus padres. Ellos echaron el grito en el cielo porque su pequeño se marchara de casa a convivir con la mujer que no conocían y que él decía era su novia. Aquello les costó estar una temporada sin hablarse, no concebían lo de vivir juntos antes del matrimonio, así que lo de contarles que era bisexual quedaba completamente descartado, era un imposible, sus padres jamás lo admitirían.


  Que viviera en casa era una ventaja para ambos, compartíamos gastos de luz, agua y comida, charlábamos, nos consolábamos en ocasiones y en otras le hacía de coartada para sus escarceos, eso sí, estaba prohibido traer ligues al piso.


  Yo no había vuelto a ver a Gio, así que mi existencia era mucho más tranquila y sosegada y mi vida sexual inexistente. Sabía que si lo deseaba, Chris me echaría una mano, pero no quería complicar las cosas entre nosotros. De cara a mis padres y a los suyos, él y yo éramos pareja, así nos dejaban tranquilos a ambos.


  —Vamos Ilke, vas a perder el avión y no conocerás a tus nuevos sobrinos.


  —Lo sé, ya me estoy dando prisa, seguro que son igual de guapos que mi hermana, espero que no hayan sacado nada del capullo del padre —Chris y David eran los únicos que sabían que el padre de mis sobrinos era Marco y no iban a decir nada— por cierto, recuerda en el aeropuerto que ante mi familia somos una pareja al cien por cien —bajé la maleta de Ágata Ruiz de la Prada de la cama.


  —Y tú ya sabes que no lo somos porque tú no quieres —su ceño estaba ligeramente fruncido, no estaba enfadado, simplemente molesto, según él, haríamos una pareja fantástica.


  —Lo sé cielo —le di un suave beso en los labios—. Anda vamos, que ya estoy lista.


  Pasamos a recoger a mis padres y juntos fuimos al aeropuerto, nos despedimos con un beso romántico frente al beneplácito de mis progenitores, Chris les había caído de maravilla, cosa que no era difícil pues era el yerno perfecto, guapo, inteligente, amable, considerado, y con un buen trabajo. En resumen, una joya, el único problema era que yo no le amaba.


  El vuelo fue muy tranquilo aunque mi madre estaba un tanto nerviosa, primero por no haber estado en el parto y segundo por el reencuentro con mi abuela, hacía muchos años que no se veían, desde que mi madre se quedó embarazada de joven y decidió quedarse en España en contra de la voluntad de sus padres.


  Apenas había trato, aunque mi abuela siempre nos había escrito cartas o llamado en fechas señaladas. Laura era la que más contacto había tenido con Ragna, que era el nombre de mi abuela, ya que durante su máster estuvo viviendo con ella en Oslo.


  Llegamos al hospital a las tres de la tarde y fuimos directos a la habitación de Laura, llamamos suavemente y entramos cuando oímos un suave: adelante. Laura estaba en la cama y estaba dándole el pecho a uno de los bebés, en cuanto nos vio se le iluminó la cara y no pude evitar correr hacia ella con lágrimas en los ojos.


  —Ay Lauri que alegría verte —tenía ganas de ver a mis sobris pero sobre todo de verla a ella, estaba guapísima y tenía cara de felicidad—. ¿Y este quién es? —tenía un pequeñín de espeso cabello negro mamando como un loco del pecho.


  —Este es Markus —vaya menudo nombrecito le había ido a poner— alias el tragón.


  —¿Y dónde está el otro? —su mirada era atribulada.


  —Lo están revisando, hubo una complicación al nacer y casi muere —el corazón se me detuvo.


  —¿Cómo?


  —Nació con el cordón en el cuello, completamente amoratado pero gracias a su hermano Enar sobrevivió al sentirlo junto a él y ahora está bien, es un poco más pequeño, pero está muy sano, mira ahí viene con bestemor[22]. —Cuando mi abuela Ragna y mi madre se miraron se observaron la una a la otra sin saber muy bien que decir.


  —Aquí traigo a Enar, los médicos dicen que progresa muy bien Ásynju[23]. Hola Inga, Carlos —mi abuela saludó a mis padres, yo me levanté y fui hacia ella.


  —¿Y a mí no me dices nada abuela?


  —Hola preciosa, estás guapísima como siempre.


  —¿Puedo coger al niño mamma[24]? —que mi madre estaba nerviosa, estaba claro, pero que mi abuela también lo estaba, era obvio.


  —Ten —no pude evitar acercarme para contemplar esa hermosa carita morena, tenía los ojos muy abiertos y cómo no, del color gris plata de Marco. Aquellos niños eran una calcomanía de su padre, no había duda, esperaba por el bien de Laura que nunca se cruzara con él porque de verlos Marco sabría al minuto que eran suyos.


  Las lágrimas caían silenciosas por el rostro de mi madre que estaba presa de la emoción y entonces el pequeño Enar sonrió enamorándonos a todos.


  —Este es un zalamero y un don Juan, tiene a todas las enfermeras enamoradas, no como su hermano, que es hosco y gruñón.


  —¡Béstemor! —la riñó Laura.


  —No digo nada que no sea cierto, los niños son guapísimos, seguro que el que te hinchó la barriga era un español como este que se la hinchó a tu madre, con ese pelo negro que tienen —se notaba el resquemor de mi abuela.


  —Señora por favor, creo que he mostrado sobradamente a lo largo de los años que su hija me importaba, de hecho, no le hinché la barriga como usted dice una sola vez, sino dos, y me case con ella haciéndola una mujer respetable —mi abuela bufó.


  —Sea como sea el padre, no es un buen nórdico.


  —Vamos bestemor ya lo hablamos y me prometiste que haríais las paces, no vamos a estar eternamente así, hazlo por tus biznietos y por mí —mi hermanita la miraba suplicante desde la cama y mi abuela sopló resignada.


  —Está bien, os perdono por haber sido unos irresponsables, unos cabezas huecas y por haberme mantenido apartada de mis nietas todos estos años —mi madre abrió la boca algo alarmada, mi abuela era de armas tomar.


  —Ilke, Markus ha terminado de mamar ¿lo coges y me acercáis a Enar? —me picaban las manos de la emoción de coger a ese ser diminuto entre los brazos.


  —Pues claro —me acerqué a él y lo tomé, era tan pequeño y tan adorable, era gracioso ver como mi abuela tenía razón y me miraba frunciendo el ceño—. Hola Markus, soy tu tía Ilke, pero, ¿cómo puedes ser tan guapo y tener ese entrecejo tan fruncido? Eres un pequeño guerrero ¿eh? —el pequeño me miraba fijamente sin soltar una sonrisa, si no fuera porque Gio era “adoptado” habría dicho que se parecía a él—. Son muy guapos Laura, enhorabuena.


  —Gracias hermanita, por cierto, ¿qué tal le va a Chris en la delegación de Barcelona?


  —Pues bien, ya sabes que es una máquina, aunque me ha dicho que te diga que te echan de menos —mi hermana sonrió.


  —Seguro que lo está haciendo de maravilla, era el ideal para el puesto de director financiero.


  —Sí, yo opino igual.


  —¿Os quedáis muchos días?


  —Pues en realidad estaremos hasta el domingo, no hemos podido hacer más —me hubiera encantado estar en Noruega una temporada con ella pero era imposible, en el Ran lo había pedido como favor personal y al señor Aoyama no le había hecho mucha gracia.


  —Está bien chicos, mañana me dan el alta así que si os parece podéis ir a acomodaros, veo que venís directamente del aeropuerto y debéis estar cansados.


  —Habíamos pensado en ir a un hotel para no molestar —dijo mi madre, mi abuela se giró hacia ella con las piernas abiertas, las manos en las caderas y la barbilla levantada.


  —De eso nada jovencita, te has pasado más de veinte años sin venir a casa y ahora que estás aquí vas a alojarte en ella con todos los demás y no acepto un no por respuesta, tu lugar está en mi casa y no se hable más. —Esa era mi abuela.


  —Está bien, entonces, pasaremos estos días juntos.


  Arreglar las cosas y pasar unos días junto a toda la familia fue un gustazo, también conocer Oslo, era la primera vez que lo visitaba y me fascinó, me prometí regresar junto a Chris para recorrer mejor sus calles, visitar los fiordos y los pueblecitos escondidos de esa maravillosa tierra, estaba convencida de que a Thor le encantaría todo aquello.


  El domingo llegó antes de lo previsto.


  —Ay Lauri porqué no regresas a España con nosotros —mi hermana negó con la cabeza.


  —Estoy muy bien aquí, la abuela me ayuda y el señor Haakonsson se ha portado muy bien y ha sido muy comprensivo. Todavía es pronto no estoy preparada para regresar, además, estoy muy tranquila.


  —Es que te echo tanto de menos —ella me acarició el rostro.


  —Y yo a ti hermanita, pero podemos hablar por skype y puedes visitarnos en primavera, Noruega es preciosa en esa época. Apenas hemos podido hablar estos días, con Christoff va bien ¿verdad? Me alegra que hayas podido sacarte a Gio de la cabeza, es un tipo estupendo —no quise responder, así que hice lo que hace una buena estratega. Respondí con otra pregunta.


  —¿Y tú? ¿Te has podido sacar a Marco de la tuya? —ella miró a los gemelos que descansaban en la cuna.


  —Creo que con el rostro de ese par me va a ser imposible olvidarle alguna vez —su voz era triste y melancólica, Laura podía negarlo pero seguía amando a Marco—, aunque tal vez logre que cada día que pase duela menos.


  —Esos hermanos no saben lo que se pierden con nosotras, allá ellos —me lanzó una sonrisa que no llegó a sus ojos.


  —Me ha gustado mucho que mamá y bestemor hayan arreglado las cosas, tal vez podamos pasar las Navidades juntos.


  —Eso sería fantástico, los demás ya se han despedido de ti pero yo quería achucharte en privado, te quiero mucho hermanita.


  —Y yo a ti Il.


  


  Regresé a España y no fue hasta Semana Santa que no volví a visitar a Laura y a mis sobrinos, esta vez con Chris. Él aprovechó para ver la sede de Naturlig Kosmetikk, tener alguna reunión de trabajo y hacer un poco de turismo junto a mí. A mi abuela le encantó Thor, decía que le recordaba a mi abuelo en sus buenos tiempos, así que Christoff se llevó algún que otro pellizco accidental en sus duras nalgas esos días. Por suerte, a él le fascinó mi abuela, decía que era una réplica mía de mayor. No le daba importancia a esos pellizquitos y coqueteaba con mi abuela abiertamente siempre que podía, arrancándole muchas sonrisas.


  Con Laura nos pusimos al día, la historia de Mat y Loretta había fraguado finalmente y habían decidido darse el sí quiero, invitaban a mi hermana a la boda y Laura me pidió que les hiciera llegar su respuesta. Estaba encantada por ellos así que acudiría a la boda. Mis sobrinos crecían a marchas forzadas, eran dos bebés hermosos y fuertes, rebosaban amor y alegría.


  No quise decirle que Chris me había comentado que se decía que Marco estaba saliendo con una mujer, al parecer se les había visto juntos en una actitud un tanto cariñosa en varias ocasiones. No le iba a causar un dolor innecesario a mi hermana, además, con lo metiche que es la gente, igual era un lío y nada más.


  A mi regreso Chris comenzó una campaña de acoso y derribo, decía que se había propuesto conquistarme y que finalmente lo lograría, me besaba a la mínima que podía, buscaba mi contacto en cualquier lugar, me hacía regalos, me llevaba a cenar.


  Lo cierto es que cada vez me gustaba más su compañía y la imagen de Gio acudía menos a mi mente ¿sería posible que lo mío con Christoff funcionara?


  El miércoles Chris me dijo que se tenía que marchar unos días a Madrid, el señor Haakonsson quería seguir creciendo en España y mandaba a Chris a hacer una inspección de mercado así que tenía unos días para mí.


  El buen tiempo había llegado, estábamos en primavera y hacía un día que parecía estuviéramos en agosto, así que aproveché para ir a la playa a tomar el sol.


  No había desayunado nada y era la hora de comer así que cuando regresaba a casa busqué un lugar para aparcar, eso es una odisea en Barcelona, necesitaba urgentemente algún bar donde comer un bocadillo, estaba famélica.


  Encontré un hueco tras quince minutos de dar vueltas, aparqué entre dos coches, aunque el hueco era bastante ajustado. Tenía prisa por salir de ahí y saciar mi apetito, así que abrí la puerta sin mirar, estaba en mi semana anterior a la regla y parecía que el monstruo de las galletas me hubiera poseído. Entonces oí un golpe seco y algo que impactaba en mi puerta, Mierda, ¿le habría dado al otro coche? Eso era lo que me faltaba, primero miré al otro vehículo pero ni lo había rozado, después miré por el retrovisor y allí estaba el objeto de mi golpe. Era un pobre hombre que iba despistado y no esperaba que la loca de los bocadillos le arreara un buen portazo, si eso me pasaba por no mirar. No me dio tiempo a verle la cara, solo me fijé en un móvil que estaba destrozado en el suelo y él que se echaba las manos a la cabeza. Salí rápidamente del coche para socorrerle.


  La hostia había sido de órdago.


  —¿Se encuentra bien? Ay Dios, lo siento mucho no le vi, discúlpeme, déjeme ver qué le he hecho —cogí sus manos, tiré hacia abajo y allí estaba el rostro que me hacía gemir en mis sueños más húmedos. Su entrecejo estaba muy fruncido, no podía ser de otra manera.


  —¡Tú! —me dijo acusador— tenías que ser tú, —su dedo índice me apuntaba directamente— seguro que me has visto venir y lo has hecho adrede. —Estaba perpleja mirando su rostro cuando sus palabras me sacaron de mi ensimismamiento, el modo en que me miraba me encendió a mí también y prendió mi furia interior.


  —Oh claro, te vi por el retrovisor y pensé esta es la mía voy a estamparle la puerta a ver si así deja de ser gilipollas por el golpe —él gruñó y yo vi la sombra del golpe en su mandíbula, aquello me relajó al instante, debía dolerle. Alargué la mano y se la rocé suavemente, notando una descarga eléctrica en las yemas de los dedos, ¿era posible que ese hombre tuviera la capacidad de electrocutarme? De electrocutarme no sé, pero de freírme las neuronas seguro, era verlo y mi vagina se ponía a dar palmas como una bailaora flamenca.


  Estoy segura de que él también lo notó, nos quedamos allí de pie mirándonos como imbéciles hasta que un teléfono comenzó a sonar en el suelo ¿ese trasto no había muerto?


  —Mierda, me había olvidado. —Giovanni se agachó y cogió el móvil—. ¿Hola? ¿Señor Tanaka? ¿Hola? ¡Mierda! Creo que se ha jodido y era una llamada muy importante. —Metí la mano en mi bolso rápidamente y le tendí mi iphone rosa cubierto por mi funda de Svarowsky del mismo color.


  —Toma el mío y llama, lo lamento mucho Gio, de verdad que ha sido una coincidencia llena de mala suerte —su mandíbula estaba tensa y el color oscuro del golpe iba a mayores—. Allí hay un bar, porqué no vamos pido un poco de hielo para tu cara ¿y aprovechas para llamar? —me miró un tanto escéptico, pero la llamada debía ser realmente importante porque acabó respondiendo afirmativamente.


  —Está bien, necesito hacer esa llamada como sea es muy urgente.


  Entramos juntos en el bar y pedí hielo para que se lo pusiera en el rostro, habían pasado muchos meses y me sentía como si no hubiera pasado ni un solo día desde la última vez que estuvimos juntos, estaba tan guapo vestido con aquel pantalón de lino color beis y su polo azul celeste de Ralph Lauren.


  Le veía más ancho y musculoso, seguro que había estado entrenando.


  Se movía nervioso de un lado a otro con ese teléfono rosa pegado a la oreja, era graciosa la imagen de un hombre tan masculino como Gio con esos cristalitos refulgiendo en su oreja.


  Era curioso, no me cansaba de contemplarlo, mi cuerpo vibraba con la simple visión del suyo, fijó la vista en mí mientras hablaba y yo no aparté la mía, me miraba serio y concentrado, seguía hablando, pero sus ojos me hablaban de otro tipo de cosas, cosas que me moría por hacer con él.


  Un agradable calor que nacía de mis entrañas me recorría el cuerpo ¿cómo era posible que me afectara de ese modo con el tiempo que había pasado?


  Apartó el teléfono de su oído y colgó para después venir a sentarse conmigo.


  —Gracias —dijo, devolviéndome el aparato— cuando te llegue la factura dime lo que te ha costado la llamada yo la pagaré.


  —No seas tonto a esta invito yo, era lo menos que podía hacer, toma ponte esto —le di una bolsa de plástico con cubitos que le había pedido a la camarera.


  —No es necesario.


  —Claro que lo es, te he dado un buen golpe y ya se está poniendo morado —me levanté de la silla y fui a su lado para ponerle yo misma el hielo en el rostro. Me puse de cuclillas y suavemente presioné la bolsa sobre su mandíbula. Si le dolió solo lo supo él, no se movía simplemente me observaba. La camarera se acercó a la mesa rompiendo el incómodo silencio que había entre nosotros.


  —¿Os pongo algo chicos? —mi estómago parece que la oyó porque rugió como un tigre, Gio abrió los ojos y una sonrisa curvó sus bonitos labios.


  —A mí ponme un café solo y a ella un jabalí, por cómo han sonado sus tripas diría que lleva días sin comer, la camarera rio y yo le lancé una mirada reprobatoria a ese moreno que me aceleraba el corazón.


  —Paso de bichos peludos y con mala leche, para eso ya tengo a este —cabeceé ligeramente y la camarera miro a Gio divertida—, mejor ponme un bocadillo de lomo con queso y una cola cero.


  —Fantástico ahora mismo te lo traigo.


  —¿Tú ya has comido? —le pregunté.


  —Sí, hace un rato, es lo que tiene ser un cerdo salvaje, comemos cualquier cosa y en cualquier lugar —vaya si hasta tenía sentido del humor ¿le habría afectado el golpe al cerebro?— ¿Qué hacías por esta zona a parte de atentar contra mi vida?


  —Que gracioso eres, pues nada, venía de la playa, me encanta aprovechar cualquier rayo de sol, sobre todo en primavera, la playa está desierta. Pero esta mañana, me olvidé de desayunar con la emoción y cuando regresaba de la playa me entró hambre. Paré en el primer hueco que vi, ya sabes que aparcar en esta ciudad es un infierno.


  —Lo sé.


  —¿Y tú? ¿Qué haces por aquí? —sentía curiosidad, estábamos cerca del barrio de Gracia así que no era un lugar que le pegara a Gio en exceso.


  —Iba a ver un local —claro cómo no.


  —¡Giovanni y sus negocios! —me parecía extraño encontrarme con él charlando tranquilamente como si fuéramos viejos amigos, eso no solía suceder entre nosotros, normalmente nos veíamos, discutíamos y follábamos, ese era nuestro sino, pero hoy era distinto y me gustaba.


  La camarera apareció con el bocadillo y las bebidas, Gio puso su mano sobre la mía que estaba aguantando el hielo y un chispazo recorrió todo mi cuerpo a su contacto.


  —Deja, ya lo sujeto yo, ve a comer ese geiser que tienes en el estómago, o creo que seré abducido por él en menos que cante un gallo —ese Giovanni despreocupado y divertido era terrible, si el sádico malhumorado me ponía a mil, este multiplicaba por diez la atracción que sentía por él. ¡Mierda estaba jodida! Esa boca Ilke, me reprendí mentalmente como si fuera mi madre. Le hice caso y me senté a comer, al primer mordisco gemí, me sabía a gloria, no había nada como comer cuando tienes hambre. Tenía los ojos cerrados degustando la carne recubierta de queso fundido, paladearlo era un placer. Un ligero carraspeo me apartó de mi ensoñación, abrí los ojos y allí estaba la mirada azul de Gio recorriéndome entre divertida y deseosa—. Perdona Giovanni es que me encanta comer, disfruto muchísimo.


  —No lo pongo en duda, casi me corro con solo ver como mordías y degustabas ese trozo de bocadillo —¿en serio que había dicho eso? Decidí seguirle el juego.


  —Pues qué poco necesitas para correrte, aunque creo que con este bocadillo yo también soy capaz de alcanzar el orgasmo —su mirada cálida pasó por mi boca hasta el escote, tenía un trocito de pan que me había caído justo ahí, Gio estiró la mano lo cogió y se lo llevó a la boca.


  —Tienes razón, yo también podría correrme con este bocadillo. —¡Jesús! ¿Era yo? O habían encendido la calefacción. Di un trago a la Coca–cola para ver si me rebajaba el nivel de calor que tenía entre las piernas aunque para ello igual debía de tirar la Coca–cola justamente ahí.


  —¿Y de qué es esta vez tu negocio? —necesitaba pasar a un terreno más seguro y menos ardiente.


  —Catering, ya sabes que la hostelería es lo mío, así que sigo ampliando el negocio, si no me aburro, siempre necesito nuevos estímulos.


  —Ya eso ya me lo dejaste claro. —¡Joder! Cómo había podido decir eso en voz alta.


  —¿Cómo dices?


  —Pues que entre los locales, los pubs, tu club, ya me quedó claro que siempre necesitas alguna novedad —él me miraba escéptico, sabía tan bien como yo que no me había referido a eso sino a lo de que no le gustaba repetir con las mujeres.


  Giovanni se terminó el café y yo el bocadillo.


  —¿Conoces bien esta zona? —me preguntó.


  —Sí, bueno, mis padres son del barrio de al lado así que podría decirse que sí.


  —¿Te apetecería acompañarme y darme tu visto bueno para el local? —¿En serio, Gio me proponía pasar rato con él sin sexo de por medio? Si algo tenía claro era que no me apetecía despegarme de él en ese momento así que me sorprendí diciéndole.


  —Claro, no tengo nada mejor que hacer.


  Capítulo 16
(Giovanni)


  [image: sushi]


  Meses, me había costado meses apartar un poco la imagen de la rubia de la cabeza, y cuando lo estaba comenzando a lograr, me golpeaba con la puerta de su coche para noquearme después con su imagen.


  Preciosa, era quedarse corto, llevaba un sencillo vestido blanco de tirantes y con florecitas, el típico vestido playero que a mí solo me hacía pensar lo fácil y rápido que sería desnudarla. Le había dado el sol, lo que hacía que su mirada fuera más azul si cabía, el pelo lo tenía recogido en una especie de moño desenfadado en lo alto de su cabeza enmarcando sus hermosas facciones.


  Ella, siempre ella, cuando salió del coche y se acercó a mí su aroma a orquídea me abrumó, llevaba meses envuelto en los negocios, la apertura del Tokiorade, la expansión de los Steffano’s con el nuevo servicio de catering y ahora quería poner en marcha una línea de catering para eventos de comida fusión española–asiática.


  No estaba preparado para el reencuentro con ella, sinceramente jamás iba a estarlo, era la única persona que me desestabilizaba y me hacía salir de mi zona de confort hacia lo desconocido.


  En el bar me di cuenta de lo mucho que la había echado de menos, ya no a nivel sexual, sino su sonrisa, sus pullas, su chispa y su energía vital, Ilke era un huracán de emoción que me sacudía de la cabeza a los pies.


  Lo primero que hicimos al salir del bar fue ir a buscar un nuevo teléfono, era impensable quedarme incomunicado, así que fuimos a por mi nuevo iphone.


  La tarde fue bastante ajetreada, visitamos tres locales y ninguno nos acababa de encajar, este era el último de mi lista, un local bastante amplio que antes era un lugar de comida para llevar, tenía una hermosa cristalera y ese encanto de la Barcelona del siglo diecinueve.


  Cuando entramos a Ilke se le iluminaron los ojos y comenzó a dar vueltas.


  —Este es maravilloso Gio, mira el mosaico del suelo que bien conservado está, tiene unas molduras en el techo preciosas que le dan ese aire de personalidad chic, además, en ese espacio de allí podrías poner una mesa para atender a los clientes y asesorarlos —todo lo que decía era cierto, el local era ideal para el negocio y el precio de compra era razonable.


  —Su novia tiene buen ojo —comentó el asesor inmobiliario que nos enseñaba la finca— y si me permite decirlo, es preciosa —se me hizo un nudo en el estómago, primero por su sugerencia de que fuera mi pareja y después porqué tenía razón, Ilke seguía siendo sublime.


  —No hablemos más, me lo quedo, mañana mi abogado se pondrá en contacto con usted para cerrar el trato —el hombre asintió y me tendió la mano.


  —Estoy seguro de que le irá muy bien aquí señor Dante.


  —Eso espero —Ilke se giró hacia mí.


  —¿Te lo quedas?


  —Sí —ella corrió impulsiva hacia donde yo estaba y me abrazó, no pude hacer más que recibir su abrazo y corresponderlo— Santo cielo que bien olía y cómo se amoldaba a mi cuerpo.


  —Me alegro mucho Gio —su cabeza estaba apoyada sobre mi pecho y no podía dejar de pensar que aquel era su lugar.


  —Yo también Valkiria, yo también. ¿Te apetece que vayamos a cenar para celebrarlo? Me has ayudado mucho y por lo menos te debo eso —ella se separó de mí y me miró algo confusa y extrañada.


  —¿Estás seguro? No voy muy adecuada para ir a cenar a ninguna parte —mis ojos la recorrieron con el deseo de quién no ve lo que más desea en muchos meses.


  —Estás preciosa nena y para el sitio que tengo pensado estás fantástica, déjame que haga una llamada y lo deje todo listo, después nos iremos ¿te parece bien?


  —Claro —se mordió el labio y salió para darme intimidad. Llamé a mi asistenta y le pedí que hiciera cena para dos y la dejara hecha, que después se podía marchar.


  No había un lugar mejor para cenar que mi propia casa. Salí del local y le dije a Ilke que ya nos podíamos marchar.


  Durante el trayecto a mi casa me habló de sus planes de cómo estaba ahorrando para ir a estudiar a París, su sueño era ser diseñadora y quería lograrlo a toda costa. Desprendía tanta ilusión que casi me llegó a mí.


  —¿Y tú qué? Planeas convertirte en el hombre con más negocios sobre la faz de la tierra ¿o tienes pensado hacer otras cosas? —suspiré ante su pregunta.


  —Hubo una época en la que me planteaba otras cosas —la imagen de Ai me sacudió como cada vez que la llevaba a mi memoria— pero ahora solo pienso en hacer crecer mi imperio.


  —¿Y cuál es el objetivo aparte de ser asquerosamente rico? —la miré de soslayo.


  —¿Es que eso no te parece suficiente? —ella negó con su cabeza.


  —¿De qué sirve el dinero si solo te dedicas a amasarlo? ¿Has hecho vacaciones este año Gio? —esa mujer estaba loca, con todo lo que había hecho este último año estaba yo para vacaciones.


  —No, hace años que no hago vacaciones.


  —¿Y cuándo te diviertes? A parte de tur orgías en horario laboral, tienes alguna otra diversión —su descaro me hizo sonreír. Si ella supiera que no había estado con otra desde la última vez que estuvimos juntos…


  —Me divierto amasando dinero Ilke.


  —Pffff, pues menuda diversión Tío Gilito[25]. Deberías disfrutar más, pasar ratos con tus amigos, salir y ver que la vida es mucho más que dinero.


  —¿Igual que haces tú con el rubio? —No pude evitarlo, habían venido alguna vez al Pleasuremoon y les había visto juntos bailando, besándose.


  —Lo que haga o deje de hacer con Christoff no es de tu incumbencia —me contestó tajante— pero, ya que lo preguntas sí, igual que hago yo con él.


  El ambiente se volvió tenso, sabía que no debería haber sacado el tema, los había visto hacia muchos meses pero quería corroborar si seguían juntos o no y al parecer así era ¿entonces? ¿Por qué había accedido a cenar conmigo y a acompañarme hoy?


  —¿Hoy no has quedado con él?


  —¿Qué pregunta es esa? A caso no estoy contigo.


  —¿No crees que le gustaría saber dónde estás ahora y con quién? —ella parecía ofendida.


  —No le debo ninguna explicación, ambos podemos ir donde queramos y hacer lo que queramos, somos adultos, solo faltaría que tuviera que darle explicaciones de con quien voy o dejo de ir.


  —Si fueras mía yo no te dejaría salir conmigo —ella me miró con los ojos muy abiertos, no seguimos la conversación porque había llegado a mi casa. Ella fijó la vista delante contemplando la verja que se abría ante nosotros.


  —¿Dónde vamos? —aparqué el coche y le dije.


  —A mi casa —tragó como si la garganta se le hubiera secado de golpe— ¿vienes o prefieres que te lleve a la tuya? —desvió los ojos hacia los míos, con mi pregunta le estaba dando la oportunidad de marcharse. Volvió a desviar los ojos hacia la casa y dijo sonriente.


  —¿Y perderme una cena que seguro te va a salir por un riñón? Tú estás loco, prepárate para ver al monstruo de las galletas en acción, espero que como mínimo me pongas caviar de beluga señor “mi vida es solo dinero” —aquella mujer tenía salidas para todo.


  Entramos, mi hogar podía ser algo intimidante, vi el asombro reflejado en sus ojos, entendía esa sensación a la perfección, era la misma que yo sentí la primera vez que la compré.


  —Esto es increíble Gio parece sacada de una revista de decoración.


  —Eso es porque una interiorista amiga mía la decoró, como tú dices, sus servicios me salieron por un riñón.


  —No lo dudo, pero es que este espacio es maravilloso sobre todo esas vistas que hacen que el mar entre en la casa, adoro el mar y esta casa es como vivir en él —Ilke parecía una cría el día de reyes contemplando algo que la obnubilaba.


  —Me encanta que no haya recibidor y que abras la puerta y te arrolle esta sensación de naturaleza dentro de la casa, es pura armonía —yo no podía dejar de contemplarla, se quitó las menorquinas y pisó la cálida madera del suelo—. Mmmm que gusto.


  —Y en invierno es todavía mejor, el suelo es radiante.


  —Que idea tan fantástica.


  —¿Quieres salir a la terraza? mi asistenta nos ha preparado la cena allí —Ilke pasaba la mano por el sofá del salón que tenía la chimenea justo enfrente, su perfil me enloquecía, no podía dejar de pensar en desnudarla y en tomarla por fin en una cama.


  —Suena genial, ¿me acompañas? —al fin del mundo decía mi corazón aunque mi cabeza decía lo contrario.


  —Claro, vamos.


  En la terraza mi asistenta había dispuesto la comida sobre la mesa que estaba cubierta por un mantel blanco, había puesto un bol con agua velas y flores que desprendía un agradable aroma.


  Ante nosotros había espárragos, entremeses de salmón con caviar, jamón ibérico, sushi, nigris, pulpo a la gallega, un surtido de quesos y una ensalada de frutos rojos con marisco.


  —Madre mía, a tu asistenta deberías pagarle un plus si en tan poco tiempo ha logrado preparar todo esto, Speedy González a su lado es una tortuga.


  —En casa siempre hay comida de sobra congelada, mi asistenta parece que cocine para un regimiento cuando solo vivo yo, así que con sacarlo del congelador es suficiente.


  —Si, bueno, pero igualmente tiene su elaboración, esa mujer es mi diosa —retiré la silla para que se pudiera sentar y contemplé su cuerpo desde arriba, esa cena iba a ser un suplicio. Había una botella de vino blanco en la cubitera, le ofrecí a Ilke.


  —¿Te apetece un poco?


  —Por favor —me tendió su copa para que se la llenara.


  —Es vino de aguja, un moscato, es algo afrutado, espero que te guste —ella dio un sorbo y una sonrisa se instauró en sus labios.


  —Si la cena esta como el vino hoy voy a tener un orgasmo culinario. —O dos, pensé, no podía dejarla marchar sin tenerla para mí de nuevo. Me dolía la entrepierna y la sentía tensa solo por contemplarla. Su olor llevaba torturándome todo el día.


  —Brindemos pues, por tu orgasmo —le dije con una mirada llena de deseo, ella elevó la comisura de sus labios.


  —Por nuestro orgasmo. —¡Mierda! estaba claro que todo mi riego sanguíneo había ido a parar al mismo punto y que estaba bailando una muñeira en mis pantalones.


  Verla cenar y gemir a cada bocado se convirtió en una tortura, Ilke lo saboreaba todo y lo alababa como si fuera lo más rico que hubiera probado en la vida, esa mujer tenía un hambre infinita, comió sin reparos y sin descanso mientras yo llenaba fascinado su copa una y otra vez.


  Disfrutaba de lo lindo viéndola, su conversación era divertida, ligera y hacía que la hora y media que estuvimos cenando parecieran segundos.


  —¿Has terminado? —asintió, llevándose la mano al abdomen.


  —Creo que soy incapaz de ingerir un solo bocado más.


  —Pues haz sitio para el postre que vas a vivir una experiencia mística, eso sí, necesito vendarte los ojos —ella enarcó las cejas.


  —¿Y eso?


  —Pues porque es un postre sensorial, todos tus sentidos deben estar puestos única y exclusivamente en degustarlo ¿aceptas el juego? —sus ojos me miraban seductora.


  —Por un buen postre hago lo que sea —eso estaba por ver.


  —Genial, gira tu silla, yo te daré el postre, que necesito poder acceder a ti —ella se levantó y le di la vuelta al asiento—, bien, espera un segundo voy a buscar algo para privarte de la visión —esperaba que ese jueguecito la llevara directamente justo donde deseaba, regresé con un pañuelo de seda negro, con Ilke jamás había jugado pero el Bdsm era algo que me gustaba mucho, para mí, fue una vía de escape a mis frustraciones y terminó por gustarme, si bien es cierto, que no había mantenido relaciones sexuales, no había desatendido a mis sumisas en el Masquerade, pero con Ilke no había jugado todavía, tampoco sabía si le gustaría todo aquello, aunque mi intuición me dijera que sí, tal vez hoy podríamos probar a ver qué tal se le daba y qué rol prefería desempeñar. No quería asustarla así que solo la tantearía.


  Cuando aparecí en la terraza ella estaba bebiendo de la copa y con la mano libre acariciaba su pierna suavemente.


  —Hola —me dijo seductora. Yo caminé hacia ella y me puse a su espalda.


  —Hola —le susurré al oído— prepárate para disfrutar nena —pasé la seda por sus ojos y ella los cerró dándome total libertad.


  —Ya los estoy haciendo japo —el apelativo que usó se me antojó muy sexy entre sus labios.


  —Espérame aquí no te marches —su risa fue ronca ante mis palabras.


  —No pensaba hacerlo.


  Regresé con el postre más sensual que había probado en la vida, se trataban de unas esferificaciones crujientes de chocolate belga, en su interior escondían una eclosión líquida de mango y coco. Las esferas eran frías y se acompañaban por una salsa de chocolate negro cayena y canela.


  —Abre un poco las piernas Ilke y deja que me sitúe entre ellas, la vi dudar un poco ante mi orden pero lo hizo, me agaché para ponerme a la altura de sus labios.


  Le acerqué el chocolate caliente a la nariz para que le llegara el sutil aroma.


  —Mmmm que bien huele, lleva chocolate y canela seguro.


  —Muy bien, ahora no hagas nada y quédate quieta —unté mi dedo en el chocolate que estaba caliente pero sin arder y se lo pasé por los labios. Esos labios eran un pecado tan jugosos tan gruesos, todavía los recordaba rodeando mi polla—, ahora pasa tu lengua para captar el sabor —su rosado apéndice surgió de la prisión de su boca y chupó con tranquilidad el líquido oscuro.


  —Me arden un poco los labios y me hormiguean, pero está buenísimo.


  —Eso es porque lleva cayena —le aclaré— esta salsa es la que va a bañar tu postre —sus manos estaban una en cada pierna y apretaban el borde del vestidito que se había subido provocadoramente justo hasta donde nacía su sexo. No pude evitar mirar y me sorprendió darme cuenta de que Ilke estaba completamente desnuda bajo ese vestidito.


  Había pasado todo el día con ella y ahora me daba cuenta de que su sexo había estado en completa libertad al igual que sus pechos. Los pezones se marcaban enhiestos bajo la fina tela y su vagina brillaba invitante. Estaba mojada y excitada, darme cuenta de ello me enervó, debía hacerlo bien si deseaba que ella terminara saciándonos a los dos.


  —Muy bien preciosa, lo estás haciendo genial, ahora voy a pedirte una cosa, voy a ponerte algo en la boca pero tú no lo morderás hasta que yo no te avise ¿de acuerdo? ¿Confías en mí?


  —Eh, sí —su tono era un tanto dubitativo pero me servía.


  —Abre la boca Valkiria y no la cierres —sabía que la esfera estaba helada y que era de un tamaño grande cuando la mordiera no iba a poder hacer nada más que sentir esa explosión en su boca y ese iba a ser mi momento. La deposité con sumo cuidado y tomé posición—. ¡Ahora!


  A la que di la orden puse mi cara entre sus muslos y tiré con fuerza de sus caderas para abrirla a mí.


  Ella no lo esperaba así que se encontró con esa explosión de texturas y sabores mientras mi lengua recorría su sexo y sus caderas se desplazaba hacia delante.


  Capítulo 17
(Ilke)
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  Estaba embriagada de placer, la eclosión de sabores exóticos envueltos de sinuoso crujiente de chocolate a la vez que la lengua de Gio se adentraba en mi vagina me hizo gemir.


  Ese hombre tenía la capacidad de volver mi mundo del revés y menudo revés.


  Abrí más las piernas para darle mejor acceso y él gruñó entre ellas.


  —Dios Ilke, sabes a mar y a mujer, tu sabor me enloquece, eres el mejor postre que he degustado nunca —pues si yo era el mejor postre no iba a quitarle la razón, me mordisqueó en los muslos para después pasar su cálida lengua y volver a mi sexo.


  Su lengua surcaba mis labios y el sabor de la playa junto a mis jugos se mezclaban en su ávida lengua, llevé mis manos a su pelo para acercarle más a mí, sus cabellos eran suaves y sedosos, le necesitaba, me urgía tenerle dentro, tiré de su cabello hacia mis caderas que buscaban su boca, anhelaba que liberara la tensión que se había ido acumulando entre ellas, ese nudo que me constreñía y me prometía el placer más absoluto.


  —Sí nena, estás muy cachonda y yo también, me encanta lo desinhibida que eres, así nena, muévete así, úsame para alcanzar tu placer Aisuru Ran[26] —aquellas palabras alcanzaron mi cerebro friéndolo por completo, su lengua se introdujo en mi vagina y eso junto a lo que había dicho, sin que supiera que yo conocía su significado, me catapultaron al orgasmo más absoluto y demoledor. Siguió lamiéndome, adorándome con su boca hasta que me calmé.


  Me había llamado Amada orquídea, ¿por qué me llamaba así? ¿Desde cuándo yo era su amada? Mi corazón me latía desbocado. Él se incorporó poco a poco dejando un reguero de besos a su paso hasta llegar a mi mandíbula.


  Sus manos desataron el pañuelo y me encontré con su mirada velada, llena de deseo contenido y que contemplaba directamente la mía.


  —¿Te ha gustado el postre Valkiria? —pasé mi lengua por los labios donde había quedado algo de salsa de chocolate. Estaba inclinado sobre mí con una mano a cada lado del respaldo de la silla.


  —Hmmmm, no ha estado mal japo —él levantó las cejas con una mirada divertida— por cierto ¿qué me has dicho en japonés? ¿no me habrás insultado? Él negó con la cabeza.


  —He dicho córrete fiera.


  —¿Ah sí? —me incliné hasta que solo nos separaban unos centímetros de nuestras bocas—. Vuelve a decirlo —le desafié, su mirada se volvió azul tormenta como si estuviera debatiéndose entre decirlo o no, entonces se incorporó de golpe, me cogió por la cintura y me cargó como si fuera un saco de patatas—. Eh, ¿pero qué haces? Le dije en un tono entre divertida y ofendida.


  —Pues complacerte, voy a volver a decírtelo, pero esta vez en mi cama —frente a eso no puse ninguna objeción.


  Su mano se deslizaba por mi trasero desnudo mientras me llevaba a su habitación.


  —Dios bendito mujer, como has podido ir todo el día sin ropa interior y sin inmutarte.


  —¿Cuál es el problema? No me avergüenzo de mi cuerpo, es el que Dios me ha dado, así que sí a alguien no le gusta que no mire —él resopló.


  —Voy a castigarte justo por eso, por desvergonzada, ¿a quién coño no va a gustarle tu cuerpo? Podrías haber dado con algún desalmado y que te hubiera tomado a la vuelta de la esquina sin ninguna dificultad —llegamos a la puerta de su habitación y me bajó pegándome a su duro pecho.


  —¿Igual que hiciste tú? —le pregunté altiva—. Creo que más o menos fue así ¿no? Sus ojos que se habían vuelto del color de la noche, me miraban como si una tormenta estuviera desatándose tras ellos. Di un paso hacia atrás bajé los tirantes de mi vestido playero hasta que cayó arremolinándose a mis pies, era la primera vez que estaba completamente desnuda ante él, sin reservas, sin una sola prenda de ropa que me separara de él, quería sentirlo plenamente, piel con piel —sus pupilas se dilataron y me recorrieron por entero—. Vaya, al parecer te has quedado sin palabras japo, vas a pasarte toda la noche mirando como si fueras un oso y yo un tarro de miel o vas a follarme como me merezco, ah no espera, que me querías castigar, ¿bastará con que me ponga de rodillas y te la chupe o vas a querer algo más? —sabía perfectamente que mis palabras eran como azuzar un pañuelo rojo frente a un toro pero es que justamente deseaba eso, quería al Giovanni más visceral, sin reservas, sin control. Cerró los ojos por un momento y cuando los abrió solo vi deseo y determinación.


  —Tú lo has querido Valkiria —abrió la puerta de su habitación y entramos dentro.


  No encendió la luz, en la penumbra ojeé lo que mis ojos alcanzaban con la luz de la luna, era una estancia amplia con lo que parecía un futón japonés en el suelo, Giovanni se movió y comenzó a encender pequeñas velas que tenía en la estancia. Aquello me gustó a la vez que me hizo plantearme cuantas mujeres habían pasado por esa habitación y con cuantas había encendido esas velas, un escalofrío de frustración recorrió mi cuerpo.


  —Ninguna —la voz ronca de Giovanni me sacó de mis pensamientos.


  —¿Cómo dices?


  —Nunca he traído una mujer a mi casa, mi habitación es mi santuario, mi remanso de calma y de paz, me gusta meditar a la luz de las velas por eso las tengo —aquello me sorprendió, ¿a caso leía la mente?


  —Eres muy predecible Valkiria, entraste muy dispuesta y tu actitud cambió al recelo cuando encendí las velas.


  —Y tú muy intuitivo o vidente, tal vez deberías jugar a la lotería —me dedicó una sonrisa ladeada.


  —Cuando haces negocios como yo has de ser muy observador e intuitivo si no quieres que te sorprendan por la espalda.


  La tenue luz bañó la estancia, el suelo era de cálida madera, no había demasiados muebles, la cama era el mueble principal junto a una cómoda lacada con un gran espejo, había dos puertas, una imaginé que era el baño y otra seguramente sería el vestidor.


  —¿Así que pocas cosas te sorprenden? —estaba justo detrás de mí, se acercó a mi oído apoyando la barbilla en la curva de mi cuello.


  —Muy pocas Ran —su lengua se deslizó por mi cuello saboreándome y yo cerré los ojos embriagada por la sensación— todavía sabes a sal del mar.


  —¿Te disgusta?


  —No, creo que le da un punto de atrevimiento a tu indescriptible sabor —las yemas de sus dedos acariciaron mis brazos— hueles tan bien, a…


  —Orquídea —corroboré, él se tensó a mi espalda y decidí que era mi momento— me encanta ese olor, es mi favorito, —di la vuelta para encararme a él.


  —Y el mío —dijo en un ataque de sinceridad.


  —Vaya, me alegro de que te guste algo de mí, a parte de follar —se descolocó por mi rudeza.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque está claro que lo único que nos une es el sexo —iba a darle un poco de su propia medicina—. Así que basta de cháchara japo —puse mis manos sobre los botones de su camisa y di un fuerte tirón haciendo que salieran disparados a todos los lugares de la habitación—. Vamos a follar —con otro tirón bajé su camisa mostrando un torso perfectamente esculpido, para mi sorpresa Giovanni tenía un hermoso tatuaje que le cubría todo el pecho y que me hacía sospechar que seguía por la espalda, era un hermoso dragón de ojos azules con una orquídea en la boca a la altura del corazón.


  Me sentí atraída inmediatamente por él y necesité tocarlo, en cuanto lo hice un temblor recorrió su cuerpo.


  —¡Es magnífico! —exclamé, el dragón era como Gio fiero y protector, había visto como se comportaba con su hermano así que estaba convencida de que protegía aquellos que le importaban, era como si cuidara de la hermosa flor que estaba en su boca, no la mordía, la sostenía como algo frágil y delicado.


  —Me alegro de que te guste nena.


  —¿Te dolió? —el brillo de sus ojos me indicó que sí pero solo se encogió de hombros.


  —Supongo que como a cualquiera, también hay placer en el dolor ¿no crees? —se quitó la camisa del todo y la lanzó a un lado de la habitación. Fui a desabrocharle los pantalones pero me detuvo—. Espera fiera, acabas de destrozarme una camisa de mil euros así que de los pantalones me ocupo yo —vaya, no había calculado el valor de la camisa.


  —Lo siento —me sentía un poco mal si a mí me hubiera roto un vestido de mil euros estaría echando humo por las orejas. Gio se bajó los pantalones y los calzoncillos quedándose gloriosamente desnudo ante mí.


  —No importa nena pero espero que el polvo valga esos mil euros —aquello me dolió, que le pusiera precio a lo que íbamos a hacer no me sentó bien pero no quería demostrárselo.


  —Te garantizo que cuando acabe contigo en lo que menos vas a pensar es en la estúpida camisa —estaba enfadada y excitada a la vez. Gio era magnífico y su polla se erguía orgullosa entre sus piernas tan gruesa y larga como la recordaba, se me hacía la boca agua frente al hermoso ejemplar que tenía delante—. Túmbate —le ordené—, tú has tenido tu postre y ahora yo voy a tener el mío —para mi sorpresa no se negó y se estiró en la cama con sus ojos clavados en mí.


  Ese metro noventa de músculo y sensualidad iba a ser mío y me iba a dar un festín con él.


  Caminé hacia la cama y me puse a cuatro patas gateando sobre su cuerpo sin apenas rozarlo, cuando estuve con mis manos una a cada lado de su cabeza y mi sexo palpitando por descender y acoplarse al suyo me detuve, estaba tensa no sabía que esperar de todo aquello y tampoco quería pensar, tenía a Giovanni desnudo debajo de mí en una cama esperando a que le hiciera lo que deseara e iba a aprovecharlo.


  Mi boca descendió hasta la suya, le lamí los labios incitante, quería que los abriera para mí pero el muy cabrón no lo hacía. Mis pezones rozaban su pecho endureciéndose al sentir el calor de su piel, ese ligero roce había sido suficiente para hacerme gemir contra su boca que seguía cerrada. Me separé un poco.


  —¿Te pasa algo? —le pregunté.


  —Tú dominas, tú ordenas —abrí los ojos frente a aquello, vaya me estaba dando las riendas.


  —¿Te pone que te dominen Gio? —él negó con la cabeza.


  —Soy un dominante nato, y hoy mi dominación va a ser esa, voy a cederte el mando, pero a cambio vas a tener que pedirlo absolutamente todo, todo lo que quieras que haga vas a tener que pedirlo u ordenarlo, para el caso va a ser lo mismo —ese juego me excitó, si pensaba que me iba a amedrentar lo tenía claro.


  —Está bien dragón, hoy vas a someterte a mí, abre la boca y bésame, quiero sentir tu lengua en la mía, quiero que mis dientes muerdan tus labios y que los tuyos muerdan los míos, no me vale un beso a medias, lo quiero todo de ti —diciendo eso me tiré a por lo que consideraba mío, por lo menos esa noche. Si no hubiera estado tan concentrada en su boca habría visto el brillo de orgullo y anhelo en su mirada.


  Nuestras lenguas se encontraron y se fundieron en un beso violento, sin barreras, sin restricciones, nuestras lenguas batallaban nuestros dientes mordían y tironeaban presos en una batalla sin fin, quería sentir sus manos sobre mi cuerpo, necesitaba que me acariciara.


  —Tócame —le ordené, él sonrió.


  —¿Dónde? Deberás ser más explícita.


  —Donde quieras, solo, tócame.


  —Ya te dije que debías pedirlo Ilke, pide lo que desees pero pídelo. —Muy bien, quería guerra pues eso iba a tener.


  Bajé mi trasero hasta que su sexo tuvo contacto total con el mío, mi vagina le envolvía como su fuera un manto caliente, él gruñó y yo moví mis caderas sobre su erección, estaba tan duro y me sentía tan bien frotándome contra él. Otro gruñido escapó de sus labios y yo sonreí moviéndome hacia arriba y hacia abajo, dándome placer a mí misma con su erección. Ronroneé, sentía mis jugos empapándole y mi clítoris hinchado siendo masajeado por aquella maravilla, solo con eso era capaz de correrme.


  La respiración de Gio estaba muy agitada, sus nudillos estaban blancos de tanto apretar las sábanas, llevé las manos a mis pezones y comencé a tirar de ellos resollando.


  Estaba muy cerca del orgasmo y sabía que él estaba frenético y cerca del suyo propio, su polla pulsaba contra mi sexo pidiendo ser liberada.


  —¿Te gusta mirar Dragón? ¿Te gusta que te use para mi placer? No necesito que me toques para correrme, puedo hacerlo solita —mis caderas seguían el movimiento de vaivén por toda la extensión de su miembro, estaba brillante y resbaladizo por la excitación que segregaba mi vagina.


  Gio tenía la mirada truculenta como si se estuviera conteniendo, sabía que era así, su dragón interior rugía por salir y yo deseaba que me dominara, quería entregarme a él sin reservas, en mi día a día yo era la fuerte, la divertida, la despreocupada, la que tomaba mis decisiones y las afrontaba. En la cama deseaba el dominio de ese hombre tan fantástico que tenía justo debajo, quería su fuerza, su poder, porque sabía que me iba a dar justo lo que necesitaba.


  —Estoy muy cerca japo, voy a correrme y no te necesito, solo eres un instrumento para alcanzar mi fin —el dragón rugió y en un momento me encontré debajo de él justo como deseaba y con la punta de su polla abriéndose paso para hacerme suya.


  —Que te lo has creído Valkiria, el juego ha terminado —me penetró de una sola vez y una alegría inmensa me inundó, enrosqué las piernas en su cintura mientras no paraba de bombear dentro, su boca descendió hasta mi pecho y comenzó a morder y succionar mis pezones con violencia, aquello me encantaba, clavé las uñas en su espalda y le arañé dejando mi marca en él.


  —Aaaaaaahhhh —gemí, ese hombre era demoledor, lo sentía en todas partes.


  —Sí nena, justo así es como te gusta, duro, fuerte, sin ambages, te voy a follar como no te folla nadie y de paso voy a castigarte por descocada e ir desnuda todo el día. Estira los brazos sobre tu cabeza y haga lo que haga no me toques ¿entendido? —estaba enloquecida, hubiera dicho que sí a cualquier cosa.


  —Entendido.


  —Bien nena muy bien —alargó una mano y tomó una vela, yo le miré asustada— no te preocupes, sé hasta dónde puedo llegar —seguía moviéndose lentamente en mi interior, torturándome con esas envestidas lentas y profundas. Giró la vela y dejó caer cera caliente directamente en mi pezón. Yo grité y me retorcí por la sensación, no quemaba pero sí estaba muy caliente.


  —Aaaaaahhhh.


  —Eso es sigue así, respira —cogió el otro pezón entre los dedos y lo retorció, yo seguí gimiendo y gritando ante la tortura tan placentera, pero en ningún momento le detuve. Vertió de nuevo cera esta vez en el otro y el placer fue tan fuerte que casi me corro—. Dios, Ilke, estás preciosa. Me encanta como tu dulce coñito me agarra, es como si no quisieras soltarme nunca, siénteme Ilke.


  Mi vagina se contraía, mis manos ardían, su piel contra la mía, su sudor fundiéndose con el mío, era todo tan erótico, me gustaba tanto notarle en cada parte de mí. No se podía comparar a nada ni a nadie, la conexión que tenía con él era única. Volvió a verter cera, esta vez trazó un camino desde el valle de mis pechos hasta la unión de nuestros sexos, aquello fue demoledor. Gio se había convertido en un animal, empujaba y empujaba resollante mientras el caliente líquido caía entre nosotros.


  Dejó la vela y colocó mis piernas estiradas sobre sus hombros para tener mayor profundidad. Madre mía, aquello era, era, le sentía por completo apretándome hasta donde yo creía que era imposible llegar. En el último y brutal ataque el orgasmo llegó de golpe haciéndome gritar descontrolada, desobedecerlo, y llevar mis manos a su espalda arañándole como una salvaje.


  —Eso es Aisuru Ran, córrete, grita, hazlo porque tu placer es mi placer —mi orgasmo parecía infinito, él seguía moviéndose entre mis piernas hasta que finalmente se tensó y descargó en mi interior.


  —Aaaaaaaahhhhh, ¡Dios! —Gio se sacudió en mi interior en la que fue su última envestida penetrándome hasta el cérvix, le sentía tan profundo que no quería que terminara, me enganché a él como un náufrago a un tronco, le quería ahí, justo ahí, y no pensaba soltarme.


  Él tampoco me soltó, simplemente me bajó las piernas para que le atrapara entre ellas y rodó sobre sí mismo para no chafarme, me mantuvo ahí escuchando los latidos de su corazón que cada vez se hacían más lentos y más pesados al igual que su respiración.


  Me sentía exhausta, física y emocionalmente. Cerré los ojos inspirando el aroma de su piel, no quería moverme de allí era como si por fin estuviera donde debía, como si todo encajara entre sus brazos. El sueño se apoderó de mí y lo último que sentí fueron sus labios besándome el pelo.


  —Descansa Aisuru Ran.


  


  No recuerdo haber descansado tan bien jamás, cuando abrí los ojos por la mañana me sentí extrañamente sola, recordaba cómo nos habíamos quedado dormidos con su sexo dentro del mío y ahora había desaparecido.


  Los rayos de sol se colaban por la ventana, ya era de día y Gio no estaba conmigo, por la temperatura de la cama hacía rato que ya no estaba allí.


  Abrí los ojos lentamente y me desperecé, me dolía el cuerpo en mi zona más íntima, Gio era grande y hacía mucho que no le tenía dentro, pero ese dolor me hizo sonreír, también lo hizo ver el rastro de cera en aquellos puntos tan sensibles, pero la sonrisa se me borró de golpe con lo que hallé en su lado vacío de la cama.


  Había una nota de Giovanni que decía.


  
    “Me ha encantado tu manera de disculparte, ojalá todas las mujeres se disculparan del mismo modo. Que te vaya bien con tu novio, disculpas aceptadas”.

  


  Cogí la nota entre mis dedos sin comprender todavía nada hasta que la verdad me vino como un fogonazo.


  Me levanté de la cama gritando.


  —¡Cabrón, malnacido, gilipollas, tonto del culo! ¿Disculpas aceptadas? —¿Eso pensaba que había sido esa noche, una manera de disculparme por haberle atizado con la puerta? Y encima me decía que me fuera bien con Chris, ¡Giovanni era subnormal, un capullo integral! Y yo una estúpida por caer una y otra vez en el otro sitio, sabiendo que no me iba a llevar a ningún sitio.


  Estaba toda pringosa así que antes de largarme me di una ducha en aquel baño de diseño que me pareció el peor del mundo, necesitaba quitarme su olor, no soportaba pensar en lo que habíamos hecho, Gio era capaz de convertir algo precioso en una puta mierda.


  ¿Por qué me había llamado Aisuru Ran si después me mandaba de nuevo al cubo de la basura?


  Las lágrimas caían por mis mejillas, era el único con ese extraño don, el de hechizarme para darme una patada en el culo.


  —Eres un soplapollas Giovanni y tal vez tengas razón, tal vez deba darle una oportunidad a quien verdaderamente la merece y ese no eres tú.


  Salí de la ducha pensando en que cuando Chris regresara iba a intentarlo con él.


  Me vestí y llamé a un taxi, la dirección la saqué de una de las cartas que Gio tenía en el recibidor de su casa. A los diez minutos llegó uno que me llevó a casa y una vez allí me duché de nuevo, olía al jabón de Giovanni y eso me había estado torturando todo el viaje.


  No quería un solo rastro suyo, estaba claro que ese hombre no sabía lo que quería y aquello solo podía herirme, irremediablemente no sabía cuál era el motivo que le llevaba a acercarme para después alejarme pero lo que sí tenía claro era que me dolía y no podía permitir que siguiera ese juego macabro conmigo.


  Capítulo 18
(Giovanni)


  [image: sushi]


  ¡Ella tenía pareja! ¿Cómo había podido ser tan cabrón?


  Cuando me desperté con los primeros rayos de luz y la vi en la misma posición que nos habíamos dormido, con mi sexo dentro todavía, un dolor, como si un rayo me hubiera alcanzado, se extendió por todo mi pecho.


  Mía.


  ¿Por qué tenía ese sentimiento con ella?


  Su manera de entregarse a mí, de sentir su orgasmo empujándome a un viaje sin retorno.


  Me costó un mundo levantarme y desprenderme del calor de su cuerpo, era tan hermosa, no recuerdo haber pasado una noche sin una sola pesadilla y durmiendo tan plácidamente con alguien sobre mí, sobre todo, porque yo no dormía con nadie desde Ai.


  Me mesé el pelo y fui a darme una ducha para aclarar las ideas, pero no lo logré, las imágenes del día de ayer, ni de la noche posterior, dejarán de bombardear mi cerebro. Aunque intentara mantener la mente en blanco Ilke aparecía por todas partes, su sonrisa, sus pechos, su cuerpo desnudo y entregado. Su sabor en mi boca cuando se corría, su aroma a flor que me embriagaba. Era una droga dura para mí, de eso estaba convencido y debía alejarme de nuevo. Di un puñetazo contra las baldosas de la ducha.


  ¡Mierda, joder! la tenía metida debajo de la piel y aquello no era bueno para ninguno de los dos.


  Me vestí antes de que se levantara, tomé un trozo de papel y escribí mi sentencia de muerte. Estar sin Ilke era condenarme a mí mismo a una libertad condicional en la que vagaba por el mundo alejado de lo que realmente deseaba y por lo que mi cuerpo clamaba. Ella, siempre había sido ella, desde aquella maldita noche que entro en mi club.


  Intenté por todos los medios olvidarla, comencé a coleccionar sumisas rubias, altas, de ojos azules y curvas suaves, pero ninguna quitaba el anhelo que sentía por ella.


  Cuando terminé de escribir la nota los dedos me temblaban, estaba convencido de que con aquello mi Ran no desearía verme nunca más, debería ser suficiente, tenerla para mí totalmente entregada y durante un día había sido como acariciar el cielo, algo que no se iba a repetir nunca más y yo me aseguraría de ello. Ella se merecía ser feliz y si aquel novio suyo lo hacía tenía que dejarla en paz.


  Dejé el trozo de papel junto a ella, no sin antes permitirme una licencia, besar por última vez sus labios y contemplar su cuerpo desnudo sobre mi lecho. Aquella iba a ser la primera y última vez que sucedería, atesoraría esa imagen para siempre.


  Después me largué sin echar la vista atrás, era lo mejor.


  


  Cuando regresé por la noche a casa me esperaba lo peor, tal vez a Ilke le hubiera dado por destrozarme la casa por entero, y lo hubiese entendido, en su caso, yo hubiera hecho lo mismo.


  Pero cuando recorrí la casa me di cuenta de que Ilke no era un animal vengativo como yo, ni una triste nota, ni un jarrón roto, solo quedaba el vacío y el silencio. Aquello era lo peor, fui a mi habitación, lo único que quedaba de su paso por mi casa era su aroma en mis sábanas y la nota arrugada en el suelo, sola y desangelada.


  Mi habitación era el único lugar al cual no entraba mi asistenta, por eso estaba tal cual lo había dejado Ilke, me tumbe en el futón y como un perro lastimero aspiré su aroma, todavía estaba allí, el olor de mi dueña, aquella que me perteneció la noche anterior y que ahora estaba envolviéndome sutilmente con ese ténue olor.


  Mi capacidad de no pensar en ella era nula, jamás me había sentido así con nadie, ni con Ai mi dulce Ai.


  Pensar en ella era tan doloroso.


  


  Recuerdo el primer día que la vi, yo estaba trabajando en las oficinas de mi tío en Tokio y me dijo que uno de sus socios venía de visita a las oficinas que iban a estar muy ocupados y que necesitaba que le hiciera un favor, al parecer, él venía acompañado de su hija que tenía dieciocho años, era la típica chica japonesa, dulce, tímida y sumisa, Ai acababa de terminar la escuela e iba a comenzar la universidad al año siguiente.


  Estuve de acuerdo en entretenerla, aunque no me apetecía demasiado la idea, quería agradecerle a mi tío cómo se estaba portando conmigo.


  Cuando el señor Yamamoto apareció en las oficinas creo que nada me había impresionado más como aquello. Estaba esperándole junto a mi tío, era un hombre de estatura imponente, no como el típico japonés bajito. Tenía el pelo canoso y una mirada fría, venía con cuatro guardaespaldas, que revisaban todo lo que sucedía a su alrededor. Todos vestían igual, de negro, con gafas de sol y un pinganillo en la oreja y justo entre ellos había alguien, parecía una chica menuda, no alcanzaba a verla bien pues la resguardaban como si fuera una perla dentro de una ostra.


  Cuando acabaron las primeras presentaciones los guardaespaldas se abrieron y emergió la criatura más maravillosa que había visto jamás. Mi corazón se detuvo y dejé de respirar. Ai Yamamoto era todo dulzura y candor, exudaba amor por todos sus poros y yo echaba tanto de menos ese sentimiento desde que perdí a mis padres que me enamoré al instante, fue un flechazo, la primera vez que algo así me sucedía.


  Era menuda, debía medir un metro cincuenta y cinco como mucho, su pelo era muy largo oscuro y con las puntas onduladas, iba con una sencilla camisa blanca y una falda gris, como si su padre la acabara de recoger del colegio, apenas logré que me mirara, cuando nuestros ojos se encontraron ella se ruborizó y desvió rápidamente los ojos al suelo. Se me antojó adorable y todavía me gustó más aquella timidez candorosa.


  Su piel era blanca como el alabastro y sus ojos del color del cacao amargo, tenía un deje de tristeza en la mirada que me cautivó y que me hizo prometerme a mí mismo que la haría sonreír. Yo, el tipo más serio y amargado del momento, quería hacerla reír, si eso no era increíble ¿qué podía serlo?


  La reunión entre el señor Yamamoto y mi tío iba a durar todo el día así que tenía previsto un montón de aburridas actividades que dieron un vuelco en cuanto la vi, estaba sudando ¿qué iba a hacer con esa beldad? Ya no me pareció tan buena idea llevarla a un museo y a una biblioteca como había previsto, quería que su día conmigo fuera memorable.


  Me sorprendió cuando el señor Yamamoto me dijo que dos de sus guardaespaldas irían con nosotros y que iríamos en su limusina. No íbamos a estar solos, así que debía pensar rápido.


  En el interior de la limusina se mantuvo en la otra punta del asiento, me costó mucho que me dirigiera una sola palabra pero al final lo hizo contestando a algo que yo ya sabía.


  —¿Qué significa tu nombre Ai? —estábamos sentados en el asiento trasero del coche y los hombres de negro estaban sentados delante, ella tenía la vista fija en su regazo donde estaban sus manos firmemente apretadas. Ella contuvo la respiración y respondió en un susurro.


  —Amor —sus labios se apretaron haciendo un mohín, yo ya sabía lo que significaba pero quería oírselo decir.


  —Es un nombre precioso, igual que tú, no podrías llamarte de otra manera —volvió a sonrojarse— ¿sabes qué vas a estudiar en la universidad? —a ella se le iluminaron los ojos y me miró directamente por primera vez.


  —Magisterio, quiero estudiar educación especial para enseñar a niños con discapacidad intelectual —aquello me llenó de orgullo, una chica tan dulce como ella no podía estudiar otra cosa.


  —Entonces, te llevaré al campus de la universidad y te la enseñaré, así cuando empieces sabrás donde está todo ¿te parece bien? —ella asintió.


  Paseamos por el campus, poco a poco se fue relajando y abriéndose a mí, sonreía con mis ocurrencias su conversación era tranquila, prácticamente todo le sorprendía, apenas había vivido. Había estudiado en un internado para chicas y hacia apenas un mes que había salido, su padre la tenía muy protegida y desde que había llegado solo salía con los guardaespaldas.


  Cuando le pregunté a qué se dedicaba, su padre me dijo que ella no se metía en sus negocios, además, solo veía a su padre en ocasiones especiales y en vacaciones. Su madre no superó el parto, murió al nacer Ai. Aquella confesión me llenó de ternura, sentía muchas ganas de protegerla y eso estrechó nuestro vínculo.


  Pedí un par de pícnics en el comedor de la universidad y nos sentamos en el césped a comer como cualquier pareja de estudiantes, poco a poco fui ganándome su confianza, tonteé como cualquier chico de mi edad de un modo muy sutil, no pretendía asustar a mi gacela que me miraba curiosa y respondía a mis avances. Estaba claro que no le era indiferente, yo le gustaba.


  Se tocaba el pelo, su respiración se aceleró cuando nuestras manos coincidieron al ir a coger una servilleta y sus mejillas enrojecieron cuando mis ojos se posaron en sus labios. Estaba seguro de que nunca nadie la había besado y yo quería ser el primero en probar la miel de sus labios.


  Le confesé que mis planes habían sido otros y que cuando la vi, que los cambié radicalmente porque quería que lo pasara bien conmigo, pareció que le gustaba que fuera sincero y me preguntó por los planes originales. Le expliqué lo del museo y la biblioteca y se echó a reír. Era encantadora.


  Por la tarde estrenaban una película y le pregunté si quería ir al cine, sus ojos brillaron y lo tomé como un sí.


  Para nuestro regocijo no había 4 asientos juntos así que a los guardaespaldas les tocaron dos butacas dos filas delante nuestro. Escogí una peli de acción así me aseguraba que a esos tipos les pareciera más atractiva la pantalla que nosotros y tal vez tuviera mi oportunidad con ella.


  A mitad de película me atreví a poner mi mano sobre la suya, la tenía sobre su muslo y para mi regocijo no me la retiró, así que comencé a acariciarla. Su pecho subía y bajaba acelerado, las yemas de mis dedos recorrían el interior de la muñeca, su piel era tan suave, un ligero escalofrío la recorrió.


  Necesitaba más, ver su perfil con esos labios suaves y entreabiertos estaba siendo una tortura, fui un poco más atrevido y aparté mi mano para pasarla por sus hombros y atraerla hacia mí, ella se dejó hacer, acaricié su mejilla y ella giró su rostro hacia el mío expectante, miraba mis labios y los suyos se entreabrían, aquella era la señal que yo estaba esperando.


  Allí, en ese oscuro cine, nos dimos nuestro primer beso, el más dulce y casto que jamás había dado a una mujer. Mi primer beso de amor, a ese primer beso le siguieron otros muchos más y con el tiempo comenzaron a no ser tan castos.


  Ella estaba terriblemente custodiada pero yo me las ingeniaba para burlar la seguridad y que escapáramos juntos.


  Su padre jamás habría permitido que Ai saliera conmigo, aunque mi familia era muy respetada su padre deseaba un matrimonio de conveniencia para Ai, de hecho ya tenían asignado a su futuro marido desde que apenas tenía dos años de vida.


  Sabíamos que lo nuestro era imposible, Ai adoraba a su padre y jamás le habría llevado la contraria, pero quería vivir aquello conmigo, era nuestro primer amor, aquel que nunca se olvida.


  Una noche cuando entré en su habitación la tenía iluminada por velas, y me esperaba con su larga melena peinada y su cuerpo envuelto en una bata de seda con estampado japonés.


  Parecía una visión.


  Me estaba esperando.


  —Aoimoku[27] —susurro cuando entré— te estaba esperando —tragué saliva pero no pude, mi boca estaba como la suela de un zapato— dentro de un par de meses se hará oficial mi compromiso y deberemos dejar de vernos —aquello me dolió.


  —Ai —ella se acercó a mí y puso sus dedos sobre mis labios.


  —Shhhh watashi no ai[28] sabías que lo nuestro tenía caducidad, yo me debo a mi familia y a mi padre, no voy a desobedecer por mucho que te ame. Siempre serás mi único y primer amor pero no puedo darte nada más excepto esto —ella se separó de mí, desató el cinturón y la bata cayó a sus pies. Estaba totalmente desnuda debajo, Ai no era exuberante, era delgadita y sin apenas pecho, pero a mí me parecía la criatura más bella del mundo.


  —Ai, esto no es necesario.


  —Lo sé —dijo roja como la grana— pero no quiero entregarle a otro lo que debería ser tuyo, mi virginidad ha de ser para el hombre que tenga mi Shinzō[29] y ese siempre vas a ser tú, quiero que seas el primero Aoimoku, ¿harás eso por mí? ¿Me harás tuya esta noche Akira? —ella me llamaba por el nombre nipón que me había puesto mi tío y me gustaba como sonaba en sus labios. Sus ojos oscuros brillaban con emoción, sabía lo difícil que debía ser para ella mostrarse desnuda ante mí y decirme todo aquello, estaba temblando y yo no podía rechazarla cuando era lo que más amaba de este mundo.


  —Ven aquí watashi no ai —ella caminó decidida y en cuanto la tuve entre mis brazos ya no me pude detener.


  La hice mía aquella noche, aquella y todas las noches hasta el día de antes que iba a prometerse.


  Nos amábamos dulcemente, no era sexo arrollador como el que tenía con Ilke pero era un sexo lleno de amor, un sentimiento que calmaba mi alma herida.


  Cada noche dormía con ella y antes de que amaneciera me marchaba besando sus labios de azúcar.


  El día de su compromiso era muy esperado, las principales familias de Japón estaban invitadas al evento, incluido la mía, aunque solo iba a ir mi tío y mi abuela como representantes.


  Yo hubiera sido incapaz de estar allí y ver como se prometía con otro.


  Pero algo sucedió aquel día.


  El yuino era la ceremonia tradicional para comprometer a dos jóvenes de distintas familias, era una fiesta de intercambio de regalos que se celebraba en casa del novio y en teoría así debería haber sido.


  Ai viajaba en la limusina de su padre junto a sus guardaespaldas cuando se reventaron las ruedas de la limusina, todos bajaron para ver qué ocurría, todos excepto Ai que permanecía dentro. Al momento todo se precipitó, unos tipos bajaron de una furgoneta negra aprovechando que los guardaespaldas estaban entretenidos viendo qué había ocurrido.


  Abrieron la puerta donde estaba Ai sacándola a la fuerza, fue todo muy rápido, tanto que nadie pudo hacer nada, no podían disparar por miedo a hacerle daño a Ai y no pudieron seguirlos porque no tenían vehículo. Ai, había desaparecido.


  Cuando mi tío y mi abuela regresaron a casa antes de lo previsto y nos relataron los hechos no lo podía creer, estaba enloquecido, preso de la ira y la desesperación, era frustrante no poder gritar, no poder expresar mis emociones y no poder contárselo a nadie. Lo nuestro era secreto y debía seguir siendo así. Estaba conmocionado, mi pequeña Ai, mi dulce amor secuestrada, intenté hacerle preguntas a mi tío el cual se encogía de hombros y se limitaba a decir que el señor Yamamoto estaba mezclado en asuntos muy turbios y que no me preocupara que si alguien tenía recursos para dar con ella era su padre ¿cómo no iba a preocuparme?


  Pasaron tres angustiosos días hasta que la noticia llegó a casa, tres días en los que intenté hakear el ordenador de mi tío en busca de información para saber dónde podía encontrarla. Lo que descubrí no me gustó, el padre de Ai se dedicaba a la trata de blancas y las drogas, mi tío le ayudaba con el blanqueo de capitales. Al parecer tenía muchos enemigos y cualquiera de ellos podía haberse llevado a Ai, tenía muchas afrentas, porque era un hombre sin escrúpulos que había ido ganando terreno a las distintas Yakuzas y eso no les había gustado.


  Cuando mi tío trajo la noticia, fue el segundo día más horrible de mi vida, junto con la muerte de mis padres.


  La policía había encontrado el cuerpo de Ai en un descampado, estaba desnuda y con restos de semen de por lo menos veinte tipos diferentes en todos sus orificios, estaba totalmente desgarrada por dentro, y lo más terrible de todo era que estaba muerta y embarazada de un mes. Junto a su cadáver había una nota:


  
    猿も木から落ちる


    Sarumokikaraochiru

  


  Era un proverbio japonés, traducido sería: “Incluso los monos caen de los árboles”, hacía referencia a la modestia, los japoneses lo son mucho y al parecer había sido el pecado capital que cometió el padre de Ai, la falta de prudencia y meterse con quien no debía y la fatídica consecuencia la había pagado ella.


  No podía respirar, salí del salón en estado de shock. Ai, mi Ai estaba muerta, la habían violado y vejado unos tipos que la habían destrozado por dentro, lo que debió sufrir hasta que murió y yo no pude hacer nada por evitarlo. El dolor me estaba matando, por si fuera poco, esperaba un bebé mío. ¡Mío! ¡Mi hijo, nuestro hijo! Todo aquello era imposible, debía tratarse de una pesadilla, no podía ser real.


  Sentía como si me desgarraran el alma y encima no podía contarlo, ni siquiera llorar su pérdida delante de nadie. Los días que precedieron a su muerte fueron terribles, quise acompañar a mi tío al funeral con la excusa del día que le hice de guía, necesitaba despedirme de ella y de nuestro hijo no nato como fuera.


  Los semblantes en la ceremonia del entierro eran muy serios, había sido un verdadero escándalo; primero, por lo sucedido y segundo, por la noticia del embarazo. Los medios tacharon a Ai de poco menos que prostituta, la familia del novio exigía que se les compensara por el agravio y no aparecieron por el funeral.


  El señor Yamamoto dijo unas palabras en memoria de su hija y juró venganza por todo lo que había sucedido ante todos.


  Después de aquello, decidí poner fin a mi aventura en Japón, no podía quedarme, el mundo de amor y felicidad que me había envuelto había quedado reducido a cenizas.


  Pensaba que había sentido dolor el día que Ai me dijo que era nuestra última noche y que se iba a prometer, le supliqué que no lo hiciera y se viniera a vivir conmigo a España, que yo cuidaría de ambos. Pero ella no quería decepcionar a su padre, decía que lo único que tenía en esta vida era ella, ya había perdido a su madre por su culpa y no iba a hacerle eso también.


  Recuerdo que me enfadé muchísimo pero ella logró convencerme con sus lágrimas y sus besos, que era lo mejor para ambos y que siempre me llevaría en el corazón.


  Pero no fue nada comparado con lo que sentí con su muerte y con las circunstancias que la envolvieron.


  Primero, fueron mis padres, después Ai junto a mi hijo, estaba claro que todo lo que amaba acababa muerto.


  Me juré que nunca más iba a suceder, nunca más iba a amar porque cada vez que lo hacía todo terminaba mal y un trozo de mí moría junto a ellos.


  Ilke debía estar alejada de mí, no podía permitirme el lujo de sentir nada más que deseo por ella o la perdería como a todos los demás. Debía alejarla, cuanto más lejos mejor, había sido un inconsciente al llevarla a casa, al haber dormido con ella, al haberla poseído en cuerpo y alma.


  Todo aquello no se iba a repetir.


  


  Los meses pasaron y fui reponiéndome a ese episodio, Marco también parecía haberse repuesto con Alicia, una mujer que había conocido al tiempo que lo suyo con Laura terminara, ahora estaba en Noruega con Ana, su asistente, visitando la sede de Naturlig Kosmetikk.


  El teléfono sonó y la pantalla se iluminó con su nombre.


  —Ciao, Marcorroni. ¿Qué tal Noruega? —me encantaba tomarle el pelo a Marco con ese sobrenombre que le ponía de los nervios.


  —Bene, Gio, bene, no te llamo por eso, necesito un favor —sonaba un tanto acongojado.


  —Dime.


  —Necesito que averigües algo, necesito que hables con las personas que te comenté que formaron parte de las mentiras de Laura, necesito saber su versión, necesito saber que ella me mentía —vaya, pensaba que aquel momento nunca iba a llegar, mi silencio se alargó más de lo previsto pues estaba pensando en cómo decírselo.


  —¿Gio?


  —Sigo aquí.


  —¿Entonces por qué no me respondes? —suspiré.


  —Ya lo hice —sabía que aquello no iba a gustarle ¿pero cómo iba a contárselo cuando estaba con otra persona? Laura no era su pareja así que ¿qué más daba ahora? Aunque tampoco podía mentir.


  —Come[30]?


  —Que ya lo hice, la última vez que te vi tan mal decidí averiguar por mí mismo la verdad —ya estaba, ya se lo había soltado, Marco no me lo pidió, pero yo necesitaba corroborar que Laura era tan hija de puta como Sara y que no me había equivocado, lo hice quizás más por mí que por él.


  —¿Y? —volví a quedarme en silencio y tragué—. ¡GIO!


  —Todos corroboraron su versión —ahí estaba, ya tenía su verdad.


  —Come? No entiendo nada.


  —No sé, tal vez no querían dejarla con el culo al descubierto y todos la encubrieron… —necesitaba una excusa por no habérselo contado en cuanto lo supe.


  —¿Cuándo lo supiste?


  —Después de Navidad, no lograba encontrar al fotógrafo, se había marchado a hacer unas exposiciones y no volvió hasta febrero. Para entonces, tú estabas con Alicia y Laura ya no estaba en tu vida así que decidí no remover la mierda —me gustaba Alicia, era una mujer dura hecha a sí misma como nosotros, no tenía otro interés que no fuera Marco en sí; era perfecta para él.


  —Vai a fanculo Gio[31]!


  —Eh, ¡que yo no te he insultado! Tenías que olvidarte de esa mujer y ya habías encontrado otra, además, solo es la versión de un puñado de personas.


  —Gio, sé sincero, tú sabes ver cuando la gente miente, ¿te pareció que mentían? —me callé de nuevo y pensé en ello, finalmente suspiré—. No, Marco, no me pareció que mintieran —¿me había equivocado al no decirle nada?


  —¿Marco? Stai bene?


  —No, Gio, pero lo estaré. Grazie —después de eso me colgó.


  Pasé mis manos por el pelo, vaya ¿a qué había venido esa conversación? Sabía que Laura estaba en Noruega, le seguí los pasos hasta que me enteré de que había desaparecido de España, no quería que le hiciera más daño a Marco ¿se habrían encontrado y habrían vuelto a hablar?


  Yo solo quería que él estuviera bien y esa mujer era un nido de problemas, igual que su hermana, esperaba que todo aquello no le estallara en la cara.


  Marco no volvió a llamarme y estuve a punto de hacerlo yo, pero entonces justamente recibí otra llamada suya.


  —Ciao, Gio.


  —Ciao, Marco, tutto bene?


  —Sí, pero necesito pedirte un favor —a ver con qué me salía ahora.


  —Dime.


  —Mañana vendrá una decoradora a casa, ahora te pasaré el teléfono, se llama Kira, necesito que le abras y le dejes tomar medidas, tengo que reformar un par de habitaciones.


  —¿Reformas? ¿Y eso? —qué cosa más extraña, oí cómo Marco cogía aire al otro lado de la línea.


  —¿Estás sentado, Gio? —por un momento dudé y miré el amplio sillón de cuero del Masquerade donde me hallaba.


  —Sí.


  —De acuerdo, pues allá va, congratulazioni, sei zio[32]!


  —Come? —apuré el sake que tenía sobre la mesa.


  —Pues, que cuando Laura se marchó, estaba embarazada y ahora soy padre de dos preciosos gemelos de seis meses que son clavaditos a mí —aquello me había dejado sin habla.


  —¿Gio, sigues ahí?


  —Ejem —me aclaré la garganta—, sí, claro es que me he quedado sin palabras.


  —Pues imagínate yo cuando los descubrí por casualidad, Laura no tenía intención de contármelo después de lo capullo que había sido con ella y con toda la razón del mundo. Pero yo los descubrí en la guardería de las oficinas de Naturlig Kosmetikk y Laura no pudo negarme la evidencia.


  —Mio Dio, Marco! ¿Y ahora? —un sudor frío me recorría el cuerpo, sabía lo que venía ahora, Marco siempre amó a Laura y era un ser familiar, que adoraba los niños y quería rodearse por un montón de críos.


  —Bueno, lo cierto es que nos hemos arreglado y queremos intentarlo, Gio, Laura no es para nada como Sara, podría haber aprovechado la circunstancia. Yo jamás habría renegado de mis hijos y me habría sacado lo que hubiera querido —sabía que eso era cierto—, quiero que nos demos una oportunidad y que también se la des tú. Laura es mi felicidad y no pienso dejarla escapar esta vez —mis manos acariciaban la suave madera de la mesa, mi hermano tenía razón, Laura había demostrado ser una mujer íntegra y nosotros nos habíamos equivocado. Solo había una cosa que me perturbaba, si Marco volvía con Laura, significaba el regreso de Ilke a mi vida, aunque fuera en ocasiones puntuales, debería ser fuerte y apartarme todo lo posible.


  —Cuenta conmigo, Marco, te ayudaré.


  —Grazie, Gio, non poteva avere un fratello migliore di te.


  —Ci vediamo.


  —Ci vediamo[33].


  Capítulo 19
(Ilke)


  [image: sushi]


  Cuando Chris regresó de su viaje de negocios y después de pensarlo mucho, le estaba esperando a conciencia.


  Él había sido bueno, amable, paciente y nos llevábamos de maravilla. ¿Por qué negar la evidencia? Debíamos intentarlo.


  Me había tomado una botella de vino yo solita y estaba bastante achispada, necesitaba valor para lo que iba a hacer.


  Estaba esperándole con un negligé muy sexy, no quería que le quedara ninguna duda al respecto de mis intenciones.


  Abrí la segunda botella de vino y nos serví un par de copas, también tenía un cuenco con fresas y chocolate fundido, sabía que era un cliché pero quería que fuera lo más obvio posible.


  Cuando abrió la puerta, yo ya estaba lista.


  En cuanto me vio, abrió los ojos sorprendido y miró a un lado y al otro de la estancia como si estuviera buscando a alguien.


  Estaba guapo, con su traje azul marino y una barba de dos días, parecía algo cansado, una sombra oscura bajo sus ojos decía que no había descansado bien, pero nada iba a detenerme.


  Sus ojos se encontraron con los míos y yo curvé los labios en una sonrisa invitadora.


  —Bienvenido a casa, Chris —él enarcó las cejas.


  —¿Estás sola? —parecía dubitativo, yo asentí y vi su expresión complacida—, entonces ¿esto es para mí? —dijo señalando mi atuendo —volví a asentir mordiendo mi labio inferior—, pues me encanta este recibimiento —soltó la maleta en el suelo y vino hacia mí con el brillo del depredador en su mirada—. Ilke, dime que esto significa lo que creo, no juegues conmigo, por favor —le sonreí y fui hacia él con las copas de vino.


  —Ten la tuya y brindemos antes —él la tomó acariciándome los dedos—, por los inicios —entrechoqué la copa con la de él y la bebí de golpe. Chris dio un trago, tomó las dos copas y las dejó sobre el recibidor.


  —Por los inicios —su voz era ronca, me acerqué a él y me lancé a sus brazos para comerle la boca en un beso violento, sabía que Chris no era así, él era todo suavidad y amor, pero yo necesitaba aquello y de aquella manera.


  Me sorprendió cuando no se opuso y siguió mi juego de mordiscos y lengüetazos. Sus manos asieron mi trasero y frotó su sexo contra el mío.


  Un gemido involuntario escapó de mi boca al sentir su dureza, estaba excitado, estaba claro que yo le gustaba y a mí el vino me estaba ayudando a olvidar.


  —No sabes cuántas veces había imaginado este momento, pequeña, pero no era ni remotamente como este —me susurró al oído.


  —Pues, acaba de comenzar, Thor, ¿por qué no te das una ducha mientras yo te espero en el salón? —las comisuras de sus labios se elevaron y su mirada encendida me devoró.


  —Estate lista, preciosa, va a ser la ducha más corta de la historia —besó de nuevo mis labios y fue al baño.


  Fui hasta la mesa y me serví otra copa, necesitaba estar lo suficientemente ebria para olvidar a quién me iba a entregar, por lo menos esa primera vez, había tomado una determinación y la iba a llevar a cabo, si para ello debía estar como una cuba, lo haría.


  Christoff vino al comedor con solo una toalla blanca alrededor de sus caderas, cualquier mujer en su sano juicio habría babeado al verlo. Alto, musculoso, con su melena rubia húmeda y esos magníficos ojos azules. No se había afeitado y esa barba de dos días le daba aspecto de Vikingo sexy, la fantasía erótica de cualquier mujer hecha realidad.


  —Ven aquí, dios del trueno —dije señalándole una silla.


  —A tus órdenes, Freya —a cada paso, sus abdominales se movían duros e imperturbables listos para ser lamidos. En cuanto estuvo sentado, yo me coloqué a horcajadas sobre él y lo aceptó de muy buen grado.


  Tomé una fresa y la unté en chocolate para ofrecérsela, abrió la boca y la capturó por entero, un poco de chocolate y jugo de fruta escaparon por el lateral de su boca, me desplacé hasta ese punto y lo lamí desde la mandíbula a la comisura de los labios. Gruñó y frotó su erección contra el fino tanga de encaje que cubría mi sexo.


  Que Chris estaba bien armado ya lo sabía y dentro de poco le tendría dentro, muy dentro.


  Esta vez el que tomó la iniciativa fue él. Tomó una fresa, la untó y me la ofreció. Imité lo que había hecho Chris engulléndola y dejando que goteara la esencia de la fruta entre mis labios.


  La gota roja cayó entre mis pechos y una sonrisa de lobo hambriento apareció en su cara. Elevó las manos y bajó los finos tirantes del negligé hasta dejarme con los pechos al descubierto, no le detuve, no lo haría, esa vez sería suya.


  Su cabeza descendió, yo lo tomé de los hombros y me incliné hacia atrás para darle mayor acceso, su barba me raspó poniéndome el vello de punta. Tal vez por esa vez podría olvidar.


  Su lengua caliente atrapó la gota del canalillo y después se desvió para torturar un pezón. Lo lamió y chupó con dulzura como si fuera un tesoro precioso, cuando se dio por satisfecho hizo exactamente lo mismo con el otro, cerré los ojos intentando excitarme, no debería ser muy difícil con un espécimen como aquel.


  A mi cuerpo le gustaban las atenciones de Chris, mis pezones estaban tiesos, mi piel se había sonrosado y podía sentir algo de humedad entre mis piernas, pero no sentía ni un ápice de lo que sentía con Gio.


  ¡Mierda! Ilke, reacciona, me grité a mí misma. Tengo que esforzarme más. Comencé a contonear las caderas sobre su erección y un ronco gemido escapó de sus labios.


  —Eres muy traviesa, Freya, ¿tienes ganas de jugar? —elevé una ceja.


  —¿Tú qué crees? —me mordió en el lateral del pecho y yo siseé, aquello me había gustado, tal vez podríamos lograrlo—. Chico malo, Thor, estás siendo muy malo.


  —¿Y eso te gusta? —asentí—, eso creía, vamos a ver cómo te gusta, no te sueltes.


  Pasó su mano entre mis piernas y apartó el tanga exponiendo mi sexo, pasó los dedos entre mis pliegues activando el tierno botón. Tal vez Chris no era Gio, pero era un amante considerado y experto, sabía lo que hacía.


  Me dejé llevar, con los ojos cerrados solo pensaba en esos dedos que me acariciaban y me estimulaban, yo me movía en su busca hacia delante y hacia atrás, totalmente abandonada.


  —Eso es, preciosa, déjame darte placer —me sentía mareada, el vino estaba en su punto álgido. Chris se levantó cogiéndome por el trasero, su toalla cayó al suelo y sentí la punta de su polla tanteando mi vagina—. Vamos a hacerlo bien, preciosa, no quiero que nuestra primera vez sea en una silla.


  A esas alturas nada me importaba, me tumbó en la cama y me desnudó por completo.


  —Eres, hermosa, Ilke, te garantizo que te voy a cuidar como te mereces, no voy a dejar un rincón de tu cuerpo sin adorar —abrió mis piernas y hundió su boca en mí, degustándome, saboreándome. Sus dedos me preparaban, me penetraban para dejarme lista para él, era un tipo grande y su miembro también. Mis caderas se elevaban, el mareo cada vez era mayor al igual que el calor entre mis piernas y mi abandono.


  Su lengua y sus dedos se detuvieron, su cuerpo cubrió el mío, el vello de su pecho me hacía cosquillas en los pezones, agarró su polla y comenzó a estimularme con ella, la deslizaba arriba y abajo torturando mi clítoris y humedeciéndola con mis jugos. Aquello me gustaba, me movía contra él, quería que me penetrara, abrí bien las piernas invitándole a entrar. Lo último que recuerdo es que gemí cuando la pasó de nuevo por mi clítoris y que estaba colocándola en la entrada de mi vagina, después, todo se volvió oscuro.


  Alguien estaba perforando mi cerebro y me dolía a horrores, abrí los ojos muy despacio y sentí como si me estuvieran clavando lanzas en ellos. Un sonido lastimero escapó de mis labios y una voz terriblemente masculina susurró en mi oído.


  —El vino te está pasando factura, amor —me costó saber dónde y con quien estaba, mi cuerpo desnudo estaba completamente enroscado sobre el de Chris, mi pierna descansaba sobre sus velludos muslos y mi cabeza sobre su pecho. Ambos estábamos sin ropa y en mi cama, la verdad me alcanzó como un rayo, habíamos follado. Un sentimiento de culpa me embargó y volví a gemir de dolor—. Shhh, preciosa, no te muevas —dijo dándome un dulce beso en los labios, ahora te traigo algo para la resaca.


  Ese hijo de los dioses se levantó gloriosamente desnudo para traerle un remedio a mi malestar, no le merecía, me estaba engañando, y lo peor, lo estaba engañando también a él. Me sentía como una mierda, lo había usado para sacarme a Gio de la cabeza y lo único que había logrado era una melopea de órdago y un polvo del cual apenas recordaba nada.


  Chris volvió con un vaso de agua y un par de pastillas.


  —Tómatelas, anda, después te sentirás mucho mejor, yo voy a darme una ducha y a trabajar, hoy me espera un día duro en la oficina. Por cierto —bajó su tono y me recorrió la espalda con las yemas de los dedos—, me encantó lo de anoche, estoy deseando repetir —aquello era peor de lo que me imaginaba.


  Después se alejó para ir al baño, yo me incorporé y tomé las pastillas junto con el agua. ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo iba a salir de ese entuerto?


  No podía ni moverme, me volví a tumbar y me tapé con las sábanas por completo.


  Cuando Chris salió de la ducha estaba vestido y listo, se acercó a mí con cuidado.


  —Ilke, tesoro, ahora voy a la oficina y más tarde vendré, tengo que hacer las maletas, me marcho de nuevo a Madrid. Ya tenemos las oficinas y tengo que hacer entrevistas de personal, formación interna y un montón de cosas para la apertura. Estaré fuera unas semanas, pero te prometo que cuando vuelva lo retomaremos justo donde lo hemos dejado, sé buena, preciosa —me besó en el cuello y se marchó.


  ¿Se iba? Pues, mucho mejor, no creía que pudiera decirle algo en ese momento, necesitaba tiempo para pensar.


  


  A media mañana me levanté como un zombie, me di una ducha reparadora y fui a la tienda de mi madre a echarle una mano como siempre.


  —Ilke, hija ¿te encuentras bien? Tienes un aspecto terrible —mi madre me miraba horrorizada, la verdad era que por mucho maquillaje que me hubiera puesto mi aspecto era bastante malo.


  —No he pasado una buena noche, mamá, pero gracias por tus ánimos.


  —Ay, hija, es que no estoy acostumbrada a verte así, tal vez sería mejor que te marcharas a casa a descansar.


  —Ahora mismo lo que necesito es mantener la mente ocupada y un café bien cargado, así que voy a la cafetería a por uno, lo que no cure la cafeína lo hace una aspirina ¿tú quieres algo?


  —Tráeme un café con leche con leche de avena, por favor.


  —Está bien.


  Cuando regresé a la tienda, mi madre tenía cara de funeral.


  —¿Sucede algo mamá? —ella se llevó las manos a la frente.


  —Ay, hija, es que las desgracias nunca vienen solas —soltó en un sollozo, la cogí por el hombro.


  —¿Qué ocurre?


  —No sé cómo lo vamos a hacer, Ilke.


  —¿Quieres hacer el favor de contarme qué ocurre?


  —Ha habido una inundación en el piso de la vecina de abajo y al parecer es culpa nuestra.


  —Ay, mamá, menudo susto, eso no es un problema, lo cubre el seguro —ella negó con la cabeza.


  —Pues, ahí está justo el problema, tocaba renovarlo y se me pasó con el tema de tu hermana, estamos sin seguro, Il, el perito del seguro de la vecina ha valorado el estropicio en seis mil euros. ¡Seis mil euros! ¿De dónde vamos a sacar esa cantidad? Seguimos pagando el préstamo por el máster de tu hermana, el banco no nos va a dar un duro más —mi madre se echó a llorar.


  —Vamos, mamá, tranquila, lo solucionaremos.


  —¿Cómo? —dijo gritando. Yo suspiré y me despedí mentalmente de mi año en París.


  —Pues, muy fácil, yo me haré cargo —ella se separó de mí y me miró incrédula.


  —¿Tú? ¿Pero cómo vas a pagar eso?


  —Ya sabes que he estado ahorrando para lo de París, así que tengo el dinero.


  —¡Ah, no, eso sí que no! No vas a sacrificarte por mi mala cabeza —mi madre agitaba la cabeza, obcecada.


  —Vamos, mamá, no pasa nada, tengo el dinero y tú lo necesitas, que no vaya en septiembre a París no significa que abandone mi sueño, solo que lo atraso un año más, no hay ningún problema, te lo garantizo —ella seguía negando y temblando entre mis brazos—; escúchame, mamá, no hay nada que yo no hiciera por vosotros, me habéis cuidado desde que nací, me habéis apoyado en todo y jamás me ha faltado nada, déjame que sea yo esta vez la que cuide de vosotros, de verdad que no me importa —ella se echó a llorar de nuevo.


  —Ay, hija mía, qué buena eres, no sé qué haríamos sin ti.


  —Anda, límpiate esas lágrimas y tómate ese café con leche, dime dónde tengo que transferir el dinero y lo haré en un momento desde la cuenta online.


  —No sé qué he hecho para tener dos hijas tan maravillosas como vosotras, junto con tu padre sois lo mejor que tengo en mi vida —la abracé y le sonreí.


  —Para mí también sois lo más importante, anda, reponte que como entre una clienta, se marcha del disgusto al ver tanta llorera.


  Cuando regresé a casa por la tarde tenía una nota de Chris despidiéndose, necesitaba ganar más dinero como fuera, el desaguisado de mi madre me había hecho perder casi un año de ahorros.


  Llamé al señor Aoyama.


  —Ran, O shietekudasai[34].


  —Harō[35] Aiko.


  —Harō Ilke ¿te puedo ayudar?


  —Sí, necesito hablar con el señor Aoyama ¿está ahí?


  —Espera un minuto, voy a ver si puede atenderte —me mantuvo a la espera durante dos minutos—, Ilke ¿sigues ahí?


  —Hai[36].


  —Te transfiero a su despacho.


  —Arigatō[37] Aiko.


  —Nani mo[38].


  —Buenas tardes, Ilke —la voz del señor Aoyama dura y rasposa sonaba al otro lado de la línea.


  —Buenas tardes, señor Aoyama —las palmas de las manos me sudaban ante la decisión que iba a tomar.


  —Dime ¿de qué querías hablar?


  —¿Recuerda que me dijo que cuando quisiera cambiar de opinión respecto al nyotaimori kuchi se lo comentara?


  —Hai, lo recuerdo, ¿eso quiere decir que has cambiado de opinión? —tragué, es solo un trabajo, Ilke, solo eso.


  —Hai, creo que estoy lista.


  —Me alegra mucho oír eso, Ilke, estoy convencido de que vamos a hacer mucho dinero mutuamente. Había mucha demanda de ese servicio contigo, vas a hacerte de oro en poco tiempo, ya lo verás. ¿Puedo preguntarte el motivo? ¿Por qué has cambiado de opinión?


  —Necesito el dinero, es un asunto familiar.


  —Entiendo, ya que estás dispuesta a hacer todos los servicios y necesitas el dinero ¿qué te parece si te ofrezco algo más?


  —¿Algo más? No le entiendo. —¿Qué me quería proponer?


  —Si los servicios van bien, que estoy convencido de que así será, podría ofrecerte pasar una temporada en el Ran de Tokio, allí las nórdicas están muy demandadas, te pagaríamos todo, traslados, estancia, podrías pasar unos meses disfrutando de Tokio y cobrando el doble por servicio.


  —¿El doble? —contesté con voz trémula.


  —Piénsalo, Ilke, no necesito una respuesta ahora, primero veamos cómo van los nuevos servicios y después hablemos de lo demás, ¿te parece bien?


  —Me parece bien.


  —Fantástico, entonces, nos vemos el viernes.


  —Hasta el viernes, señor Aoyama. Arigatō.


  Tokio, aquello podría ser el fin de todos mis males, conocería un país que me atraía, practicaría mi japonés, conocería otra cultura, su moda y además ganaría dinero suficiente para no preocuparme y no tener que trabajar mientras estudiaba en París.


  Si a eso le sumábamos que iba a perder de vista a Giovanni e iba a poder sacarlo de mi cabeza, tenía muchos puntos para aceptar.


  


  Laura regresaba a España de vacaciones, nada más y nada menos que un mes, estaba loca de contenta, tenía tantas ganas de abrazar a mis sobrinitos. Mi padre y mi madre habían ido a buscarla al aeropuerto y yo me había quedado en casa preparándolo todo.


  No era una gran cocinera, pero por suerte solo me tocaba vigilar para que nada se quemara y todo estuviera listo.


  Cuando aparecieron por la puerta no podía creerlo, rápidamente abracé a mi hermana, a mi abuela y a mis preciosos sobrinos, uno no sabe cuánto quiere a alguien hasta que pasa un tiempo alejado.


  Nos sentamos a la mesa y Laura soltó una bomba que ninguno esperaba.


  Reconoció ante todos que el padre de los gemelos era Marco y después de dar su explicación de porqué decidió no contar nada, nos soltó que se habían reencontrado y que el lunes se irían a vivir juntos, porque querían intentarlo. Y ahí se desató la batalla campal del año.


  Mi madre echó el grito en el cielo y sorprendentemente mi padre defendía a Marco, porque desconocía el embarazo de mi hermana, aquello era de locos, mi abuela también se posicionó del lado del italiano y aprovechó para tirarle en cara el pasado a mi padre, yo ya no podía más, la cabeza me iba a estallar.


  —¿Eso quiere decir que vas a volver a España? —le pregunté enfadada, ese capullo no se merecía a mi hermana.


  —No lo sé, Ilke, de momento solo os puedo decir que voy a estar un mes en Barcelona y que en un principio, pasado ese mes, mi trabajo me espera en Noruega. No quiero correr ni hacer planes, por ahora, simplemente quiero intentarlo y que respetéis mi decisión.


  —Como si pudiéramos hacer algo al respecto, vas a hacer lo que te salga del toto.


  —Niñas, haya paz, será mejor que comamos y que nos vayamos haciendo a la idea progresivamente, ¿no crees, hija? —mi padre siempre se tenía que posicionar a su favor.


  —Claro, papá, además, tenía muchas ganas de estar con vosotros.


  —Pffff, para los días que vas a estar —rezongué.


  —Ilke, ya está bien, deja en paz a tu hermana y comamos como una familia, te pones muy fea cuando protestas —si las miradas matasen habría fulminado a mi padre, ya sabía lo mucho que odiaba que me llamara fea; tuve una etapa complicada en el colegio y desde entonces no lo soportaba. Decidí callar y dedicarme a comer.


  


  Nada más terminar, me marché a mi cuarto con Laura pisándome los talones.


  —¡No me lo puedo creer! —grité al entrar mientras deambulaba de punta a punta de la habitación con paso enérgico.


  —Vamos, Ilke sosiégate, Marco no tuvo toda la culpa —puse los ojos en blanco ¿en serio había dicho eso?—, la relación se fue al traste por parte de ambos, queremos darnos una segunda oportunidad, deberías verle con los niños, es tan dulce, atento, cariñoso…


  —¡Basta! Con tanto azúcar me están entrando arcadas. Me importa un pimiento cómo se comporte con mis sobrinos, es su padre, solo faltaría que no fuera todas esas cosas que has dicho, pero contigo es otro cantar. ¿Cómo vas a perdonar su desconfianza? Por el amor de Dios, Laura, que te tuviste que ir a Noruega a parir sola y encargarte de ese par durante seis meses, ¿dónde estuvo él? —¿Cómo era capaz de olvidar todo aquello?


  —No lo sabía, Ilke, no le conté nada, no podemos saber cómo habría reaccionado porque no le conté nada.


  —No te atrevas a defenderle, ni a disculparle, no se portó bien, Laura, y eso es imperdonable.


  —Bueno, pero ahora hemos aclarado las cosas y quiero intentarlo. Lo amo, Ilke y él me ama a mí —resoplé, ella me hablaba con toda la paciencia y amor del mundo—, lo siento si no lo entendéis, pero necesito intentarlo y la decisión ya está tomada. Ahora cambiemos de tema, no me gusta cómo te lo estás tomando ¿qué tal con Christoff? —vaya para eso sí que no estaba preparada.


  —Bien —aparté la mirada y fui hacia la ventana.


  —¿Bien y ya está? —mi hermana era muy intuitiva y estaba segura de que se olía algo.


  —Sí, bien y ya está —me giré un tanto enfurruñada por no poder darle otra respuesta—, no sé qué quieres que te cuente, es muy atento conmigo, me quiere, nos entendemos bien y es bueno en la cama —o eso creía, seguía sin recordar qué había ocurrido la única vez que había estado con él.


  —¿Pero? —no se le escapaba una, le respondí resignada.


  —Pero todo es demasiado perfecto, no hay fuego, es como una relación de buenos amigos con buen sexo incluido —o eso era lo que creía, porque seguía sin recordar nada—. Tal vez sea lo que necesito, alguien que me quiera y no que me maltrate desatando un infierno de lujuria entre nosotros.


  —Pero no es lo que anhelas, ¿verdad? —negué con la cabeza.


  —Entonces ¿por qué sigues con él?


  —Me ha ayudado mucho, Laura, cuando estaba de bajón él siempre estuvo allí, me ha tratado siempre muy bien, le estoy muy agradecida y ahora no sé qué hacer. Estamos viviendo juntos y quiere que conozca a sus padres, estoy aterrorizada porque no quiero hacerle daño, pero nuestra relación no es lo mismo para mí que para él, estoy hecha un lío y no sé cómo parar todo esto —Laura se acercó a mí.


  —Menudo par estamos hechas —me abrazó por la espalda—, y seguro que quien tiene la culpa de todo esto es un ítalo-japonés de ojos azules y cabello negro, ¿no es cierto? —tuve que asentir.


  —No he podido sacarlo de mi mente en todo este tiempo.


  —¿No le has vuelto a ver?


  —No exactamente —tomé el cubo de Rubik y lo hice girar entre mis dedos, era curioso, podía resolver ese cubo en un suspiro y no podía dar con la solución para llegar al corazón del japo—, Gio es como este cubo —lo levanté—, tiene un montón de colores y matices, mientras ves uno, no sabes qué hay oculto al otro lado —suspiré decidida a contarle lo ocurrido—. Coincidimos un día por la calle, aparqué entre dos coches y abrí la puerta de golpe para salir sin darme cuenta de que un hombre pasaba entre los coches, hablando por teléfono despistado. Le di una ostia de miedo, su teléfono salió disparado y yo al oír el terrible porrazo, bajé corriendo. El hombre se había llevado las manos a la cabeza, me preocupé por él sin saber que era Gio y cuando me di cuenta, puedes imaginarlo, o tal vez no.


  En resumen, le ofrecí mi teléfono porque el suyo se había roto y le acompañé a un bar para curarle. Después de ese momento no nos pudimos separar en todo el día, hablamos por primera vez sin pullas, nos reímos juntos, comimos, paseamos, una cosa llevó a la otra y cuando me di cuenta estaba en la cama con él pasando la mejor noche de mi vida, cuando me desperté por la mañana, él ya no estaba, tenía una nota en la cama que decía:


  
    “Me ha encantado tu manera de disculparte, ojalá todas las mujeres se disculparan del mismo modo. Que te vaya bien con tu novio, disculpas aceptadas”.

  


  Mi hermana me escuchaba sin decir nada, se abstenía de opinar.


  —¿Por qué tiene que ser tan soberanamente imbécil? Se portó tan bien durante el día, casi pude ver a otro hombre y era fantástico, ¿por qué después siempre se comporta como un capullo y lo estropea todo? Te juro que vi a otro Gio, uno dominante, pero dulce y divertido a la vez.


  —Por lo que me dices, yo diría que quiere alejarte, tal vez no quiera ninguna relación y tú seas su chocolate —la miré extrañada, ¿su chocolate? Esa comida es adictiva y un tremendo placer—. Si no te ve, no ocurre nada, pero en cuanto te ve eres su mayor tentación, como el chocolate para las mujeres, es verte y no puede evitar devorarte como a un buen trozo. Y cuando ha pasado el atracón y ha sucumbido, le entra el ataque de arrepentimiento porque no se ha comido un trocito, sino la tableta entera. —Vaya, ahora resultaba que yo era un arrepentimiento, tal vez no iba tan desencaminada, lo cierto era que él no me había buscado, todo había sido fortuito.


  —Tal vez tengas razón, pero es que ese Giovanni me enloqueció, fue tan atento, tan sexy, tan erótico… el Giovanni que haría arder a cualquier mujer y que derretiría hielo en el mismísimo polo norte.


  —Tal vez por eso mismo se esconda en su caparazón de impertinencia, es tan altamente atrayente que prefiere repeler y con su carácter de mierda. Tal vez eres su criptonita; cuando te tiene cerca, vuestra química le puede y su coraza se resquebraja. Ahora solo te queda decidirte, ¿quieres la relación estable que Christoff te ofrece o quieres ir a por todas con Gio con sus luces y sus sombras? —me quedé pensativa, dejé el cubo sobre la mesa del despacho, totalmente resuelto, madre mía, si podía con ese maldito cubo, tal vez podría con Gio.


  —He tomado una decisión, solo espero no equivocarme. Gracias, Lauri —me di la vuelta y la abracé—. Ahora vayamos con los peques a pasear, tengo tantas ganas de achucharlos.


  El martes por la noche regresaba Chris y no sabía cómo abordaría el tema para dejar las cosas claras, pero tenía que hacerlo, no quería perderlo como amigo.


  Capítulo 20
(Giovanni)


  [image: sushi]


  Marco había llegado, fui a buscarlo al aeropuerto junto con Ana, me gustaba ver lo contento e ilusionado que estaba, de camino a su casa me pidió que no le contara nada a sus padres, obviamente yo no iba a darles esas noticias, prefería que fuera él quien se lo contara todo, no cesó de contarme lo bien que lo había pasado en Noruega y todas las cosas increíbles que había visto. Me puso los dientes largos, tal vez debería hacer una escapada a ese país.


  Una vez en casa, hablé con él sobre Laura, quería asegurarme que tenía las cosas claras, le dije que no era indispensable estar con ella, podría pedir la custodia de los críos si lo deseaba. Liarse de aquella manera, si luego no resultaba, le destrozaría. Él me aclaró que la amaba de verdad, que lo que más deseaba era formar una familia junto a ella y que Laura era la mujer de su vida, frente a eso no había nada que hacer, Laura había resultado ser una buena mujer y si Marco la amaba, yo ya no tenía nada más que decir. Le di mi bendición de corazón y él la aceptó gustosamente.


  Ana fue a cambiarse mientras nosotros hablábamos, bajó justo al terminar, ataviada con un atuendo que dejaba muy claras sus intenciones. Ana se había transformado en Libélula Azul, jugaba con el rol de sumisa en mi club, su amo era Breogán y hoy quería sorprenderlo en el Masquerade. Con ese look que se había puesto, seguro que lo iba a lograr, me despedí de Marco y me llevé a Ana conmigo, íbamos al mismo lugar, así que yo la podía acercar sin problema.


  


  —El miércoles viene toda la familia de Laura a comer, Giovanni, y tienes que estar —esa fue la afirmación que me lanzó mi mamma Sofía el lunes cuando fui a verla.


  —Mamma, ya sabes que estoy muy liado y apenas tengo tiempo.


  —Silenzio, Giovanni Dante! —cuando mi mamma decía mi nombre completo, era que no aceptaba un no por respuesta. Me gustaba ver a esa hermosa italiana de pura cepa defender sus ideas aunque no me llegara a la barbilla, me había conquistado con su carácter enérgico y la bondad de su alma—, sei un dia molto importante para Marco y tú debes estar apoyando a tu hermano, no consentiré que no estés —bufé—, ya sé que no te gustan demasiado las reuniones familiares, pero esta no te la puedes perder por nada del mundo, Laura viene a presentarnos a toda su familia y nosotros debemos estar todos juntos.


  —¿A toda, toda? —ella me miró entrecerrando los ojos.


  —Sí me estás preguntando si su bella sorella[39] vendrá, la respuesta es sí —puso los brazos en jarras y su mirada intentaba traspasarme—, me gusta mucho Ilke, Gio.


  —Lo sé —no quise decirle nada más—, no te preocupes, estaré aquí para la hora de comer —ella asintió complacida—, voy al invernadero un rato quiero ver cómo están mis orquídeas.


  —Preciosas como siempre, ve a echarles un vistazo.


  Pasar tiempo en el invernadero me relajaba, con mi abuela japonesa aprendí a cuidar de plantas y flores, en mi viaje de regreso a España me traje una preciosa planta del jardín de mi abuela y ahora estaba preciosa bajo mis cuidados.


  Paseé por ellas hasta llegar a la niña de mis ojos. Estaba hermosa, como decía mi madre, su perfume me embriagaba, sus flores eran exquisitas, exóticas y elegantes.


  Su variedad era Cattleya, de suaves hojas blancas y colores morados que le daban aquel punto atrevido, cuando las miraba y las olía no podía dejar de pensar en Ilke, mi Valkiria siempre iba a estar conmigo aunque fuera en forma de flor.


  El miércoles tendría que verla y no me sentía preparado después de nuestro último encuentro y la nota que le dejé, ¿cómo iba a enfrentarme a mi mayor debilidad?


  Por suerte tenía unos días para prepararme.


  


  Me paré justo en la entrada de la casa de mis padres adoptivos, ya había llegado, lo sabía por los coches que había aparcados fuera, cogí aire y lo solté despacio, había intentado concienciarme, pero nada me había preparado para lo que iba a ver.


  Cuando entré en el salón, mamma Sofía estaba junto a Ilke admirando un cuadro, yo me acerqué en silencio.


  —È maraviglioso, has captado la esencia de los viñedos y del árbol de la familia. La lluvia parece que golpea furiosa como aquel día que viniste y te encontraste con Gio, porque la figura apoyada en el árbol de espaldas que mira al horizonte ¿es él, verdad? —¿Yo? ¿Me había pintado a mí? Oteé sobre sus cabezas y vi una increíble pintura que me cautivó, los colores eran brillantes a la par que oscuros y tormentosos, la obra reflejaba mucha pasión al igual que su autora y allí apoyado en el olivo no había duda de que era yo. Mi pelo negro, mi silueta con la vista en el horizonte. Si bien era cierto que cuando Ilke me encontró no llovía, en la pintura se reflejaba así, con el agua golpeando mi impasible cuerpo.


  Tal vez era cómo me veía mi Valkiria, impasible, imperturbable, aunque me cayera una tormenta de mil demonios encima.


  —Eh, bueno podría ser él o cualquier otro —la miré de arriba abajo, estaba espectacular como siempre, con un pantalón cortito negro con flores rojas estampadas, un top, del mismo tono que las flores, dejaba al descubierto sus hombros por completo y le quedaba ajustado como una segunda piel. Me molestó que dijera que podía ser cualquiera, cuando estaba claro que era yo, pero quise darle soporte.


  —Seguro que es cualquier otro, mamma, apenas nos hemos visto como para que me tome de modelo y me plasme en uno de sus cuadros —Ilke se giró al oír mi respuesta y sus ojos ardieron en contacto con los míos, combustión instantánea, diría yo. Deseo, lo nuestro era puro deseo, por unos instantes todo dejó de importar y lo único que había en aquel salón era mi preciosa Valkiria, oí un ligero carraspeo y una voz masculina.


  —¿Nos conocemos de algo? Yo soy Christoff, el novio de Ilke ¿y tú? —Ahí estaba el rubio. Elevé las cejas con escepticismo y le ofrecí mi mejor sonrisa torcida.


  —Creo que Ilke es quien nos debería presentar, ¿no crees? —desvié los ojos hacia ella, quería ver cómo se salía de aquello, tal vez dijera: “mira, este es con el que follo mientras tú no estás”—. Ilke ¿quién soy? —la azucé para que respondiera ¿quién era yo para ella? Ilke cuadró los hombros y retomó su actitud desafiante, inclinó la cabeza para mirar al rubio con ojos azucarados, casi vomité de la impresión.


  —Ah, sí, disculpa, Christoff cariño —dijo melosa—, él es Giovanni, el hermano adoptivo de Marco, creo que coincidisteis en la inauguración de tu empresa —el rubio me miró con indiferencia y a mí me ardían los puños, tenía ganas de reventarle esa bonita cara que devoraba aquello que era mío cada noche.


  —Seguramente no te presté demasiada atención, aquel día solo tenía ojos para mi Valkiria. —¿Valkiria? ¿Acaso la llamaba como yo? Ella lo miró sorprendida ante el apelativo que había usado—, no es de extrañar, ¿no crees? A cualquier hombre le gustaría estar con una mujer tan guapa, inteligente y divertida como ella, soy muy afortunado —entonces la tomó entre sus manos y marcó su territorio dándole un beso incendiario que duró más de lo debido. Estuve a punto de arrancarla de sus brazos, cargarla a mi espalda y sacarla de allí, pero no lo hice, me contuve, si lo hubiera hecho habría sido toda una declaración de intenciones y una clara afrenta, no podía ser ni una cosa ni la otra.


  Por suerte, una señora mayor muy parecida a Ilke puso fin a aquella demostración de macho cabrío.


  —Vamos dios del trueno, que una ya no está para ver determinadas cosas —el rubio se separó a regañadientes y me mandó una mirada de: “este es mi hueso y tú no vas a husmearlo”, si supiera que yo a ese hueso ya me lo había comido, se le borraría la sonrisa de capullo de golpe. Ilke desvió la vista al suelo, tal vez fuera mejor así. Distancia, Gio, me repetí, no sabía la de veces que iba a tener que repetirme ese mantra durante la comida.


  —¿Qué te parecen tus sobrinos, tío Gio? —aquello me sacó de mis pensamientos y desvió mi atención, así pude destensar los puños que estaban libidos por la tensión del momento. Dad[40] me pasó a uno de los gemelos e inmediatamente sentí una conexión muy fuerte con él. Aquel muchacho era una copia de Marcorroni, ¡si hasta fruncía el ceño!


  —Menudo hombretón tenemos aquí, eres igual que Marco, eh, y seguramente serás igual de tocapelotas, pero no te preocupes, tío Gio te enseñará a poner a todos en su sitio —le lancé por los aires y el crío rio encantado al volver a ellos—, sí… eres un tipo duro y te gustan los retos, lo veo en tus ojos, vamos a llevarnos muy bien. Capisci?


  Las mujeres se marcharon a hacer un tour por la casa mientras nosotros salíamos al jardín, ignoré por completo al capullo del novio de Ilke que no me quitaba la vista de encima, ¿sospecharía algo? Marco y su padre charlaban animosamente del parque que había hecho mamma Sofía para los niños y yo me dediqué a disfrutar del muchachote que tenía en los brazos; Marco me dijo que se llamaba Markus y que había sido el primero en nacer.


  Cuando las mujeres llegaron, era ya la hora de comer y para mi desgracia, me tocó justo enfrente de los tortolitos, fue la peor comida de mi vida, tuve que soportar los arrumacos que le hacía el rubio a Ilke enfrente de mis narices, pero eso no iba a quedar así, ella no me era indiferente, podía sentirla tensa y mirándome de reojo.


  Como hice en la primera cena con Ilke, deslicé mi pie bajo la mesa hasta localizar sus infinitas piernas. Las tenía abiertas e hizo como si no se estuviera enterando de que la estaba acariciando bajo la mesa, me limité a pasear mis dedos sobre sus pantorrillas y a subirlos hasta la cara interna de sus muslos sin llegar a su zona más vulnerable. Sentía el calor que emanaba de allí, estaba disfrutando de lo lindo viendo cómo la respiración de Ilke se aceleraba y unas gotitas de sudor perlaban su frente.


  Aquel fue el momento que Marco eligió para hablar en la mesa, quiso disculparse con la familia de Laura, e hizo una bonita declaración de amor delante de todos, pidiéndole finalmente la mano a Laura.


  Fue un momento hermoso, mi hermano se había abierto en canal frente a todos, tenía las narices de hacer algo que yo jamás podría hacer, desvié los ojos hacia los de mi Valkiria que estaban húmedos y emocionados, ella también deseaba su “felices para siempre”, estaba claro, pero yo no se lo podía dar. Retiré mi pie y ella me miró anhelante, era como si me suplicara con los ojos que hiciera o dijera algo, pero no podía hacerlo.


  —Sí —aquella afirmación arrancó los vítores y aplausos de la mesa devolviéndome a la realidad.


  Todos felicitaron a la pareja, incluso yo, me alegraba que por lo menos uno de los dos fuera capaz de ser feliz, después de tomar el postre y brindar, el rubio se levantó de la mesa con cara de pocos amigos junto con Ilke, hablaban en susurros pero les oí.


  —Me tengo que ir a trabajar, ven conmigo, Il, no me hace gracia que te quedes aquí, ese tío no para de mirarte como si fueras un pastelito de nata y quisiera comérselo entero.


  —No seas tonto, Chris, no va a suceder nada, además, para comerme yo debería dejarme.


  —Dime solo una cosa ¿es él? —¿A qué se refería el rubio? ¿Acaso Ilke le había contado que habíamos echado un polvo estando ellos juntos? Ella se mantuvo en silencio y desvió la vista—. Lo sabía —dijo apretando los puños, vámonos ahora.


  —Basta, Chris, eso no importa ya, además, este no es momento de hablar esos temas, es un día muy importante para mi familia y debo estar junto a ellos, te guste o no —él la miraba mosqueado.


  —Pues, muy bien, tú sabrás lo que haces —se separó de malas maneras y se despidió de todos excepto de mí diciendo que debía ir a trabajar. La mirada de Ilke estaba apesadumbrada como si no supiera qué hacer al respecto, quise darle su espacio.


  Dejamos la mesa y salimos al jardín, procuré no estar cerca de ella, pero entonces, mamma Sofía apareció con Ilke cogida del brazo y caminando con la determinación reflejada en su mirada.


  —Gio, amore, le decía a Ilke que tenemos un precioso invernadero lleno de flores y plantas preciosas. Me encantaría un cuadro del invernadero y como es tu santuario ¿podrías llevarla, per favore? —esa mujer era terrible, agitaba sus negras pestañas con descaro como si se trataran de un abanico, lanzándome un mensaje en código, sabía lo que intentaba, pero como lo iba a evitar, no me podía negar a acompañarla.


  —No te preocupes, mamma Sofía —le replicó Ilke intentando salir del atolladero—, puedo encontrarlo sola. —Esa era mi oportunidad, pero me sorprendí a mi mismo diciendo.


  —No, yo te acompaño. —Idiota, me dije a mí mismo, sabía a lo que me conducía, estar a solas con ella, pero no podía evitarlo.


  —Oh, perfecto, id, hijos míos —Sofía estaba muy complacida y yo caminé en silencio junto a Ilke hasta llegar al invernadero, ella permanecía imperturbable como si fuera una reina y yo un simple vasallo.


  


  —Wow —exclamó—, esto es precioso.


  —Lo es, a Sofía y a mí nos gusta mucho este lugar —caminábamos entre las plantas sin rozarnos.


  —¿Eres aficionado a la jardinería? —me encogí de hombros.


  —Me relaja.


  —¿Alguna planta es tuya? —asentí con la cabeza—, ¿puedo verla? —me miraba curiosa, tal vez no pudiera imaginar a un bruto como yo cuidar de algo tan delicado. La llevé hasta mi planta de orquídeas, justo enfrente de ella había un precioso banco de piedra tallado desde donde yo la contemplaba.


  —Es esa —le señalé un tanto avergonzado, para mí, mostrar aquella parte de mí era algo muy íntimo. Ilke se acercó, acarició una de las flores y la olió. Casi me corro ante esa imagen tan sencilla pero que para mí se me antojó sumamente erótica.


  —Es preciosa, Gio, son orquídeas —no peguntaba, simplemente afirmaba.


  —Lo son, ya sabes que es mi flor.


  —Y la mía —susurró. Me senté en el banco—. ¿Puedo? —dijo señalando el espacio que quedaba a mi lado.


  —Claro.


  —¿Por qué, Gio? —sus ojos me miraban como si quisiera traspasarme el alma.


  —¿Por qué, qué? —ella puso los ojos en blanco.


  —Sabes perfectamente a qué me refiero, ¿por qué siempre huyes de mí?, el último día pensé que algo había cambiado, me dio la impresión que no me estaba equivocando, conocí a un Giovanni del cual me podría enamorar. —No estaba preparado para oír una declaración tan sincera, me puse en guardia al momento.


  —Claro, ¿por eso no dudaste en follar conmigo estando con el rubio, no? —necesitaba protegerme aunque eso significara infligirle daño. Ella se puso en guardia.


  —La relación que tengo con Chris y los términos de la misma no te conciernen, no estoy hablando de él y yo, sino de ti y de mí. —Touché, aquello era cierto, por la conversación que habían tenido antes parecía que el rubio lo sabía.


  —Tienes razón, disculpa —puse mis codos sobre las rodillas y coloqué la cabeza entre mis manos para tirar de mi cabello. Respiré profundamente y la miré. Dios, podría perderme en el mar de su mirada por toda la eternidad, ese azul limpio casi transparente que me calmaba y me excitaba de la misma manera—. No puedo darte lo que quieres, Ilke, me gustaría ser otro, que mis circunstancias fueran otras, que mi corazón fuera otro y poderte amar como deseas y te mereces —ella me miró sorprendida.


  —¿Entonces por qué te empeñas en manchar lo nuestro? Cada vez que me entrego a ti, me hieres; conviertes algo hermoso en algo sucio —una risa herida salió de mi garganta.


  —Porque soy un imbécil —aquello era cierto, me puse en pie y fui hasta las flores, tomé una entre mis dedos y la arranqué, era tan hermosa como ella. Me di la vuelta y me acerqué, me arrodillé entre sus piernas y se la coloqué en el pelo. Tuve que cerrar los ojos, me dolía el corazón solo con contemplarla. Su mano acarició mi mandíbula, le temblaban los dedos y a mí el cuerpo entero.


  —Abre los ojos, Gio —los abrí y me encontré con su mirada limpia y llena de amor—, me gustas mucho, creo que nadie me ha gustado nunca tanto como tú, jamás —sus palabras me golpeaban como un gran mazo en un juicio—, contigo siento cosas que jamás he sentido, contigo me siento yo misma y quiero más. Sé que a ti te pasa lo mismo y por eso te empeñas en alejarme cada vez que estamos juntos, pero siento tu entrega cada vez que me haces el amor —sus dedos se posaron en mis labios delineándolos y yo no pude evitar abrirlos para atrapar uno y succionarlo, ella gimió.


  —No sabes lo que dices, no puedes ver la oscuridad que hay en mi alma, no puedes entenderla. ¿Por qué me haces esto, Valkiria, no lo entiendes? De momento he sido benevolente contigo, pero todavía no me he mostrado tal y como soy, me gusta el juego duro y no creo que lo resistas. No estoy bien, nena, tú eres luz y yo sombras. Intento resistir, aguantar para dejarte libre y no arrastrarte conmigo. Lo he intentado todo, pero a la que te toco no puedo evitar alejarme —dije resignado.


  —Pues, no lo hagas —cogió el cuello de mi camisa y tiró de mí hacia sus labios. Aquello fue mi perdición.


  Su boca se enfrentó a la mía, su pasión se encontró con la mía y no había tregua posible.


  La cogí en brazos y la senté encima de mí para tener un mejor acceso. Sus manos estaban sobre mi nuca empujándome hacia su boca como si no deseara soltarse nunca, de hecho, yo tampoco lo deseaba. Acaricié su rostro y tiré levemente de su barbilla para que abriera más la boca. Atrapé su labio y lo succioné, me encantaba hacerle aquello y ver cómo se removía sobre mí emitiendo esos ruiditos de placer.


  Mis dedos descendieron por la clavícula hasta llegar a la parte superior de su top, tiré de él firmemente para dejar sus pechos expuestos, eran tan bellos, coronados por aquellos enhiestos pezones que siempre reclamaban mi atención.


  Los aprisioné, retorcí y pellizqué embebiendo todos los gritos de placer de mi Valkiria, eran pequeños y duros, les gustaba el trato que les infringía y a mí me ponía como una piedra sentirlos. Ilke sudaba desatada sobre mí, había atrapado mi lengua y tiraba de ella como si se tratara de mi polla. ¡Jesús! Estaba cardíaco, mi corazón golpeaba llegando hasta Ilke, quería que me mostrara, pues eso iba a hacer.


  —Quieta esclava, espera un momento —cambié de posición, le di la vuelta apoyando su espalda contra mi pecho, sus piernas estaban abiertas pendiendo una a cada lado de las mías, sus dulces pechos proyectados hacia delante me regalaban una visión que me atormentaba—. Mira las orquídeas, tan hermosas, tan exóticas, tan frágiles y a la vez tan fuertes como tú —le estaba susurrando al oído, ella tenía la cabeza inclinada hacia atrás y me agarraba el cuello—. Quiero complacerte, nena, pero para ello debes entregarte a mí sin reservas, yo siempre sabré qué es lo mejor para ti y sabré dártelo, colmaré todas tus necesidades, pero debes obedecerme, confiarte a mí en cuerpo y alma porque yo soy tu amo el único que sabe cómo colmarte de placer y quiero marcarte —sus labios estaban entreabiertos y sus ojos velados por la pasión—, voy a tocarte y vas a entregarte a mí sin reservas, quiero ver cómo te corres encima mío.


  Tironeé de sus pezones y ella gritó, estaban tan sensibles, los retorcí un poco más llevándola al límite y ella respondió, vaya si respondió. Sus caderas se movían sobre mi erección mientras yo besaba de nuevo su boca, quería embebérmela por completo, su lengua acariciaba mi paladar.


  —Dime que has entendido lo que te he dicho.


  —Lo he entendido —dijo temblorosa, pellizqué fuertemente su pezón y ella gritó.


  —Así no, debes decir: lo he entendido, amo —puse mi palma caliente sobre el pecho para calmarlo y ella susurró.


  —Lo he entendido, amo.


  —Buena chica —atrapé el lóbulo entre mis dientes y mientras lo mordía di una bofetada firme a su ya sensibilizado pezón.


  —Aaaaahhhhh, ohhh, sí, por favor —era una guerrera y una sumisa nata, me encantaba aquella combinación, no le había costado nada doblegarse a mí.


  —¿Por favor, qué, esclava? Hazlo bien si quieres tu recompensa —metí los dedos en su boca imitando el movimiento de mi polla y ella los chupó enfebrecida—, di lo que quiero oír, te pone cachonda que te trate así, ¿verdad?


  —Por favor, amo, hazme tuya.


  —Muy bien, nena, eso es, dame el poder y yo te daré tu mejor orgasmo.


  Mis manos viajaron por su terso abdomen hasta la cinturilla del pantalón, desabroché el botón y colé mi mano dentro, la derecha fue directa a apartar su braguita y colarse en ese sexo anegado por sus jugos y la izquierda volvió para torturar de nuevo sus pechos.


  Ilke estaba frenética, sus movimientos eran casi violentos, mi mano había encontrado la puerta de acceso a su vagina y dos de mis dedos se habían enterrado en ella. Gemía, gritaba, se sacudía sin control y yo apenas podía respirar por la emoción del momento.


  La orquídea de su pelo nos bañaba en su aroma y se mezclaba con el olor de deseo de Ilke, bajé de sus labios hasta el punto sensible de su cuello.


  —No puedo más, amo, no puedo, no… —estaba muy complacido con ella, así que decidí ser benevolente.


  —Córrete, nena, hazlo ahora, vamos nena, entrégate a mí, dámelo todo, Aisuru Ran —su grito de liberación arrasó con el silencio del invernadero y mientras ella se corría en mi mano yo succionaba su cuello mordiéndola y chupándola, marcándola como mía.


  Su vagina se contraía, apretaba mis dedos engulléndolos en una marea infinita, cuando los últimos espasmos terminaron acaricié su clítoris, saqué los dedos y los llevé a mis labios para embriagarme con su sabor.


  —Mmmmmm, sabes tan bien —ella abrió los ojos y sonrió.


  —Bésame, quiero saborearme en ti —no pude decir que no, me había regalado otra imagen que atesoraría el resto de mis días.


  Le di un beso dulce, nuestras lenguas se amaron por un momento e Ilke pudo probar su sabor en mis labios.


  Puse fin al beso y le coloqué bien el top. En silencio me incorporé y la acomodé en el banco. Acaricié su rostro y volví a darle un pequeño pico en los labios.


  —No digas nada, por favor, necesito pensar en todo esto, quédate aquí y memoriza este sitio para tu cuadro, yo debo irme ahora.


  —Pero —puse mis dedos sobre sus labios.


  —Ahora no, no quiero decir nada de lo que me pueda arrepentir ni quiero hacerte daño sin que lo merezcas, necesito espacio, Ilke —besé su frente y me marché sin mirar atrás.


  Capítulo 21
(Ilke)
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  Me quedé sola contemplando la planta de orquídeas de Gio, era la primera vez que se marchaba y no decía nada para alejarme, había dicho que tenía que pensar ¿aquello era bueno no?


  Me había abierto ante él, le había dicho que me gustaba y que quería una relación con él.


  Toqué la flor de mi pelo, me encantaba, pensar que un tipo duro como él pudiera hacer esa tarea tan delicada de cuidar y mimar una planta decía mucho más de lo que él imaginaba. Había tanto por dar y tanto amor bajo su coraza que el día que se resquebrajara yo quería estar allí para bañarme en ello por entero.


  Lo amaba, sabía que lo amaba, le amé en el primer instante que lo vi con su mirada taciturna oculto en aquella barra, mi corazón lo sintió y quedó capturado por él en aquel momento y aunque me había empeñado en que no fuera así, no podía obviar la realidad. Mío.


  Cada vez que lo veía era la única palabra que me venía a la mente.


  No había querido asustarlo, por eso no le confesé mi amor al cien por cien, sabía que si lo hubiera hecho habría salido huyendo dando un paso atrás en nuestra relación.


  Porque si de algo estaba segura era que quería una relación con él y haría lo que fuera necesario para que él se diera cuenta de que quería lo mismo que yo.


  Ya se sabe, en el amor y en la guerra todo estaba permitido.


  Oí unos pasos y me abroché rápidamente el pantalón, mi hermana apareció entre las plantas y se sentó a mi lado.


  Miró la orquídea de mi pelo y la acarició.


  —Es una flor preciosa, hermosa, delicada y exótica, se parece a ti —sonreí con tristeza, al parecer Gio no era el único al que la flor le recordaba a mí.


  —Eres la segunda persona que hoy me compara con esta flor.


  —Déjame adivinarlo, ¿otra vez el ítalo-japo? —suspiré.


  —Y quién sino…


  —Otra vez habéis… —intenté disimular mirándola con horror para confundirla.


  —No, no, esta vez solo hablamos —ella desvió la mirada hacia mi cuello.


  —Ya ¿y eso es una picadura de abeja no? —me llevé la mano donde al parecer Gio me había marcado durante mi orgasmo y elevé los ojos al techo. Me había pillado.


  —Ooooh, bueno, tal vez nos besamos, nos magreamos un poco, y me hizo alcanzar uno de los mejores orgasmos de mi vida con sus dedos pero no fue a más.


  —Pfffff, pues menos mal.


  —Lo sé, lo sé y no quiero sermones, Lauri. Hacía mucho que no lo veía y ya sabes lo que nos pasa si nos dejan solos, no podemos evitarlo —miré a mi hermana a los ojos—, hoy voy a dejar a Christoff en cuanto llegue al piso, aunque me cueste un mundo, no puedo seguir así y menos engañarle, no se lo merece —ella asintió.


  —Será mejor que te pongas un pañuelo para hablar con él —necesitaba cambiar de tema y encontré uno neutral que seguro le alegraba a Laura.


  —Lo tendré en cuenta, por cierto, tengo recuerdos para ti.


  —Ah sí ¿de quién?


  —De una vecina tuya, muy simpática y bollera por cierto. Se llama Cesca, me dijo que erais muy amigas —mi hermana se quedó como congelada, igual no sabía qué era bollera—. Me la encontré en el ascensor cogida de la mano de una morena espectacular, estaba claro que venían de la piscina de darse algo más que un chapuzón. Me preguntó por los niños y le dije que eran tuyos, se quedó un tanto sorprendida y siguió con el interrogatorio, me preguntó si eran de un tal Steel, le dije que no, que eran de Marco, por supuesto —los ojos de mi hermana me miraron, estaba horrorizada—. ¿Quién coño es Steel, Lauri? ¿Es un lío tuyo del cual no sabía nada? ¿Lo sabe Marco?


  —No te acerques a esa mujer ¿me oyes? Ella y yo no somos amigas. —¿No eran amigas? ¿Qué ocurría ahí?


  —Pues, hablaba maravillas de ti. ¿Qué ocurre? Sabes que puedes contarme lo que sea, yo te lo he contado todo, no me gustan los secretos, Lauri.


  —Está bien, está bien —mi hermana se levantó y comenzó a andar nerviosa—, pero a Marco ni una palabra de esto, ¿prometido? —asentí. ¿Qué le preocupaba a Laura?


  Me contó cómo Cesca le había seducido, cómo Laura le propuso hacer un trío con ella y con Marco y como este aceptó para cumplir su fantasía. Escuchaba atónita todo aquel relato que me estaba poniendo la piel de gallina. Me contó que para proteger la intimidad de Marco le dijo que se llamaba Steel, por eso ella le llamaba así. Finalmente me contó una historia que me dejó helada. Una noche cuando ya no estaba con Marco, se dejó engatusar por ella en la piscina, bebió algo que le dio Cesca y se levantó desnuda con ella en la cama.


  —Vaya, hermanita, nunca hubiera dicho que te gustaba hacer tijeritas, aunque tengo que reconocer que la vecinita tiene un polvazo —yo tuve mi experiencia con Helen así que no iba a escandalizarme por algo así.


  —No bromees con esto, Il.


  —Está bien, de acuerdo, no diré nada y no bromearé pero si quiero experimentar con el sexo opuesto ya sé a quién preguntarle —le guiñé un ojo intentando sacarle hierro al asunto, ella sonrió.


  —Bruja —dijo riendo—, será mejor que vayamos, ya hace mucho rato que estamos aquí.


  —Tienes razón, vayamos.


  Estuvimos toda la tarde en casa de los Steward, fue un día muy agradable.


  


  Cuando me marché y llegué a casa ya era de noche, Chris me estaba esperando, estaba recién duchado y solo llevaba unos pantalones anchos de punto que caían debajo de la cadera.


  Las gotas de agua resbalaban por su torso.


  —Hola, cielo, ¿lo has pasado bien? —caminaba hacia a mí con sus ojos algo oscurecidos.


  —Em, sí, son todos muy amables.


  —Seguro —sabía que tenía que hablar con él, pero primero necesitaba una ducha.


  —Voy a ducharme Chris —pasé mi mano sobre su pecho, él la atrapó y me besó abriendo mis labios y dándome un beso castigador. Se apretó contra mí y clavó su erección en mí agarrándome por el trasero—. No tardes, te he echado de menos y tengo muchas ganas de ti —eso estaba claro por la firme protuberancia que se alzaba entre sus piernas. Me había tapado el chupetón con el pelo, no era plan de agitárselo frente a los morros.


  —Voy a la ducha —no quise decirle nada, necesitaba unos minutos a solas para pensar.


  Encendí la ducha con agua bien caliente, me coloqué mi mp3 para agua esperando que la música me envolviera y poder desconectar.


  El agua caliente caía sobre mí, estaba tensa por lo que tenía que decirle a Christoff.


  Tenía las piernas separadas, el cuerpo inclinado y las manos contra la pared dejando que los chorros de la ducha ablandaran mi espalda.


  La canción Crazy in Love de Beyoncé estaba sonando y yo no podía evitar mover las caderas.


  
    I look and stare so deep in your eyes.


    I touch on you more and more every time.


    When you leave I’m begging you not to go.


    Call your name two or three times in a row.


    Such a funny thing for me to try to explain.


    How I’m feeling and my pride is the one to blame.


    Because I know I don’t understand.


    Just how your love can do what no one else can.


    


    Got me looking so crazy right now.


    Your love’s got me looking so crazy right now.


    Got us looking so crazy right now.


    Your kiss got me hoping you’ll save me.


    Looking so crazy in love, it’s got us looking.


    Got us looking so crazy in love.


    


    Observo y te miro tan fijamente a los ojos,


    cada vez te menciono más y más veces.


    Cuando te marchas, te suplico que no lo hagas,


    digo tu nombre dos o tres veces seguidas.


    Es algo tan curioso para mí el intentar explicar


    cómo me siento, y mi orgullo es el culpable.


    Porque sé que no entiendo


    cómo tu amor puede hacer lo que ningún otro puede.


    


    Ahora mismo, me hace parecer una loca,


    ahora mismo, tu amor me hace parecer una loca.


    Me hace estar esperando a que me llames ahora mismo.


    Tu beso me tiene esperando a que me salves ahora mismo.


    Parezco locamente enamorada, me haces parecer,


    me haces parecer, me haces parecer locamente enamorada.

  


  Esa letra me recordaba a Gio, estaba tarareándola tan inmersa en ella y en la canción que me envolvía que no me di cuenta de que la puerta se abrió y que Chris estaba tras de mí hablándome.


  —Vaya, me estabas esperando nena, no te preocupes yo también estoy listo para ti y voy a terminar lo que no pude terminar la otra noche, la necrofilia nunca me ha ido, eso es, nena muévete así voy a follarte como sé que deseas.


  No supe cómo pasó pero me encontré con la polla de Chris clavada en mi sexo y él empujando entre mis piernas. No oía nada, la música estaba muy alta, solo sentía lo que me estaba haciendo.


  Por un momento me quedé paralizada sin saber qué hacer o cómo parar aquella situación, no estaba lista, sus envites me dolían y no podía moverme de lo duro que me estaba follando. ¿Qué le ocurría?


  —Oh, sí, nena, esto es lo que te gusta, puedo sentir lo estrecha que estás para mí ¿creías que no me había dado cuenta? Te va el sexo duro, por eso no funcionaba lo nuestro. No te preocupes porque es justo lo que te voy a dar —grité y él lo interpretó como que lo estaba azuzando para que me diera más.


  Sus acometidas eran casi insoportables, creía que iba a partirme en dos, me dio un fuerte cachetazo en el trasero y siguió empujando mientras el agua caliente nos golpeaba, me repuse y grité.


  —Para.


  —Oh sí, eso es lo que te pone, el sexo no consentido, ya veo. Muy bien, preciosa, finge que no deseas esto, voy a follarte hasta que no puedas más. —Yo no le oía, solo sentía un ruido de fondo ininteligible, pero dijera lo que dijera no se detenía, más bien al contrario, aceleraba más y más sus movimientos. Hice una última intentona, no podía moverme de lo fuerte que me estaba dando, intentaba revolverme pero era imposible.


  —Por favor, Chris, detente —le volví a gritar, las lágrimas caían por mi rostro. Le daba igual lo que dijera. Chris empujaba una y otra vez, su mano bajó a mi clítoris y comenzó a estimularlo.


  —Muy bien, nena, eso es, ¿te gusta cómo te follo, verdad? Así es como lo hacía él, estoy seguro, tú no quieres un novio dulce y cariñoso, te va el sexo duro y eso es lo que vamos a tener, vamos a ser felices, Ilke, lo voy a lograr, estoy a punto, nena, oh sí, apriétame con tu vagina así, así. Aaaaaahhhhhhh.


  Me había quedado rígida, Chris se estaba corriendo sin que yo pudiera hacer nada, las lágrimas me quemaban y me sentía sucia y desgraciada por todo aquello.


  Cuando terminó, me dio la vuelta y me esperaba con una sonrisa en los labios hasta que vio mi cara y los cascos en mis orejas.


  —¿Il? ¿cielo? —fue a acariciarme y yo le empujé.


  —¡Lárgate de aquí, desgraciado, me has violado! —su cara de horror lo decía todo.


  —¿Cómo? No, nena, tú estabas esperándome, era un juego, tú lo deseabas tanto como yo —intentó acercarse de nuevo. Y yo volví a empujarle.


  —¿Qué yo lo deseaba? Te dije que no, te grité que pararas y tú continuaste.


  —Ilke, tesoro yo pensaba que era un juego, al fin y al cabo somos pareja y las parejas es lo que hacen, yo jamás haría nada que te pudiera herir, pensé que el problema era que soy demasiado suave contigo. Después de verte con él, imaginé que eso era lo que necesitabas y quise dártelo, jamás haría nada que te pudiera hacer daño —lo curioso era que le creía, Chris era una buena persona y estaba segura de que todo había sucedido como él me contaba, pero en ese momento yo me sentía vejada y ultrajada.


  —Lárgate de aquí, Chris. Ahora mismo no puedo ni quiero verte, me das asco —me miró con arrepentimiento, pero entonces algo cambió, sus ojos fueron a mi cuello justo donde estaba la marca de Gio y me señaló acusadoramente.


  —Es eso ¿no?, él no te ha dado asco cuando te ha follado antes que yo, todo esto es por él, por eso no quieres saber nada de mí ahora. ¡Me cago en la puta, Ilke, jamás te he engañado, en cambio, tú! ¡Joder, soy un puto imbécil! —decepción, ira, asco, todas esas emociones desfilaban en los ojos de Chris—. ¿Cómo no me he dado cuenta? ¡Si incluso tienes los pezones morados! ¡Soy un memo, un gilipollas! Yo que soy tu novio te he violado y él que es… no sé qué mierda es, pero lo que sí sé es que te ha follado ¿y eso sí ha estado bien, no? Si yo soy un violador, tú eres una zorra.


  Salió de la ducha y se secó enérgicamente con la toalla, salió del baño dando un portazo dejándome sola.


  El agua seguía sobre mí como si intentara lamer mis heridas, sin querer nos había hecho daño a ambos, a un hombre que hasta el momento había sido mi amigo, mi compañero, que me había escuchado y había compartido mucho más que cualquier otro, él me había herido, pues había entrado en mí sin permiso, pero yo había hecho algo mucho peor, le había mentido, le había ilusionado y había pisoteado su confianza y su amor. Él se había confundido, yo sabía qué hacía en cada momento.


  Salí de la ducha sintiéndome la peor persona del mundo, me sequé y salí envuelta en el albornoz.


  Chris estaba en el salón bebiendo una copa de whisky, en cuanto entré, suspiró.


  —Lo siento, Ilke, no debí decirte lo que te he dicho, no sé cómo se me ha podido ir esto de las manos, te juro que yo jamás te habría puesto un dedo encima si hubiera sospechado que no lo deseabas. La otra noche cuando te entregaste a mí pensé que nuestra relación había dado un paso al frente, no pude terminar porque te quedaste dormida. —¿Cómo? Aquello sí que no lo esperaba—. He tenido que estar fuera y ansiaba nuestro reencuentro y poder comenzar como una pareja normal —sus ojos comenzaban a humedecerse—. Te quiero, Il, jamás he querido tanto a una mujer y cuando en la comida te vi junto a él, vuestras miradas, la tensión que había entre vosotros, no quise que te arrebatara, eres mía. Me puse celoso —una risa ahogada escapó de sus labios—, capté su energía, ese tal Gio es un amo, un dominador nato, a ese tipo de hombre les gusta el sexo duro y pensé que era en lo que yo fallaba, yo era la antítesis, así que quise darte lo que necesitabas —sus lágrimas caían—. Soy un imbécil, Ilke, te he hecho daño, he tomado algo que no me querías dar por la fuerza, soy un ser despreciable y no sé cómo puedes estar ahí de pie mirándome sin echarme de tu casa. Me doy asco a mí mismo. —Santo cielo, no podía permitir que Chris se castigara de ese modo, fui hacia él y me arrodillé entre sus piernas besándole el pelo, no lo odiaba, él solo había querido amarme de la manera que creía correcta, quería cubrir mis necesidades a cualquier precio.


  —Shhhhh, Chris, amor, tranquilo. No ha sido culpa tuya, tendría que haber hablado contigo nada más llegar, debería haber sido sincera contigo, quise atrasarlo y se nos fue de las manos, cálmate, no te culpo. Yo soy tan culpable como tú.


  Ambos nos abrazamos y lloramos desconsolados, nos dimos besos tiernos y nos acariciamos intentando darnos consuelo el uno al otro, cuando los besos de Chris fueron a por más y abrió mi albornoz para acariciar mi pecho, le detuve.


  —No —él asintió y dejó la mano justo encima del latido de mi corazón.


  —Perdona, Il, es que no puedo imaginar mi día a día sin ti, necesitaba intentarlo —asentí.


  —Lo sé, Chris, te quiero mucho, pero no como tú deseas, y seguir con esto solo nos hará más daño a ambos —acaricié su rostro.


  —¿Te quiere? —yo suspiré.


  —Supongo que a su manera, aunque no sabe cómo gestionarlo.


  —Si te hace daño, le cortaré las pelotas, Il —yo le sonreí.


  —Gracias, dios del trueno, lamento no haber podido hacerte feliz y ser la mujer que esperabas —él negó con la cabeza.


  —Sabía a lo que me exponía y quise arriesgarme, no te culpes por ello.


  —Amigos —dije tendiéndole la mano. La tomó entre las suyas y la besó.


  —Siempre, si no te parece mal, me quedaré aquí hasta que encuentre un piso —abrí los ojos.


  —Puedes quedarte aquí todo el tiempo que necesites.


  —No podría verte con él, Il, por lo menos de momento —le entendía perfectamente.


  —Está bien, pero prométeme que hasta que no encuentres algo que realmente te guste te quedarás aquí.


  —Te lo prometo.


  —Y ahora, ¿te apetece que pidamos unas pizzas y hacemos noche de cine?


  —Por supuesto, pero esta noche vemos Thor —yo solté una carcajada.


  —Esta noche vemos lo que tú quieras.


  Capítulo 22
(Ilke y Giovanni)


  [image: sushi]


  Después de mi reconciliación con Chris y aclarar nuestra nueva situación de amigos pasé prácticamente toda la semana en el hospital, mi sobrino Enar se puso enfermo con un virus y tuve que turnarme con Lauri para cuidar de él y que ella pudiera descansar.


  No había vuelto a ver a Gio, suponía que su tiempo de reflexión todavía no había finalizado, así llegó el fin de semana y con él la boda de Loretta y Matt.


  Yo iba con Chris de acompañante y Laura con Marco, seguro que a mi cuñado le costaba un horror ir a la boda del tío con el que Laura se lio para intentar olvidarle. Matt era un excompañero de trabajo, tanto de Laura como de Christoff, por eso todos íbamos a la boda.


  Cuando Laura lo dejó con él, otra compañera de ambos, Loretta, no perdió la oportunidad y fue a por Matt hasta que logró que la hiciera su mujer.


  Mi hermana estaba preciosa con un kimono de Charo Ruiz, era una boda ibicenca así que fuimos a su tienda de Barcelona para comprar nuestros atuendos.


  Yo me sentía muy guapa también con el conjunto que había elegido, compuesto por un top de puntilla triangular llamado lyra y una falda larga de cintura baja, hecha completamente de encaje que dejaba ver mi braguita de biquini brasileña en el mismo color de todo el atuendo. En los brazos llevaba una especie de manguitos que emulaban unas mangas en el antebrazo dándole un toque muy personal y en el pelo me puse como único adorno, la orquídea de Gio.


  Cuando vi a mi hermana con el kimono puesto me sentí orgullosa del cisne en el que se había convertido.


  —¡Oh, Laura, estás divina! —di saltitos emocionada a su alrededor.


  —Pues, tú estás espectacular, no sé cómo Christoff puede acompañarte y quedarse tan ancho —aquello me puso algo melancólica.


  —Lo sé, ha sido tan bueno y comprensivo conmigo, no le merezco, Laura, ni como amigo ni como nada.


  —Anda, no seas tonta, ven aquí —nos abrazamos—, no sé qué haría sin ti, hermanita.


  —¿Estáis visibles? —era Sofía.


  —Claro, pasa mamma —le dije.


  —Vaya, chicas, estáis preciosas, no podría decidirme por ninguna de las dos, sois igual de bellas por fuera que por dentro, ya verás cuando te vea Gio, no podrá sacarte los ojos de encima —me detuve en seco.


  —¿Cómo? —Sofía me miró extrañada.


  —¿No os ha dicho nada Marco? Gio tiene varias empresas, entre ellas una de catering y animación para eventos, Loretta les contrató para la boda y Gio siempre supervisa que todo salga bien, es muy meticuloso con sus cosas y un perfeccionista nato, le cuesta delegar en las cosas importantes, así que os veréis seguro —vaya, aquello sí que no lo esperaba, hoy le vería ¿lo sabría él? Menuda tontería, seguro que lo sabía—. ¿Qué sucede, bella? ¿No te gusta la idea de que esté en la fiesta? ¿Es por Christoff? —negué con la cabeza.


  —No, no es por él, nosotros ya no estamos juntos.


  —Ya, ¿entonces qué te preocupa? —¿qué le decía a aquella mujer? ¿Qué no sabía cómo conquistar a su otro hijo? No esperó que yo respondiera para continuar—. Ilke, tú eres demasiado tempestuosa para el rubio, necesitas un hombre de verdad al lado, una pantera, un hombre fiero y dominante que frene tu impetuosidad y ese hombre no es Christoff —aquello sí me sorprendió ¿me estaba vendiendo a Gio?


  —¿Insinúas que es Gio? —le pregunté abiertamente.


  —Puede, cara, a mí no me podéis engañar, sé que entre vosotros hay algo, lo noto aquí —puso la mano sobre su plexo— cada vez que estáis juntos. Pero eso solo lo podéis decidir vosotros. Me encantaría tener a las dos hermanas en mi familia, no te lo voy a negar, pero yo jamás intercedería en una relación. Sé que Giovanni es un ser oscuro y complejo, pero esconde un gran corazón que espera ser rescatado por una mujer que lo prenda y le dé fuego para hacerlo latir de nuevo. Hará falta saber si la Valkiria que llevas en tu interior será la que encienda el corazón de mi hijo.


  —¿Puedo hacerte una pregunta, Sofía?


  —Claro.


  —¿Por qué es así Giovanni? ¿De qué tiene miedo? ¿Alguna mujer le rompió el corazón? —puse las cartas sobre la mesa, sin tapujos.


  —Que yo sepa, no, has de pensar que yo no conocí al Giovanni niño, él llegó a casa siendo un jovencito muy reservado con su intimidad, nunca nos explicó nada de su pasado o de sus padres, pero estoy convencida de que algo le marcó y cuando regresó de su último viaje a Japón algo cambió en él, algo le tiene atrapado y ese algo que hace que por las noches apenas duerma, además nunca ha traído una mujer a casa. —¿Qué le habría ocurrido a Gio que no le dejaba dormir?


  —¿Chicas, estáis? nos tenemos que marchar ya —la voz de barítono de Christoff subió por las escaleras.


  —Ahora bajamos Christoff —la conversación terminó con esa interrupción, pero antes de bajar, Sofía me detuvo.


  —Piensa en lo que te he dicho —sus ojos oscuros me miraban con amor mientras me apretaba las manos tiernamente.


  —Lo haré —le prometí.


  


  La boda fue muy sencilla y muy bonita, estaba emplazada en Sitges y la puesta en escena fue magnífica.


  Había un altar cerca de la orilla del mar con un arco repleto de flores silvestres en tonos blancos y violetas. Las sillas también eran blancas decoradas con esas mismas flores.


  Estaban separadas por una bonita alfombra en color morado donde se intuía iba a pasar la novia.


  El novio estaba muy nervioso y guapo, lo cierto era que mi hermana no tenía mal ojo con los hombres. Matt estaba imponente con sus ojos verde lima y su moreno de piel que contrastaba con el traje blanco estilo ibicenco que había elegido.


  Loretta, para la sorpresa de todos, llegó a caballo, me recordó a Lady Godiva con esa melena pelirroja ondeando al viento.


  La chica tenía chispa, eso estaba claro, entró bailando y dando brincos por la alfombra, incluso se detuvo y nos saludó antes de llegar al altar.


  Los votos tampoco tuvieron desperdicio arrancando más de una sonrisa entre los comensales. Aunque estuve por la boda, no podía dejar de mirar a mi alrededor, estaba intranquila por si aparecía Giovanni en cualquier momento.


  —¿Te ocurre algo? —me preguntó Christoff.


  —Nada, es que estas ceremonias me ponen un poco nerviosa —él me sonrió y me apretó la mano. Después de nuestro incidente y nuestras pertinentes confesiones estábamos muy bien como amigos.


  La ceremonia terminó y nos invitaron a ir hacia las jaimas blancas que habían montado para celebrar el cocktail y el posterior banquete. Parecía un oasis en medio del desierto.


  Justo cuando nos encaminábamos hacia ellas, apareció el novio para saludar.


  —¡Chicos, muchas gracias por haber venido! —Christoff le palmeó el hombro.


  —Enhorabuena, cabrón, ahora, quince días de vacaciones extras.


  —También las tendrás tú cuando decidas dar el paso y atrapar a esa preciosidad que tienes al lado, o te espabilas o se dará cuenta de cómo eres realmente y saldrá huyendo, así que yo de ti la ataba en corto hoy mismo y le pedía matrimonio —Chris y yo nos quedamos parados, no sabíamos que decir ni cómo sacar a Matt de su error, menuda situación, nos quedamos todos sin palabras—. Bueno ¿y vosotros cómo estáis? Veo que habéis venido juntos, supongo que eso quiere decir que aclarasteis vuestras diferencias ¿no?


  Matt comenzó a charlar explicando cómo no podía imaginar que todo aquello terminara así, su fallida relación con Laura terminó con Loretta como pareja y la culminación de todo aquello fue la boda en la que nos encontrábamos, se confesó completamente enamorado de su mujer y cuando ella vino a buscarlo para hacer las fotos de familia, no tardó en abandonarnos.


  —¿Os parece bien si vamos a tomar algo? Necesito un trago después de esto —Christoff estaba claramente afectado por la conversación, Marco le tomó por el hombro.


  —Vamos, yo también necesito otro para digerir alguna que otra información —los dos se marcharon dejándonos allí plantadas.


  —¿Crees que Marco está enfadado porque Matt ha insinuado que habíais tenido una relación? —Laura se encogió de hombros.


  —Espero que no además, tiene que entender que cuando rompimos, cada uno hizo su vida, él tampoco se quedó quieto, así que no tiene motivos, de todas maneras, solo hay que ver lo enamorados que está ese par.


  Marco y Christoff se afincaron en una esquina de la barra de bebidas, pronto las mujeres solteras se acercaron a ellos mientras yo acompañaba a Laura.


  Sus excompañeros de trabajo la rodeaban y estaban deseosos de hablar con ella.


  Una exuberante morena se colgó del brazo de Chris, no me ponía celosa, pero un nudo se instauró en mi abdomen por la facilidad pasmosa de este por olvidarme, él bebía sake y la morena no dejaba de frotar sus pechugas y reír con cualquier tontería que decía.


  Resoplé, él mismo, si quería tirarse a esa para olvidarse de mí allá él.


  Marco no se quedaba atrás, tenía a una rubia que no dejaba de agitar las pestañas y pegarse a él, Laura aún no le había visto, pero no auguraba nada bueno de aquello.


  Chris pasó al ataque y cogió a la morena por la cintura, sin dejar de mirarme comenzó a lamerle el cuello y a comerle la oreja, aquella zorrona estaba encantada con las atenciones del dios del trueno.


  Fijé la vista en mi hermana y en el momento que sus ojos vieron a la rubia colgarse del cuello de Marco salió disparada como una flecha, esa sí era mi hermana, el italiano se iba a enterar.


  Tiró de la buscona y la lanzó al suelo mientras se enzarzaba en una discusión a tres bandas, mi cuñado la miraba extasiado, ¿sería posible? A estos hombres no había quién les entendiera.


  La rubia se largó con cara de malas pulgas después del rapapolvo de Laura y Marco, sin mucho miramiento, la empotró contra la pared para devorarla, a mí me estaba entrando mucho calor al contemplar la escena, tal vez lo mejor fuera que saliera a tomar el aire, Chris estaba comiéndole la boca a la morena y yo no pintaba demasiado allí.


  Paseé por la playa y entonces vi cómo mi hermana y Marco abandonaban la jaima para internarse en el bosquecillo, aquello me hizo sonreír, tanto fuego necesitaba un buen remojón para que lo apagaran y seguro que mi hermana tenía una gran hoguera entre las piernas, a ver si Marco le sacaba la manguera y daba fin a esa quemazón.


  Había muchos camareros saliendo de la otra jaima, esas debían ser las cocinas, tal vez allí encontraría a Gio.


  Entré sin pedir permiso, el trajín era ostensible. Había una cocina perfectamente equipada con cuatro cocineros japoneses y un montón de camareros que no dejaban de entrar y salir, el jefe de cocina mandó a los otros tres cocineros a salir e ir con los camareros para hacer la cocina en directo en la jaima de los invitados, mientras él se quedaba dando el último retoque al sushi, me acerqué a él.


  Siempre me había gustado la comida nipona, pero desde que trabajaba en el Ran todavía me gustaba más.


  —Kon’nichiwa[41] —saludé al cocinero, él se giró con el ceño fruncido, pero inmediatamente lo relajó.


  —Kon’nichiwa —respondió, estaba claro que Gio tampoco estaba allí.


  —¿Qué está preparando? —le dije interesada.


  —Nigiri de atún rojo con foie, ¿quiere probar? —yo asentí, aquello tenía una pinta de escándalo.


  —Mmmmm, esto es sublime —puse los ojos en blanco frente a tal ambrosía.


  —Me alegro de que le guste —dijo complacido, pero entonces algo sucedió, el ambiente se había vuelto denso, el hombre puso cara como si le hubieran pillado in fraganti, no se oía ningún ruido, la verdad me alcanzó como un rayo. Gio estaba allí.


  Me di la vuelta a cámara lenta, no estaba preparada para encontrarme a mi dragón oscuro vestido completamente de blanco; al parecer, él sí, porque su boca atrapó el trozo de nigiri que quedaba entre mis dedos y un grito de sorpresa salió de mis labios.


  La boca se me secó y apenas podía acabar de degustar el resto de nigiri que tenía en la boca, él también me miraba, sus ojos eran lava caliente sobre mi cuerpo. Estaba convencida de que podía ver mis pezones intentando salir entre los agujeritos del encaje. Sus ojos se detuvieron en la orquídea de mi pelo y algo en su expresión cambió, juraría que estaba complacido de que la llevara, mis dedos se acercaron a la flor y la acaricié.


  —¿Intentando embaucar a mi cocinero, Ilke? No hace falta que exhibas tus encantos para mendigar comida, hoy no pagas en la boda, te la van a dar gratis —¿venía con ganas de guerra? Ahí estaba el Gio de siempre, no me iba a amedrentar, si buscaba pelea, yo se la daría.


  —¿A ti qué coño te importa lo que yo haga? Voy donde quiero y cuando quiero y ni tú ni nadie puede impedírmelo, además, mendigar no va conmigo a mí siempre me dan las cosas voluntariamente —la sombra de una sonrisa cubrió sus ojos por un instante, me estaba provocando a sabiendas, le gustaban esas diatribas.


  —¿Eso crees? —hizo un gesto con la cabeza, tras el cual, absolutamente todos los trabajadores salieron, era el emperador dragón y ese era su reino—, trabajan para mí, rubita, estás dentro de mi jaima con mis trabajadores, no puedes hacer lo que te venga en gana —¿pero qué se creía? Lo llevaba claro si lo que pretendía era hacerse el chulito conmigo.


  —Será mejor que me vaya, seguro que Christoff me está buscando —me di la vuelta para irme y dejarle con la palabra en la boca, pero él me detuvo.


  —Ese imbécil no te está buscando, tiene su lengua dentro de la boca de una morena y no creo que a ti te vayan ese tipo de jueguecitos, ¿o me equivoco? —aquello me pilló desprevenida, lo sabía y no había podido ocultar mi cara de sorpresa.


  —Suéltame —intenté zafarme de su agarre—. ¿A ti que más te da? No te ha de importar lo que hagamos ni Chris ni yo. —Él sabía que yo tenía razón y yo sabía que esa respuesta no le iba a dejar indiferente, entonces hizo algo que no esperaba, alargó la mano que tenía libre y acarició la orquídea.


  —Te la has puesto —su tono había cambiado a otro más grave y yo contuve el aliento cuando pasó de la orquídea a mi rostro y fue pasando poco a poco hacia mis labios. Pasó el pulgar acariciando mi labio inferior, cerré los ojos por un instante, necesitaba tomar fuerzas y recuperarme, cuando los volví a abrir, le dije:


  —Sí, me la puse, me quedaba bien con el vestido ¿qué quieres, Gio? —estaba cansada de juegos ¿sería capaz de decirme lo que yo deseaba oír?


  —A ti. —¿A mí? ¿De verdad había dicho aquello? ¿Había dado definitivamente un paso al frente?


  Tiró de mí y me capturó entre sus brazos para devorarme la boca, invitándome a pecar junto a él.


  


  Sentir su cuerpo flexible contra el mío amoldándose tan perfectamente me hacía pensar en hogar, aunque sabía que aquello era imposible, ella no era mi hogar, no era mi Aisuru.


  Sabía que a ella le pasaba lo mismo que a mí, aunque me odiara, me deseaba con la misma intensidad, su cerebro intentaba resistirse pero su cuerpo la desobedecía como a mí el mío.


  Al principio se resistió, apretó los labios frente a mi ataque, pero yo sabía perfectamente qué debía hacer para doblegarla para derrumbar sus defensas. Me gustaba su carácter fuerte, pero lo que más me ponía era sentirla que se sometía a mí.


  Tomé su pelo y tiré de él, ella abrió los labios por la sorpresa, lo que me permitió sumergirme en su sabor, era un saqueo en toda regla, mi Valkiria era fuego y yo estaba allí para avivarlo.


  Apreté mi cuerpo contra el suyo, metí mi pierna entre las suyas abriéndome paso, y froté mi erección contra ese punto del cuerpo que la hacía temblar entre mis brazos. Comenzó a relajarse, a volverse flexible y a temblar. A cada barrido de mi lengua en su boca y a cada embestida de mi cadera, ella se sometía más y más.


  Ilke gemía y mis labios capturaban ese sonido que me pertenecía y que alimentaba mi alma, ella era mía. Le solté el pelo y ella me asió de la nuca para que profundizara más el beso, la tenía, ya era mía. El sabor de su rendición me embotaba los sentidos, me aparté de sus labios para ir bajando por su cuello hasta llegar al pecho. Llevaba un bonito top de encaje sin nada debajo, veía sus pezones apretándose, pidiéndome a gritos que los calmara.


  Puse mis labios sobre la tela y los mordí, pequeños y afilados mordiscos que me premiaron con un fuerte jadeo y una salvaje embestida de sus caderas, a Ilke le iba el juego duro y a mí también.


  Quería sentarla en la encimera y follarla hasta que ambos no pudiéramos más, pero no era el momento ni el lugar, necesitaba llevarnos al orgasmo lo antes posible y no podía colocarla en ningún sitio, todo estaba lleno de comida. Me agité frustrado, solo podía hacer una cosa.


  Fui bajando por su precioso abdomen, me arrodillé entre sus piernas, le subí la falda y desaté esas minúsculas braguitas de biquini que me premiaron con la gloriosa visión de su sexo brillante. Me coloqué entre sus piernas y me dediqué a degustarla.


  —Aaaaaaaahhhh —gritó al sentir mi lengua entre sus pliegues, estaba muy mojada y eso me encantaba, absorber sus jugos, saber que estaba así por mí me llenaba de orgullo y deseo.


  Tenía la vagina lisa y totalmente depilada, mi lengua recorría sus labios para después internarse en la oscura profundidad que la acogía y tiraba de ella hacia dentro. Las caderas de Ilke se movían, pasó su pierna derecha sin pudor sobre mi hombro para darme un mejor acceso, me encantaba su desinhibición y cómo buscaba su propio placer.


  Sentía sus labios externos tensos, desprotegí el capuchón del clítoris y lo golpeé con mi lengua arrancándole otro grito.


  —Gio, no puedo más, tengo que tengo que…


  —Ya sabes lo que tienes que hacer si quieres correrte, Valkiria, dilo y tal vez te deje.


  Pellizqué sus muslos y ella volvió a gritar y a embestir mi boca, yo sabía que le costaba mucho pronunciar las palabras, pero ella también sabía lo que yo le exigía para correrse, debía hacerlo si quería que la liberara.


  Metí un dedo en la gruta de su sexo y busqué esa protuberancia rugosa que allí se escondía, cuando la alcancé comencé a pulsar en ella como si fuera un tierno botón que accionara un mecanismo de puro placer. Ilke siseó y se apretó contra mi boca.


  —Dilo pequeña y te liberaré, hazlo, Ilke —se mordía los labios, sabía que se debatía entre decir las palabras mágicas o no.


  —Ábrete, sésamo —qué divertida era, pero no le podía permitir ningún acto de desobediencia. El comportamiento de una sumisa con un amo era muy claro, así que quité mi boca del clítoris y le di un mordisco en la cara interna del muslo lo suficientemente fuerte como para dejarle mi marca, mañana vería mis dientes en su piel—. Aaaaahhh, cabrón —gritó, acto seguido, se lo lamí para calmarlo.


  —¿Quieres que lo deje aquí? —comencé a retirar mi dedo y entonces lo dijo.


  —Por favor, amo, déjame que me corra, te lo suplico, hazme tuya de la manera que sea y libérame —sonreí, sus labios decían esas palabras pero sabía que le había costado mucho decirlas y que no lo hacía de corazón, sus ojos hablaban de lo que sus palabras callaban.


  —Muy bien, esclava, muy bien, pero has tardado demasiado y eso ya sabes lo que quiere decir —ella abrió mucho los ojos, no podía permitir que me desafiara y no pagara ninguna consecuencia—, levántate la falda y ábrete de piernas, esta vez solo serán cinco, pero si me desautorizas de nuevo serán diez y te dejaré sin orgasmo, hazlo Valkiria. —Estaba temblando de ira y de deseo, doblegarla a mí era todo un reto, pero sabía que lo acabaría aceptando si quería correrse. Inclinó la cabeza y se agachó para tomar el borde de la falda y hacer lo que le había ordenado—. Muy bien, preciosa —le susurré al oído—, ahora, cuenta. —Abrí la mano y comencé el castigo.


  La primera palmada en la vagina siempre era la peor, no era un amo intransigente pero tampoco era un amo blando. Ilke la aguantó estoica y dijo con la boca pequeña.


  —Uno.


  —Bien, muy bien, sigamos, ya sabes que la siguiente siempre será más fuerte que la anterior.


  —Plassss.


  —Dos.


  —Plassss.


  —Tres —el olor de su excitación me llenaba las fosas nasales.


  —Plassss.


  —Cuatro —con esa palmada sus jugos inundaron mi palma.


  —Mira cómo estás, nena, me has puesto perdido, no puedes negar que esto te gusta —me miraba narcotizada entre el placer y el dolor—, prepárate para la última.


  —Plassss —esa fue dura, ella gritó y yo aproveché para internarme con la boca en las piernas y premiarla por haber soportado tan bien el castigo; al instante que sintió mi lengua en su interior, se corrió como una poseída, yo tragué y tragué todo lo que tenía para darme, era una delicia para mi paladar, pura ambrosía. Cuando terminó, le coloqué la braguita del biquini de nuevo y me incorporé. Sus ojos estaban sombreados por la descarga de placer que había recibido, estaba tan bonita, me hubiera gustado abrazarla y acunarla entre mis brazos. ¿Pero de dónde salía aquel sentimiento?


  Necesitaba poner distancia y seguir trabajando. Debía alejarla de mí, no podía ver cómo me afectaba, debía recuperar el control de nuevo aunque mis huevos me lo ponían muy difícil.


  —Espero que te haya gustado, estos servicios los suelo cobrar aparte así que ya le diré a la novia que ha de incluir un extra en el pago —la realidad de mis palabras la golpeó, abrió los ojos desmesuradamente cuando la información le llegó al cerebro.


  —Eres un gilipollas, Giovanni, te juro, te juro que…


  —No jures nada, rubita, ya sabes que en cuanto me tienes delante no puedes evitar echarte encima de mí, me imploras si hace falta para que te dé ese orgasmo que tanto anhelas, ya sabes en lo que te conviertes cuando me tienes cerca —ella abrió los ojos, dolida y decepcionada, no me gustaba verla así después de lo que acabábamos de compartir, pero era lo mejor, no pertenecía a mi mundo y nunca lo haría.


  —Eres un cretino, un imbécil, lo peor que jamás me he cruzado en la vida —crucé los brazos sobre mi pecho, estaba tan guapa, sus ojos azul claro se oscurecían en la batalla y su boca se tensaba en un rictus guerrero que me la ponía dura de golpe.


  —Claro, por eso te corres como una loca haga lo que te haga, la próxima vez te cobraré a ti mis servicios, ya has probado demasiadas veces lo que puedo hacer contigo —eso la envaró todavía más.


  —¿Estás diciendo que te prostituyes, que te pagan por tener sexo?


  —No, estoy diciendo que tú deberías pagarme por tener sexo ya que soy tan irresistible que siempre tengo que satisfacerte.


  —No sé cómo tu madre puede pensar que puede haber algo entre nosotros, eres un animal de la peor calaña que me he encontrado en la vida, aléjate de mí japo, te lo advierto, o la próxima vez te la corto antes de que hagas algo con ella —se dio la vuelta y se alejó con la elegancia de una reina.


  Mi madre era una entrometida, ya sabía que Ilke le gustaba pero ese no era un motivo suficiente como para que le calentara la cabeza a la rubia con ínfulas de amor que jamás serían posibles. Salí y llamé a los trabajadores, no había tiempo que perder, la comida debía estar lista en quince minutos.


  Capítulo 23
(Giovanni)


  [image: sushi]


  No pude quitarme de la cabeza durante todo el banquete que la había vuelto a cagar con ella, había llegado a esa boda sin una decisión clara sobre Ilke, y era que lo que sentía por ella iba a más, era como un tren que ha descarrilado y que no lo puedes detener.


  Sabía que lo que realmente quería era acariciar la felicidad que tenía Marco y Laura con la yema de los dedos, ser feliz por una vez junto a la mujer que hacía que mi corazón fuera como una maldita estampida, ¿pero cómo iba a hacerlo?


  Ella se había vuelto a entregar y yo a pisotearla, a este ritmo no querría verme nunca más en la vida. ¿Y no era eso lo que yo deseaba?


  ¡No!, gritó mi corazón. Eres un miserable y un cabrón por tratarla de ese modo, ella tenía al rubio y tuviste que volver a meterte entre sus bragas para arrancarlo de su cabeza y volver a deshacerte de ella después, eres como el puto perro del hortelano que ni come ni deja comer.


  Mi hermano vino a darme la chapa sobre Ilke, al parecer la había visto abandonar la jaima, me advirtió sobre mi comportamiento con ella, no hacía falta que él me lo dijera, sabía perfectamente cómo me estaba comportando y que él me lo dijera, solo sirvió para ponerme de peor humor.


  Cuando Marco se largó, me dispuse a organizar el banquete, entré en la jaima de los invitados y me quedé en un rincón donde podía observar a la culpable de mis delirios mentales, le estaba dando al sake que daba gusto; a ese ritmo, caería redonda antes de terminar. Como siempre, me equivoqué, Ilke comía como una lima así que el sake, aunque fuera fuerte, no la dejaba inconsciente.


  Cuando terminó de comer se dedicó a tontear con todos los solteros de la fiesta, bailaba, reía, se insinuaba, me estaba poniendo de los nervios.


  Estaba anocheciendo y a petición de los novios preparamos una hoguera fuera con malvaviscos como los boy scouts, la gente se había marchado y solo quedaba un grupo reducido: los novios, mi hermano y mi cuñada; Christoff con la morena, una pareja de morenas, una chica que recordaba de la fiesta de Naturlig Kosmetikk e Ilke con dos tipos que no paraban de comérsela con la mirada.


  Estaba organizando a los camareros y ayudándolos a recoger cuando algo me llamó la atención y fijé la mirada en la hoguera; en cuestiones de sexo estaba curado de espantos, pero no pensaba que en una boda se terminara haciendo una orgía, aquello me puso los pelos de punta. Ilke estaba dejando que le quitaran el top y se contoneaba divertida exhibiéndose sin pudor, la chica que le había quitado el top a Ilke iba quitando partes de arriba y abajo a todos los invitados.


  Cuando terminaron, las chicas ofrecieron un cunnilingus a todos los invitados que elevó la temperatura varios grados.


  Aunque estaba alejado del grupo, el deseo era algo que se podía palpar en el ambiente.


  Era el turno de Marco y Laura, mi hermano desnudó a su chica ante todos, ella se arrodilló frente a él y le hizo la mamada de la vida.


  Ilke dio saltitos aplaudiendo sin parar, sus hermosos pechos se balanceaban y aquel par de babosos no dejaban de mirarla.


  En el turno de Laura, mi hermano se lució, comenzaron a tocarla las chicas y uno de los chicos que estaba con Ilke entró en el juego, se dedicaron a calentarla con los dedos y la boca, sabía que a Laura le iba este tipo de juegos y que Marco los toleraba por ella, pero entonces, el novio se puso en pie y se acercó a Laura. Dudaba que Marco fuera capaz de tolerar que el tipo por el cual casi había perdido a la que iba a convertirse en su mujer la poseyera ante todos. Pero la vida es lo que tiene, está llena de sorpresas, quien detuvo a Matt no fue Marco sino la mismísima Laura que se negó a estar con él, la novia intercambió el lugar con Laura y esta fue junto a Marco para que terminara la faena. Me gustó ese gesto de mi futura cuñada y ver el amor que se profesaban.


  Le tocó el turno a Ilke y desde donde yo estaba la oí gritar.


  —Atrevimiento —la muy descarada miraba justamente hacia donde yo estaba, no sé lo que le pidieron, solo sé que comenzó a desnudarse y ese par de imbéciles le quitaron la braga entre los dos. Su hermoso cuerpo expuesto ante aquel par de halcones que querían clavar sus garras en él, me estaba poniendo enfermo por segundos.


  —¿Me vais a acompañar, chicos? Me gustan los hombres que no tienen miedo a nada —gritó al frente alto y claro—. ¿Vosotros me tenéis miedo? —los chicos estaban quitándose presurosos los pantalones y los calzoncillos.


  Sabía que si había dicho eso era por mí, quería provocarme. Ilke se dio la vuelta y echó a correr hacia el agua con ese par en bolas corriendo tras ella. Su imagen siendo follada por otros me alcanzó como un rayo y fue lo único que necesité para salir como alma que lleva el diablo a por lo que era mío.


  La alcancé antes que nadie, no iba a permitir que le pusieran un solo dedo encima, la alcé y la cargué a mi hombro frente a la mirada atónita de todos.


  —¡Eh, tío, pero qué mierda haces, suéltala! —uno de los dos bastardos me miraba enfadado y yo no estaba de buen humor.


  —Lárgate por dónde has venido y no te metas en problemas, ella se viene conmigo —Ilke se había quedado sin habla por raro que eso fuera.


  —Eh, Il, dile a ese tipo que te suelte y si no lo hace se encontrará con mis puños… —Ilke decidió seguir callada que era lo mejor que podía hacer, sentía la furia hirviendo por mis venas.


  —Creo que ella ya ha decidido —señalé su entrepierna—, búscate otro juguete, muchacho, donde meter eso que te cuelga entre las piernas —la morena de Naturlig Kosmetikk se había incorporado y tiraba al chico del brazo.


  —Déjales, Toni, y ven a bañarte conmigo, no ves que a Ilke no le molesta —el muchacho miró a la pareja y después a la morena, no estaba muy conforme, pero finalmente cedió al ver la impasibilidad de mi Valkiria.


  —¡Tú te lo pierdes, rubia! —me di la vuelta con Ilke cargada a la espalda, miré a Marco y Laura a modo de despedida y me largué de allí con ella a cuestas.


  No paré de caminar hasta llegar a mi coche, Ilke no había dicho nada en todo el trayecto, yo estaba furioso con ella por haberme provocado hasta llegar a esa situación.


  No me importaba si alguien la veía desnuda cargada como un saco, si a ella no le había importado despelotarse en la playa, que acarreara con las consecuencias.


  Mi equipo ya estaba terminando de recoger así que yo ya no pintaba nada allí, próximo destino: el Masquerade.


  Bajé a Ilke cuando estuve al lado del coche, abrí con el mando y le ordené sin mirarla.


  —Sube.


  —Estoy desnuda —me dijo con los brazos en jarras, estábamos en la parte de arriba de la calle de la playa, la gente que paseaba nos miraba un tanto extrañada pero no decían nada, al fin y al cabo Sitges es una población muy tolerante.


  —¿Y te das cuenta ahora? —le dije fulminándola con la mirada—. Estoy harto de tus jueguecitos, Ilke, o entras ahora en el coche o te quedas aquí, tú elijes —ella me miró con desafío, elevó la cabeza y abrió la puerta para acomodarse dentro.


  No hablamos durante el trayecto, reconocía que tenía unos ovarios como un campanario, decidí alargar un poco su agonía, paseé por todo Sitges con la ventanilla del copiloto bajada, ella había querido exhibirse pues que la viera todo el mundo.


  No perdió el temple en ningún momento, ni siquiera cuando paré para preguntarle a un matrimonio una dirección solo para ponerla en evidencia.


  Paré en una esquina y grité:


  —Disculpen —Ilke contuvo el aliento, fue la única muestra de que se había sorprendido. Un hombre de unos cincuenta años se acercó junto a su mujer y se asomó por la ventanilla de Ilke—. Buenas noches —les dije.


  —Buenas noches —el hombre me miró a mí y después posó los ojos sobre mi Valkiria y casi se le salen de las cuencas.


  —Cariño, no seas mal educada y saluda al caballero —ella me miró con odio para después girar elegantemente el cuello y decir.


  —Buenas noches —la mujer se santiguó cuando vio que Ilke iba completamente desnuda.


  —Sería tan amable de decirme dónde está la calle San Isidro —el hombre había comenzado a sudar y apenas le salían las palabras.


  —Eh… ah… Sa… San Isidro, eh, deje que piense —pasó su mano por el cuello mientras sus ojos no podían apartarse del hermoso cuerpo que tenía delante. Ilke estaba tiesa como un palo—. Ah, sí, ya recuerdo, tiene que…


  —¿Puede acercarse un poco, por favor? Estoy un poco sordo y no oigo nada ¿le importa meter la cabeza por la ventanilla? —aquel hombre debió pensar que le había tocado el gordo. Metió la cabeza frente a su mujer que estaba que echaba chispas. Su cabeza quedaba sobre los pechos de Ilke y sus ojos se movían por ese cuerpo glorioso a voluntad—. ¿Es guapa, verdad? —el hombre asintió—. En su país, cuando hace calor van todos en pelotas y he sido incapaz de que se vista, aunque ver algo así no le hace daño a nadie ¿no es cierto? —él negó—, mírela bien, le encanta que la miren, para ellos es un orgullo mostrar su cuerpo, no se corte amigo —Ilke estaba roja como la grana.


  —Está usted estupenda, señorita, si mi Gloria estuviera como usted a mí tampoco me importaría llevarla desnuda a todas partes, pero mírela, Gloria cuanto más tapada más gana —Ilke elevó los ojos al techo.


  —¿Me puede decir cómo llegar, entonces? —el hombre me dio todas las indicaciones necesarias y cuando terminó le di las gracias—, estoy convencido de que quiere despedirse correctamente de mi amiga ¿verdad? —el hombre asintió—, en su país, para despedirse, debe cogerla por los hombros y agitarla, hágalo, si no se ofenderá.


  —Jamás, no querría ofenderla —el hombre puso las manos sobre los hombros de Ilke y los movió regalándole una hermosa visión de sus pechos bamboleándose. Al hombre, la cara se le había iluminado y la calva resplandecía de los sudores que le habían entrado—. Menudo país el suyo, señorita, digno de ser visitado ¿de dónde es, por cierto?


  —Fitte kjerring[42] —le dijo Ilke con una dulce sonrisa y una mirada de acero.


  —No me suena, pero procuraré no olvidarlo, si algún día me quedo viudo le garantizo que es el primer sitio al que iré —el hombre sonreía afablemente—, buenas noches a los dos.


  Arranqué el motor y salimos de allí, apenas podía contener la risa pero seguía con el ceño fruncido.


  —¿Qué lugar le has dicho a ese hombre? Estoy seguro de que eso no existe.


  —Du er en jævlamann[43] —me dijo con cara de pocos amigos.


  —Si me insultas, por lo menos deja que me entere —estaba muy divertido con el aparente enfado de Ilke.


  —Eres un cabrón —echaba humo—, le he dicho que venía del coño de una bruja porque en eso es en lo que se convertirá mi madre cuando se entere de lo que me has hecho —mi Valkiria no tenía desperdicio.


  —Ya, pues espera al final de la noche, porque tendrás mucho que contarle —mi mirada estaba cargada de promesas—. ¿Tienes frío? Tus pezones están como carámbanos, aunque después del meneo que te ha pegado el hombre, va a hacerse pajas toda la vida, hoy has hecho una gran obra de caridad, Il —su ceño se relajó y soltó una sonora carcajada.


  —Ese hombre va a dormir toda la noche en la bañera, estate seguro de que Gloria le va a dar su merecido después de tu gracia, ¿te has fijado en ella? Casi le da una apoplejía con la amabilidad de su marido.


  —Eres una descarada, Valkiria, y hoy te has pasado tres pueblos, has estado provocándome todo el día y vas a recibir tus ansiadas consecuencias —mi tono se había vuelto serio, la miré a través del retrovisor, se estaba lamiendo el labio inferior, estaba claramente excitada.


  —Pensaba que ya no estabas enfadado, además, la que debería estar ofendida soy yo después de lo de la jaima.


  —Que haya querido reírme un rato no quiere decir que no esté mosqueado, no me ha gustado ver cómo incitabas a ese par a la lujuria, y menos todavía lo que pensabas hacer con ellos después, así que hoy vas a pagar tu castigo hasta el final, no me gusta que toquen lo que es mío —remarqué esta última palabra y ella sonrió por un breve espacio de tiempo.


  —¿Así que soy tuya?


  —¿No era eso lo que querías? Hoy lo vas a demostrar —su piel se había sonrosado y sus pupilas casi abarcaban todo el iris, estaba muy excitada y eso me gustaba— ahora cállate, a partir de hoy vas a convertirte oficialmente en mi sumisa, así que deberás aprender a obedecerme, ¿estás de acuerdo?


  —Sí, amo.


  —Muy bien, vayamos al Masquerade entonces.


  Cerré la ventana y quise darle algo de tregua a la espléndida mujer que llevaba de copiloto.


  A partir de esa noche iba a ser solo mía.


  


  Cuando llegué al Masquerade, entré por la puerta principal, sabía que Marimba estaría en la entraba como siempre, ayudé a bajar a Ilke del coche que se cruzó de brazos al ver que en la puerta había un grupo de hombres totalmente vestidos.


  —Jamás te cubras cuando estés conmigo —le dije al oído—, eres hermosa y de mi propiedad, me gusta que te vean y después de hoy, que lo sepan también —Ilke bajó sus brazos y asintió.


  —Sí, amo —eso me complació.


  —Aprendes rápido y eso me gusta, pero no olvides que hoy no voy a buscar tu placer sino tu castigo ¿lo entiendes?


  —Lo entiendo, amo, pero…


  —Shhh —la callé—, con las tres primeras palabras era suficiente, hoy cada vez que te castigue me darás las gracias ante todos, porque hoy voy a someterte a tu presentación como mi slave y a tu castigo por no haber sabido comportarte. Ahora entremos —cuando pasamos por el lado del grupo, los hombres no pudieron evitar mirar a Ilke con lascivia y deseo, pero sabían quién era yo, así que no dijeron nada. Tras la puerta estaba Marimba, hoy iba ataviada con un mono de red rojo que resaltaba su bonito cuerpo de ébano—. Buenas noches, Marimba.


  —Buenas noches, amo Cicerone.


  —Te presento a Valkiria, mi futura first slave —ella abrió los ojos con sorpresa.


  —Creo que ya estuvo aquí en una ocasión ¿no es cierto? —asentí, no me gustaba recordar el episodio de los hijos de Calígula.


  —Hoy voy a hacer su presentación oficial en las Thermas y después en la sala Hades, quiero libres las cuerdas.


  —Como desees, sígueme, Valkiria vamos a dejarte lista.


  —¿Vais? —ella asintió críptica.


  —Ve con ella, nos vemos en un rato, haz todo lo que te digan, Valkiria, y no me hagas enfadar.


  —Sí, amo Cicerone.


  Ilke desapareció tras Marimba, sabía lo que vendría, solo esperaba que Ilke no me decepcionara, había dado un paso muy importante; convertirla en mi first slave. Significaba que todas las demás sumisas quedarían relegadas para siempre al juego de las Thermas. Ella iba a encontrarse con las mujeres que formaban parte del harén, aquellas que había ido reclutando durante tiempo para celebrar las orgías, todos los amos de la cúpula habían disfrutado sexualmente de ellas, pero siempre habían sido castigadas por mí, era el único que podía llevarlas al salón Hades, ahora podrían hacerlo todos e Ilke iba a coronarse mi reina.


  Si bien era cierto que no había mantenido relaciones sexuales plenas con ellas desde que había conocido a Ilke, no las había abandonado, hoy iba a hacerlo por ella y solo por ella.


  Fui a mi despacho y encendí las cámaras quería ver con mis propios ojos lo que sucedía en la sala de las mujeres.


  Me serví un whisky y me dispuse a esperar.


  Capítulo 24
(Ilke)


  [image: sushi]


  —Eres una privilegiada, Valkiria, espero que estés a la altura de lo que se te va a conceder —¿lo que se me iba a conceder? ¿De qué hablaba aquella mujer?


  Todavía no podía creer cómo había ido el día, pero lo que ahora importaba era que Gio había dicho que era suya y que me iba a presentar como suya ante todos. Estaba un pelín nerviosa, sin embargo, nada ni nadie me había preparado para lo que había tras las puertas que Marimba abrió.


  Había muchas risas femeninas que cesaron de golpe cuando entramos, miré a ambos lados y lo que vi me dejó helada.


  Era un grupo de unas diez mujeres todas rubias, delgadas, de pechos no demasiado grandes y de ojos azules. Sus melenas eran lisas y sus labios gruesos, podríamos haber pasado todas por hermanas. Nada me había preparado para aquello.


  —Ya llega otra más al grupo —soltó la más alta—, a este paso no visito la sala Hades hasta Semana Santa.


  —Silencio —dijo Marimba, yo no entendía nada ¿qué era todo aquello? ¿Giovanni pretendía convertirme en una más de su séquito? Al parecer encajaba perfectamente en el perfil. Una furia ciega comenzó a bullir en mí, solo tenía ganas de largarme de allí, de hecho, estuve a punto, hasta que Marimba volvió a hablar—. Entregad vuestros collares de propiedad, slaves —todas miraron a Marimba con cara de horror.


  —¿Todas? —digo una que tenía unos bonitos hoyuelos en las mejillas.


  —Todas —sentenció sin un ápice de piedad—, ella —dijo señalándome a mí—, es la first slave —diez pares de ojos azules me miraron horrorizados, algunos con odio, otros con incredulidad.


  —¿Y puede saberse por qué? ¿Qué tiene ella que nosotras no tengamos? —era la primera chica que había hablado cuando entré y era la que peor me miraba—. Yo fui la primera, no es justo que esta llegue y nos destrone a todas.


  —Tú no eres quien para decir eso, slave Samara, el amo Cicerone lo ha decidido así y así será, quitaos vuestros collares, slaves, no voy a repetirlo de nuevo —todas sin excepción se quitaron los collares y los entregaron a Marimba. Iban vestidas igual, si a eso se le podía llamar ir vestida. Portaban unas túnicas cortitas de color blanco transparente sujetas por un hombro y nada más que su piel debajo. Todas estaban depiladas sin un rastro de vello corporal y calzaban unas sandalias de tiras romanas—. Slave Aileen, slave Samara y slave Antalia, dad un paso al frente —la rubia de los hoyitos, la impertinente, y una que tenía unos hermosos piercings en los pezones dieron un paso como les ordenó Marimba— las tres sois las elegidas para preparar a la first slave, todas sabéis lo que debéis hacer, llevadla a las Thermas y preparadla para el ritual de Cicerone. Si sois buenas seguro que los amos os premian y no tardaréis en ser reclamadas, haced lo que mejor sabéis hacer y seréis premiadas —Marimba se giró hacia mí—. Síguelas, ellas saben qué han de hacer contigo.


  —Disculpa, Marimba —le dije en un susurro—, no entiendo nada —ella asintió.


  —Cicerone te ha coronado su first slave eso quiere decir que libera a todas sus sumisas, te elige a ti sobre ellas, ninguna más va a sentir el azote del amo en la sala del Hades, tú eres la elegida y ellas son liberadas para que el resto de amos puedan jugar con ellas, Cicerone ha encontrado a su reina sumisa y destierra al resto —aquellas palabras me llenaron de un extraño júbilo, solo me quería a mí igual que yo lo quería solo a él—, ahora ve con ellas, van a comenzar el ritual de iniciación, relájate slave Valkiria, todo va a salir bien —su mirada pretendía ser tranquilizadora pero yo estaba hecha un manojo de nervios.


  —¿Vamos? No tenemos toda la noche —Samara estaba rabiosa y me preocupaba que aquella mujer tuviera que iniciarme en algo.


  —No te preocupes por ella —me dijo Marimba al oído—, solo está molesta porque creía que algún día sería ella, pero no te hará nada que no deba hacerte —eso decía ella, pero yo no me fiaba un pelo—. Ve, Valkiria.


  Seguí a las mujeres hasta los vestuarios.


  —Primero debes ducharte —habló la rubia de los hoyitos.


  —¿Tú eres?


  —Aileen, Samara ya sabes quién es y la de los piercings es…


  —Antalia —dijo ella misma elevando la voz.


  —Yo soy Valkiria —dije elevando la barbilla—, no os voy a decir que lo lamento, porque no es así —Samara me miró retadora.


  —Por lo menos no mientes, dime, Valkiria ¿por qué tú? —me encogí de hombros—, tal vez la respuesta la tengáis vosotras mismas —la mirada de Samara se volvió curiosa—, ¿a qué te refieres? —esperaba no equivocarme con mis suposiciones y no ser demasiado ególatra con ellas.


  —¿Dónde y cuándo conociste a Gi… Cicerone? —ella torció el gesto.


  —Hace algo más de dos años, yo trabajaba en un bar de su propiedad, el Insurrection, una noche, de repente se fijó en mí y a partir de ese momento me convertí en su slave —yo asentí.


  —¿Trabajabas con Sergio en la barra? —pareció sorprenderse ante mi pregunta.


  —¿Lo conoces?


  —Le conocí una noche, la misma que Cicerone y yo nos conocimos. Puede que tú fueras su primera slave, pero siempre fui yo a quien buscaba, siempre fui yo la que estuvo en su mente —ella contuvo la respiración ante aquella revelación. Gio siempre me había buscado aunque fuera a través de sus sumisas yo siempre había estado allí, aquello me llenó de una paz infinita.


  —¿Y entonces? ¿Por qué no fue a por ti desde el principio?


  —Porque no estaba preparado para mis exigencias, yo jamás le habría compartido como vosotras —sabía que aquello era un golpe bajo, pero era la realidad. La rubia me miró desafiante.


  —Entra en la ducha, Valkiria, no tenemos toda la noche para estar escuchando tus diatribas y usa este jabón —era una pastilla de color blanco, la acerqué a mi nariz, jabón de orquídea, aquello me hizo sonreír como una boba. Me metí en la ducha y cuando salí me secaron.


  —Toma, ponte esto encima —Antalia me tendió una túnica como la de ellas pero que llegaba hasta el suelo—, y ponte esto también, —me entregó una corona hecha de laurel dorado—, ¿qué pie calzas?


  —Un cuarenta —Aileen abrió una de las taquillas y me entregó unas sandalias como las de ellas.


  —No te preocupes, son nuevas, tenemos un amplio stock —la rubita de los hoyuelos me caía bien.


  Cuando estuve lista, salimos, ellas delante de mí y yo la última.


  Recordaba aquel espacio, hacía bastante calor y los vapores de los baños se elevaban entre los presentes.


  La cúpula estaba donde la última vez me presentaron y habían puesto una especie de camilla en el centro, cubierta por una sábana blanca.


  Cuando entramos se hizo el silencio, las slaves de Gio estaban en las Thermas junto a otras slaves y sus amos, todos los ojos estaban puestos sobre nosotras. En el hilo musical sonaban tambores a nuestro paso hasta que nos detuvimos justo debajo de donde estaba la cúpula. Gio ya estaba listo, guapísimo con su toga de emperador romano, su máscara y su corona de laurel dorada similar a la mía. Estaba rodeado por los otros miembros de la cúpula, distinguí al amo Calígula a su derecha, ese hombre exudaba poder, tanto o igual que él. Mi japo se levantó y todos quedaron en silencio, lo único que sonaba era el gorgoteo del agua.


  —Hermanos, hoy es un día especial para mí y por ende para todos vosotros, hoy disuelvo mi harén de slaves porque he encontrado a la que va a convertirse en mi reina —sus ojos se desplazaron sobre mí y todo mi cuerpo se erizó—. Ella merece todo vuestro respeto y hoy va a ser reclamada por mí ante todos vosotros. Valkiria, por favor, sube aquí —subí los tres peldaños que nos separaban y Giovanni se colocó a mi lado, besó los nudillos de mi mano y me dio la vuelta para que todos me contemplaran.


  Se colocó detrás de mí y soltó el broche que tenía en mi hombro hasta que la tela quedó reducida a un remolino alrededor de mis pies.


  —Hoy os muestro su belleza y ella nos va a honrar colocándose mi símbolo de propiedad ante todos nosotros —¿cuál sería el símbolo de propiedad? ¿Un collar como el de ellas?


  —Antalia, Aileen, Samara, preparadla —Gio me susurró al oído antes de que bajara—: aguanta, mi Valkiria va a merecer la pena —¿a qué se refería? Las chicas vinieron a por mí y me hicieron subir a la camilla, lo que me había parecido una camilla no era tal, era más bien una camilla ginecológica.


  —Siéntate y coloca un pie en cada estribo, Valkiria —mi corazón se aceleró ¿qué iban a hacerme? Por miedo que me diera, me excitaba de igual manera, alguna vez había fantaseado que un ginecólogo sexy me hacía una buena exploración, pero nunca delante de tanta gente. Tomé aire y me dispuse a hacer lo que me pedían, mi historia con Gio lo merecía todo—. Buena chica —me susurró Antalia—, ahora relájate, pon las manos sobre los apoyabrazos —antes de que me diera cuenta, Samara había atado mis pies a los estribos mientras Aileen y Antalia hacían lo mismo con los brazos. Las tiras de cuero inmovilizaban mis extremidades y aquello me causaba cierto desasosiego. Estaba atada y completamente expuesta a las miradas de toda aquella gente, por extraño que pudiera parecer, no me sentía cohibida, en sus ojos brillaba la admiración y en muchos el deseo. La voz de Gio resonó.


  —Podéis comenzar, slaves, preparadla —la dulce Aileen se colocó entre mis piernas mientras Antalia cogía una especie de pinzas metálicas con la cabeza plana y un agujero circular en cada extremo, me recordaban a las pinzas de cocina que tenía en casa para dar la vuelta a los filetes. ¿Qué iban a hacer con eso? Samara se agachó y comenzó a pellizcarme los pezones mientras Aileen se enterraba en mi sexo, gemí por la impresión. ¿Aquella era mi iniciación?


  La lengua de Aileen recorría mi sexo con dulzura mientras Samara retorcía con saña los pezones, la combinación era abrumadora, me encendía y saber que Gio era el que lo estaba ordenando y que lo estaba viendo me incitaba en sobremanera.


  —Muy bien, Valkiria mía, muéstrales lo receptiva y sensual que eres —resollé cuando Aileen introdujo su lengua rebañando mi sexo, mientras Antalia pasaba un algodón por mi pezón con un líquido frío que hacía que me hormigueara. Después lo apretó fuertemente entre las pinzas a la vez que Samara mordisqueaba el otro.


  —Aaaaahhhhh. —Madre mía, cuánto placer, los labios de Aileen comenzaron a succionar mi clítoris que estaba listo e hinchado y entonces un fuerte dolor atravesó mi pezón derecho haciéndome gritar de nuevo—. Aaaaaaaahhhh.


  —Eso es, preciosa, lo estás haciendo muy bien —oía a Gio entre la bruma del dolor y el placer. Cuando miré mi pezón, Antalia lo había atravesado con una cánula y estaba colocándome un piercing, era una barra y sus terminaciones dos brillantes azules. ¡Me habían colocado un piercing! Iba a decir algo cuando algo frío me penetró en el ano desviando mi atención, Aileen seguía en esa zona, pero ahora a la vez que me lamía entre los pliegues, me metía y sacaba un dilatador anal. Aquello me despistó hasta que volví a sentir un lacerante dolor en el otro pecho.


  Me habían colocado un piercing en cada pezón, Antalia sonreía satisfecha con su obra, apretaba y tiraba de los suyos con regocijo. Una vez que hubo terminado, se retiró, al igual que Samara y Aileen, quien había olvidado el dilatador en mi trasero, lo sentía completamente abierto y expuesto.


  Gio se puso ante mí.


  —Nena, estás preciosa, ahora voy a hacerte mía. —¿Iba a follarme delante de todos? Estaba tan excitada que tampoco me hubiera importado. Abrió su túnica y comenzó a masturbarse frente a mí, era hermoso ver a alguien tan fuerte y poderoso como él dándose placer e hinchándose al contemplar mi imagen, su cuerpo estaba tenso y gotitas de sudor recorrían sus fuertes antebrazos, tenía ganas de lamerlos y probar su sabor.


  Su henchido pene se veía tan grande y orgulloso como él, sus dedos aprisionaban esa gruesa carne que yo deseaba engullir, lo miraba hambrienta, necesitada de él, de cualquier cosa que pudiera y quisiera darme.


  Giovanni rugió y su simiente se vertió sobre mi cuerpo, suave, blanca y líquida, me había marcado como marcan los animales a sus parejas con algo tan íntimo como era su esencia, metió su sexo que aún estaba duro en mi interior con las últimas gotas de semen en la punta y mientras, sus manos repartieron esa suave crema por mi cuerpo.


  Cuando mi piel lo absorbió por completo, besó con reverencia mis maltrechos pezones que lucían hermosos con aquellos abalorios, sus ojos fueron a los míos llenos de algo que si no era amor, se le acercaba mucho. Se inclinó sobre mí ocultando mi cuerpo bajo el suyo y me besó como siempre hacía, devorándome hasta dejarme sin aliento.


  Puso fin al beso incorporándose y gritando alto y claro.


  —MÍA.


  Todos aplaudieron y jalearon poniendo fin a aquel ritual que me unía a Giovanni ante los ojos de todos.


  Mientras las slaves me desataban, Giovanni habló:


  —Ahora, queridos amigos, quien quiera seguirnos, voy a domar y castigar por primera vez a mi first slave Valkiria en la sala Hades, en el día de hoy me ha desafiado y debe expiar sus pecados, quedáis invitados a ello y quien desee seguir en las Thermas, tiene a su disposición a mis slaves liberadas, hoy todos las podréis degustar y reclamar. ¡Que continúe la fiesta! —la gente congregada volvió a aplaudir a Gio y sin perder el tiempo comenzaron a repartirse las esclavas mientras la cúpula abandonaba la estancia.


  Gio me ayudó a incorporarme.


  —Has estado sublime, preciosa, casi me corro cuando te han puesto el primer piercing —el orgullo brillaba en sus ojos—. ¿Te duelen mucho? —pasó los pulgares como si fuera un suspiro sobre mis pezones y yo gemí.


  —Me molestan un poco, me podrías haber dicho que tu marca de propiedad era esta, ¿no? —él sonrió, por suerte, la máscara no le cubría esos labios que tanto me gustaban.


  —¿Y chafarte la sorpresa? Ya te dije en una ocasión que tenías unos pezones muy sensibles y que te llevaría a un sitio para que te pusieran unos, Antalia es la dueña del salón al que te iba a llevar, así que hemos matado dos pájaros de un tiro. Además, sabía que te encantaría llevarlos, siempre vas a tener los pezones de punta, nena, de solo pensarlo ya estoy duro de nuevo. —No quería decírselo, pero tenía razón, siempre me había tentado la idea de perforarme los pezones aunque nunca me había atrevido, que encima fueran su marca, les daba un plus añadido.


  —Bueno, no están mal del todo, así cuando vaya con mis camisetas ajustadas todos podrán verme los pezones —sus ojos se encendieron.


  —Los podrán ver, pero nunca tocar o saborear, nadie toca o saborea lo que es mío, ahora llevas mi marca y vas a honrarla —su lengua descendió a mis pechos y les dio un lametón a cada uno, yo gemí, me dolía y me excitaba por igual—. Ahora, esclava, vamos a ir al Hades, allí te explicaré delante de todos en qué va a consistir tu castigo, te dirigirás a mí con respeto, me suplicarás que te castigue, adorarás todo lo que te hago porque todo es por tu bien, tu dolor es mi dolor y tu placer, mi placer. Hoy no te has portado bien y debes aprender qué me molesta y sus consecuencias. Soy un amo duro pero generoso, no voy a hacerte nada que no seas capaz de tolerar, aun así vamos a usar una palabra de seguridad, ¿cuál quieres que sea esa palabra? —pensé por un momento.


  —Em, lo tengo: Ran —él me miró sorprendido, todavía recordaba aquel momento de pasión donde me había llamado Aisuru Ran y en vez de confesarme que significaba amada orquídea, me había dicho que quería decir córrete fiera— en tu casa me dijiste que significaba fiera, ¿no? —se relajó de golpe ante mi explicación.


  —Exacto.


  —Pues, Ran me parece perfecto.


  —De acuerdo, será Ran entonces, ahora sígueme, mi first slave siempre va detrás de mí pero no mires al suelo, mi Valkiria es una guerrera y una esclava orgullosa que solo se doblega ante mí. Siéntete poderosa, Il, ambos nos pertenecemos —aquello me gustó más que cualquier declaración de amor, aceptaría el castigo de Gio porque sabía que sería un castigo justo.


  


  ¡Maldito cabrón hijo de Satanás! Tuve que corregirme mentalmente porque su madre seguramente no tenía la culpa de que su hijo fuera así. Era el tercer orgasmo que interrumpía dejándome a las puertas.


  Me había llevado a esa sala oscura parecida a una mazmorra con paredes de piedra, cruces, bancos de tortura, cuerdas, látigos, palas y demás herramientas para anunciar que me iba a atar suspendida con unas cuerdas para que no pudiera moverme, completamente expuesta con una técnica llamada Shibari.


  Uno de los integrantes de la cúpula fue el elegido para atarme, la cuerda de cáñamo se entrelazó por mi cuerpo en un intrincado y pensado diseño. El amo fue entretejiendo una telaraña de nudos y cuerda que presionaban los puntos justos sin dañar.


  Una vez que me tuvieron lista, me suspendieron con otras cuerdas y unos ganchos, la cuerda bordeaba mi sexo y mis pechos ejerciendo presión e inmovilizando el resto de mi cuerpo. El amo me contó que era una técnica japonesa y que muchas esclavas lograban el orgasmo solo siendo atadas, la experiencia era por sí sola subyugante.


  No me habían quitado el dilatador anal así que sentía mi trasero muy tenso y lleno, me ardía un poco, y lo notaba muy abierto.


  Cuando me tuvieron bien colocada, Gio explicó en qué constaba mi castigo, iba a estimularme al máximo sin dejar que me corriera.


  Bueno, dentro de lo malo, no me pareció de lo peor, sobre todo porque no sabía que me iba a llevar una y otra vez hasta las puertas del cielo para después hacer que descendiera al infierno. Me dejaba resollando muerta de deseo y totalmente insatisfecha, para colmo de todos los males debía darle gracias cada vez y mostrarme feliz y agradecida. ¡Y una mierda!, ya no podía más. Había perdido la noción del tiempo, sentía mi cuerpo pegajoso y la cuerda comenzaba a no ser tan placentera. Estaba recuperándome de mi tercer orgasmo fallido cuando todo comenzó de nuevo.


  —Dime, esclava, ¿te gusta todo lo que te estoy haciendo? —su figura autoritaria estaba ante mí, ya no llevaba la toga puesta sino unos pantalones de cuero de cadera baja, el dragón de su pecho me miraba fijamente a los ojos como si supiera exactamente lo que pensaba en ese momento.


  —Sí, amo —dije con los labios apretados.


  —No te hemos oído bien, esclava, repítelo para que todos te oigan.


  —Sí, amo, muchas gracias —le dije más fuerte.


  —Suplícame que siga, esclava, suplícame que te castigue. —Me cago en… ¡Mierda, mierda y mierda! Maldito malnacido.


  —Por favor, amo, castígame.


  —¡No, así no! —el flogger que llevaba entre las manos golpeó directo sobre mi clítoris arrancándome un fuerte gemido—. Prueba de nuevo —le gustaba lo que estaba haciendo, era un auténtico sádico, me mordí la lengua aunque mis ojos eran incontrolables, si le pudiera haber fundido en ese momento, lo habría hecho—. Te estoy esperando, slave —respiré resignada a terminar con aquello cuanto antes.


  —Os lo suplico, os lo ruego, os lo imploro, amo mío, jodedme hasta que ya no pueda más y prohibidme el orgasmo de nuevo.


  Se oyeron las risitas contenidas de algunos amos.


  “Plas”.


  El flogger volvió a impactar esta vez un poco más fuerte y grité hasta que no quedó aire en mis pulmones.


  —No me seas sarcástica, esclava, o te tendré así toda la noche —sus ojos me miraban divertidos, le divertía todo aquello mientras yo tenía un mosqueo de tres pares de narices—. Dilo, Valkiria, y esta vez hazlo bien.


  —Por favor, amo, os ruego que me castiguéis, mi dolor es mi placer —él sonrió.


  —Buena chica —me acarició el rostro, su dedo gordo resiguió mi labio inferior y lo introdujo en mi boca—. Ahora voy a usar la palma desnuda de mi mano, voy a azotarte en la vagina y en cada azote, tú succionarás mi dedo como si fuera mi polla, quiero que me la pongas dura, así que tendrás que esforzarte. Hasta que no esté a punto de correrme, no me detendré ¿lo has entendido? —asentí, pues con el dedo en la boca no podía contestar—. Bajo ningún concepto vas a poder correrte por mucho que lo desees, tus orgasmos son míos y hoy he decidido privarte de ellos. ¿Estás lista? —volví a agitar la cabeza—. Muy bien, comencemos entonces.


  Una lluvia de palmetazos picantes y calientes cayeron sin compasión sobre mi vagina, a cada impacto yo succionaba una y otra vez, mi clítoris estaba tan hinchado y caliente que cada azote era una prueba prácticamente insoportable.


  Las ganas de correrme eran tales que me habría dejado hacer cualquier cosa para que Gio permitiera que alcanzara mi orgasmo.


  Mi boca no dejaba de mamar enloquecida, chupaba y chupaba sin resuello, todo el cuerpo me dolía por aguantar ese torbellino que se desataba entre mis piernas y clamaba por arrollarlo todo.


  Oía el chapoteo de la mano impactando en mis flujos, mi ano se apretaba contra el dilatador como si fuera una roca donde asirse, estaba al límite de la inconsciencia, no podía soportarlo más, di una última succión y entonces ocurrió.


  Gio sacó la mano de mi boca introdujo su polla entre mis labios y rugió descargando dentro toda su leche, tragué y tragué absolutamente todo, me sentía poseída, le necesitaba tanto. Mi clítoris palpitaba, cualquier roce me hubiera hecho estallar en mil pedazos. Giovanni había terminado de eyacular pero yo seguía mamando descontrolada, me costó muchísimo escucharle en el abismo de deseo en el que me hallaba perdida.


  —Ya está, nena, ya esta, relájate, Valquiria —su voz era muy suave, la mano que me había llevado a la locura más absoluta ahora acariciaba mi pelo húmedo y pegajoso. Mis chupadas fueron perdiendo fuelle y sacó su polla de mi boca—. Lo has hecho muy bien, esclava, respira, así, muy bien, deja que tu cuerpo se calme y se recupere —seguía muy agitada, todas las fibras de mi cuerpo estaban en alerta—. Tu coño luce un bonito color rojo como si fueras una cereza muy madura, me encantaría aliviarte y comer de la dulce fruta que hay entre tus piernas, pero hoy no podrá ser, ya sabes que se trataba de un castigo, dame las gracias ante todos, Valkiria —apenas podía procesar sus palabras—. Hazlo, pequeña, hazme sentir orgulloso de que seas mía.


  —Ga… gracias, amo —apenas podía hablar de la cantidad de adrenalina que corría por mis venas.


  —De nada, esclava, cuando estés lista te espero en el despacho, Marimba te llevará, me siento muy complacido y estoy muy orgulloso de ti —me dio un beso muy dulce y se marchó.


  El amo que me había atado se ocupó de desatarme y llevarme en brazos hasta una bañera de agua caliente. No habló durante el trayecto y cuando me depositó en ella me miró a los ojos y me dijo:


  —Cicerone es un cabrón con mucha suerte, eres una verdadera first slave, mi más sincera admiración y enhorabuena —apenas podía mantener los ojos abiertos, no dije nada, solo me dejé mecer por el agua caliente y el sopor que se había adueñado de mí—, descansa, Valkiria, lo mereces.


  Unas manos muy suaves comenzaron a lavarme y a masajearme todo el cuerpo, mis músculos habían estado soportando mucha tensión y ahora ronroneaba del gusto.


  Poco a poco me fui destensando, me lavaron por completo y mimaron mi cuerpo dejándome descansar cuando no quedaba un solo punto por asear.


  —Despierta, Valkiria —la suave voz de Marimba me rescató de los brazos de Morfeo, abrí los ojos aletargada.


  —¿Cuánto tiempo llevo aquí? —sus dientes blancos refulgieron en contraste con su oscura piel.


  —Un poco más de media hora, necesitabas descansar y relajarte, has vivido muchas emociones en estas dos horas. —¿Dos horas? ¿Ese era el tiempo que había estado en esa sala de tortura y placer?—. ¿Puedes levantarte? —tenía los músculos algo flojos, intenté levantarme sola, pero me costaba horrores—, espera que te ayudo.


  Marimba hizo que apoyara parte del peso sobre ella y así logré salir de la bañera, me cubrió con un albornoz blanco no sin que antes viera las líneas rojas que cruzaban mi cuerpo, acaricié una que cruzaba mi abdomen.


  —Son muy bonitas, ¿no crees? —me extrañé ante aquella pregunta.


  —¿Bonitas? —ladeé mi cabeza para observarla, sus oscuros dedos delinearon la marca que quedaba bajo mis pechos, eran ligeras como una pluma.


  —Muy bonitas, son sus marcas, Valkiria, las que tu amo te ha dado, con las que has gozado aunque en tu castigo no haya habido culminación —resoplé ante su afirmación—, sé que es duro, yo también tuve una vez un amo al que amé —aquello llamó mi atención—. No me mires así, yo soy tan mujer como tú.


  —Lo sé, no pretendía decir lo contrario.


  —Cuando mi amo me castigaba siempre fue justo, nunca me infligió más daño del que era capaz de tolerar, siempre me procuró placer, siempre se ocupó de mí, siempre supe que incluso en los castigos yo era lo más importante y que todo giraba en torno a mí, quien realmente tenía el poder era yo, siempre lo tuve yo, mi palabra de seguridad me lo otorgaba y jamás tuve que usarla ¿tú la has usado esta noche? —sus palabras eran tan descarnadas, tan sinceras, tan reconfortantes.


  —No.


  —Por supuesto que no ¿sabes por qué no? —negué con la cabeza.


  —Porque en el fondo tú sabes tan bien como yo que os pertenecéis y que ambos seríais incapaces de dañaros voluntariamente, el vínculo entre amo y sumisa es muy fuerte, un lazo irrompible lleno de amor incondicional —no pude evitar preguntar.


  —¿Y tu amo? —al ver su expresión de dolor y derrota supe que no debería haber preguntado.


  —Murió —cerré los ojos y casi pude notar como propio el sufrimiento de aquella mujer.


  —Lo lamento mucho, no lo sabía —la negrura de sus ojos bañó los míos.


  —Cuídale, Valkiria, como él te ha cuidado y no le traiciones. Cicerone no es como los demás, un hombre que espera tanto por su first slave muere por su traición, no lo olvides, ahora vamos, está esperando para cuidarte como te mereces.


  Fui con Marimba hasta el despacho de Gio, me llevó hasta la puerta y antes de que se marchara la tomé por la mano y se la apreté.


  —Gracias por todo, Marimba —su sonrisa triste no llegó a sus ojos.


  —De nada, ve con él.


  Capítulo 25
(Giovanni e Ilke)


  [image: sushi]


  Unos ligeros toques en la puerta me sacaron de mis cavilaciones.


  Acababa de vivir la experiencia más intensa de toda mi vida, ver la entrega, el control, y la confianza que Ilke me había mostrado me había subyugado.


  Mis emociones corrían como una locomotora vapuleando mi corazón, es tuya solo tuya, me repetía una y otra vez el órgano más visceral de mi cuerpo.


  Se ha dejado perforar los pechos para ponerse tu marca, se ha dejado atar, flagelar, azotar, negándose el orgasmo una y otra vez porque era tu voluntad. Si eso no es amor y entrega incondicional, ¿qué es?


  De nuevo unos golpes suaves en la puerta, me aclaré la garganta porque sabía que cuando se abriera no podría ocultar más todo lo que sentía por aquella mujer.


  —Adelante —la puerta se abrió e Ilke, más hermosa que nunca, entró en mi despacho.


  Tenía el pelo mojado y tan solo llevaba puesto un grueso albornoz de color blanco, su mirada era tierna y suave, no quedaba nada del odio o el rencor que habían brillado en los ojos de mi guerrera cuando la había castigado en el Hades.


  —¿Puedo pasar, amo? —Ilke no sabía que nuestros papeles terminaban cuando se ponía fin al juego, me parecía adorable su actitud. Necesitaba contemplar su belleza sin ninguna barrera.


  —Pasa, pero quítate el albornoz, quiero verte bien —cerró la puerta tras de sí, se quitó la prenda y la dejó en el perchero. Su imagen desnuda con mis joyas de propiedad brillando en sus pezones y esas finas marcas rojas atravesando su cuerpo, casi hizo que me corriera de la emoción. Ella caminó como una gatita mimosa hasta que llegó a la mesa donde yo estaba apoyado, mi corazón palpitaba como un loco—. Estás preciosa, Ilke, la mujer más bella que he visto nunca —sorprendentemente enrojeció ante mi cumplido.


  —Gracias, amo —le acaricié el rostro y ella se acurrucó entre mis dedos, necesitaba mimos, sabía que las domas dejaban a las verdaderas sumisas en ese estado de complacencia.


  —No hace falta que me llames así, ahora vuelvo a ser Gio. Ven, cielo, ahora voy a cuidar de ti como te mereces —tomé el aceite calmante, con extracto de aloe vera y rosa mosqueta que usábamos en el Masquerade y le añadí unas gotas de aceite esencial de orquídea para que fuera algo más íntimo, algo nuestro. Lo eché sobre mis manos y me dispuse a atender todas y cada una de sus rojeces.


  Paseé mis dedos por todas las curvas, valles y planicies de su cuerpo, me perdí en la hermosura de sus resaltos y sus formas cóncavas, ahuequé mis manos para adorar sus pechos y la curva desnuda de sus nalgas. Ilke respiraba suavemente y resollaba del gusto cuando mis manos pasaban por esas carreteras de color rojo que la habían conducido al borde del acantilado.


  Sus ojos estaban cerrados, como si estuviera sumida en un trance sublime y su cuello se había curvado hacia atrás abandonándose a mis cuidados, necesitaba compensarla, lo había hecho tan bien.


  —Abre las piernas, Ilke —no preguntó, en cuanto me escuchó las abrió sin dudar y mi pecho se hinchó de orgullo, su sexo seguía de un tono carmesí, estaba hinchado y estaba convencido de que me haría falta muy poco para que se corriera en mi boca, ella lo necesitaba y yo también—. Voy a cuidar de ti, Aisuru Ran, estás muy roja aquí —pasé la yema de mi dedo índice sobre su monte de Venus y ella gimió—. Lo sé, nena, lo sé. Siéntate en el sofá y mantén las piernas abiertas, amor —ella abrió los ojos ante el apelativo cariñoso.


  —Es la primera vez que me llamas así —curvé mis labios.


  —Y no va a ser la última, siéntate, por favor, y déjame resarcirme.


  Caminó la distancia que la separaba del sofá para dejarse caer suavemente en él y colocarse en la posición que le había pedido, sin reservas, sin pudor.


  —Eres tan bella aquí abajo —dejé caer un chorro del aceite sobre la vagina y su cara de alivio me acongojó un poco—, ¿he sido muy duro contigo, Aisuru?


  —Lo que merecía Saiai no ryū[44] —abrí mucho los ojos, aquello sí me había sorprendido.


  —¿Qué has dicho?


  —Lo que merecía —me miraba sonriente con un brillo especial en la mirada.


  —¿Sabes japonés?


  —Soy una mujer de recursos y domino muchas lenguas, Saiai no ryū, las suficientes como para saber que Aisuru Ran no quiere decir córrete fierecilla —sonreí ante el descaro de mi Valkiria, aquella mujer siempre sería una caja de sorpresas.


  —Ya veo, a mí tampoco se me dan mal del todo —mis dedos se deslizaron por los labios exteriores de su vagina y ella dio un respingo.


  —¿Ah, no? —preguntó apretando los puños mientras yo recorría lentamente todos los pliegues de su sexo.


  —No, tal vez te lo demuestre —dije internando mi dedo corazón en ella, sus pestañas cayeron sobre sus mejillas y un dulce quejido emanó de sus labios—, eso es, nena, ahora te toca a ti —se dejó caer hacia atrás y abrió todavía más las piernas mientras mi dedo entraba y salía sin dificultad—, no me cansaré de decirte lo receptiva que eres, ya estás mojada de nuevo, tengo el dedo empapado en tu delicioso néctar y tengo muchas ganas de comerte ¿quieres que lo haga?


  —Por favor —dijo en un tono lastimero.


  —¿Por favor, qué?


  —Por favor, amo cabrón, cómeme —aquello me hizo soltar una carcajada.


  —Porque estamos solos te lo tolero, siempre seré tu amo cabrón, nena, y el dueño de todos tus orgasmos también.


  Me incliné hacia su inflamado clítoris y no dejé de lamerlo y succionarlo hasta que la oí gritar y deshacerse en mi boca. Quité el dedo y bebí todo lo que me ofreció. Cuando los últimos resquicios de placer abandonaron su cuerpo, pasé mi lengua por todo su sexo, adorándolo de nuevo y no me aparté de allí hasta que no la hice culminar de nuevo dos veces más.


  Ilke estaba agotada y tras el último orgasmo, se quedó dormida mientras la limpiaba con mis labios.


  Besé su monte de Venus, la tumbé en el sofá y la dejé descansar, cubriéndola con una manta.


  Yo no habría podido dormir aunque hubiera querido, todos mis intentos fallidos por apartarla de mi lado me habían estallado en la cara. No podía plantearme una vida sin ella, no sabía cómo había sucedido, pero había ocurrido: la amaba; no con la fuerza del primer amor como me había ocurrido con Ai, sino con la fuerza del verdadero, aquel que solo llega una vez en la vida y que si no lo cuidas se te escapa de las manos.


  Ilke era mía, mi verdadera Aisuru y la iba a cuidar como se merecía, con total entrega y devoción. Aunque aquello me asustaba más que nada en el mundo había tomado una determinación e iba a seguirla hasta el final, lograría hacerla feliz y con ello que ambos lo fuéramos.


  Llamé a Marimba y le pedí que me consiguiera algo de ropa para cuando Ilke se despertara, por mucho que me gustara, no podía llevarla desnuda a todas partes.


  Una vez que la trajo le pedí que preparara el coche con el chófer, no quería despertarla.


  Marimba dejó la ropa en el maletero mientras yo cargaba a Ilke entre mis brazos y el chófer nos llevaba a casa.


  Verla dormir en mi cama tan relajada, tan tranquila, hizo que pensara que aquel era su lugar, en mi cama, a mi lado, me tumbé con ella y rápidamente vino en busca de mi calor enroscándose sobre mí.


  Aquella fue la mejor noche de mi vida, dormí como nunca del tirón y lo primero que me despertó por la mañana fue el mejor “buenos días” de toda mi vida, la boca de mi Valkiria alrededor de mi polla.


  Nos pasamos la mañana adorándonos y haciendo el amor en mi cama, no había juegos sexuales; solo un hombre y una mujer entregándose el uno al otro.


  Parábamos de tanto en tanto para ingerir algo sólido, beber, dormitar y volver a empezar. Era como si necesitáramos recuperar el tiempo perdido y nuestro lugar favorito fuera el uno dentro del otro.


  


  Por la tarde-noche la dejé un instante mientras se había vuelto a dormir para mirar mi teléfono. Para un maníaco del control como yo, pasar un día entero desconectado del móvil era impensable.


  Tenía varias llamadas perdidas, entre ellas varias de Marco y un WhatsApp de mi hermano, decidí abrirlo por si era algo urgente. El resto de llamadas no eran importantes.


  Quiero cobrar mi apuesta, ¿puedo ir el fin de semana a tu apartamento de Ibiza con Laura, Alejandro y Ana? Recuerda: ¡Gastos pagados!


  Aquello me hizo reír, ya casi no recordaba aquella apuesta en la que Alberto y yo hicimos que Marco saltara del yate y fuera a nado hasta una playa nudista llena de gais. Nosotros sabíamos que era una playa de esa índole, pero él no y por raro que pareciera allí fue donde vio a Laura por primera vez.


  Hay que decir que ganó la apuesta y nosotros nos reímos a su costa un buen rato.


  Se merecía un finde de ensueño y yo me iba a encargar.


  Le contesté al momento.


  
    Ya sabes que sí, es todo tuyo, te haré llegar las llaves y lo dejaré todo listo para los cuatro, no tendréis que preocuparos de nada, tómalo como un regalo preboda. Nos vemos, Marcorroni.


    PD: no te contesto a la llamada por justamente lo que estás pensando. Nos vemos a tu regreso.

  


  Aprovechando que Ilke estaba dormida hice todas las gestiones necesarias para que aquellos cuatro disfrutaran de lo lindo en Ibiza.


  Tal vez cuando ya no estuvieran, yo también podría escapar a la isla con Ilke, hacía años que no tenía vacaciones y de repente me apetecía hacerlas junto a ella.


  Volví a la cama y ella se desperezó.


  —¿Dónde estabas?


  —Echándote de menos.


  —Pues, no lo entiendo, yo seguía aquí esperándote.


  —Voy a hacerte la cura de los piercings, no quiero que se te infecten —qué bonita era, incluso con el pelo enmarañado y los labios hinchados de tantos besos.


  —No tardes, no se me vayan a gangrenar las tetas por tu culpa —qué bruta era, formaba parte de su encanto.


  Volví a la habitación y le hice la cura.


  —Te han quedado muy bonitos —ella se los miró evaluándolos.


  —A mí también me gustan, son del color de nuestros ojos —era cierto, el color de ambos era muy parecido.


  —Verás cómo te gusta cuando se hayan curado y pueda tironear de ellos con mis dientes —se mordió los labios y me miró expectante.


  —No me mires así o voy a tener que follarte —se le iluminó el rostro.


  —Menos mal, pensé que nunca me lo ibas a pedir —soplé.


  —Eres insaciable —tiró de mí y se tumbó encima de mí.


  —Solo de ti amor, solo de ti.


  


  Decidimos pasar la semana juntos hasta el viernes, cinco días conociéndonos y amándonos como una pareja normal. Todavía no estaba preparado para contarle nada de mi estancia en Japón, ni de mi familia; así que obvié esa parte, ella insistió poco al ver mi reticencia, supongo que me estaba dando espacio para que lo contara cuando estuviera preparado.


  Fuimos a la playa a pasear, salimos al cine, a cenar. Obviamente de compras, pues Ilke no tenía ropa y eso me premió con un fantástico polvo dentro de un probador en una tienda de lencería.


  Éramos incapaces de pasar más de cinco minutos sin besarnos.


  El viernes al mediodía, después de comer y hacer el amor estábamos tumbados en la cama cuando Ilke se incorporó y mirándome sin tapujos me dijo:


  —Jeg elsker deg japo[45].


  —¿Ya estás insultándome de nuevo, Il? No es bonito insultar a tu pareja después de hacer el amor —ella me miró muy seria.


  —¿Y quién te ha dicho que te he insultado? Mírame bien, Giovanni Dante, porque solo voy a decírtelo una vez en español para que me entiendas alto y claro —solemne era la expresión de Ilke con sus manos apoyadas sobre mi pecho—. Te quiero, japo; ti amo, Giovanni Dante; Watashi wa anata no doragon[46], eres el hombre de mi vida, siempre lo has sido desde que te conocí, y nunca habrá otro que ocupe mi corazón que no seas tú —mi corazón retumbaba a un ritmo ensordecedor, tan duro y tan fuerte que creía que iba a saltar de mi pecho en cualquier momento.


  —Yo también te amo, Ilke García, y aunque haya sido el cabrón más terrible contigo intentando alejarte a toda costa, jamás pude olvidarte y jamás pude estar con una mujer plenamente que no fueras tú. Te colaste bajo la piel de este dragón y no cesaste hasta convertirte en la Ran de su corazón —señalé la orquídea de mi tatuaje—. Nunca he sido tan feliz como ahora contigo, creí que la vida me había arrebatado la capacidad de amar, pero contigo me la ha devuelto. Eres mía, Aisuru Ran y de nadie más —le di la vuelta para tumbarme sobre ella y besar sus labios de miel.


  —Mío para siempre, Gio.


  —Mía para siempre, Il.


  Absortos en nuestra cúpula de amor infinito no sospechaba que algo tan bello iba a durarme tan poco.


  —Gio, tengo que ir a casa el fin de semana, llevo muchos días fuera y tengo que trabajar —estábamos en el baño, justo salíamos de ducharnos y enjabonarnos apasionadamente.


  —Yo también tengo que trabajar, he descuidado todos estos días los negocios, aunque no me arrepiento si he perdido algún que otro euro por estar contigo —froté mi entrepierna con su trasero.


  —Eres terrible, ¿qué te parece si quedamos el domingo para comer? No creo que pueda pasar más días sin verte —le quité la toalla y acaricié sus pezones que ya estaban casi curados, ella gimió ante mis atenciones.


  —Yo tampoco creo que pueda pasar más tiempo sin meterme aquí —tiré de la toalla que tenía en mi cintura y colé mi polla en su apretada vagina. La embestí hasta que ambos nos corrimos mirándonos a través del espejo—, esto tendrá que bastarnos hasta el domingo —le besé el cuello y ella sonrió encantada.


  —Creo que sí.


  —Vamos, vístete si no quieres que no te deje marchar, te acerco a tu casa.


  No podía sentirme más complacido ni más lleno de amor, estaba exultante y todo por aquella mujer de cabellos de oro y mirada del color del cielo que hacía sacudir mi mundo de la cabeza a los pies.


  


  El teléfono sonó cuando iba conduciendo hacia el Steffano’s de Barcelona.


  —¿Diga?


  Era el señor Tanaka, al parecer, unos japoneses con los que tenía negocios llegaban hoy a Barcelona y querían ir a cenar mañana al Ran, Fujiwara había hecho la reserva, pero no podía asistir, él era el que les iba a hacer de guía y llevarlos al restaurante.


  Eran un grupo de hombres muy poderosos y el señor Tanaka no quería quedar mal.


  Le dije que no se preocupara, que yo me encargaría de todo, después del Ran les llevaría al Masquerade y me aseguraría que lo pasaran en grande.


  El señor Tanaka me comentó que al jefe le gustaban rubias, así que esta vez el servicio en el restaurante nos lo haría una occidental, era el mismo servicio de la otra vez solo que no sería una chica nipona. A mí eso me daba igual, no pensaba interactuar en aquella cena, yo me debía a mi Valkiria y no pensaba poner mi boca sobre otra mujer que no fuera ella.


  Le tranquilicé, mi harén estaba libre así que si les gustaban rubias se iban a poner las botas.


  


  Si tuviera que describir mi estado diría que estaba feliz como una perdiz.


  Por fin Gio me había confesado que me amaba y de hecho se había pasado toda la semana haciéndolo, tenía mis partes bajas algo sensibles después de tanto festival, pero aun así me sentía radiante y completamente feliz.


  Tenía un servicio en el Ran esa noche, me cambié y fui para allá. En cuanto llegué, Aiko me dijo que el jefe quería verme.


  Subí al despacho del señor Aoyama, este me estaba esperando.


  —Buenas noches, Ilke.


  —Buenas noches, señor Aoyama —ese hombre siempre me ponía nerviosa, era tan serio, jamás le había oído una risa, pero pagaba bien y era muy respetuoso, era lo que contaba.


  —Pasa, quiero comentarte algo —estaba sentado tras su gran mesa oscura, la imagen era imponente, siempre llevaba trajes oscuros con camisa blanca, imaginaba un vestidor repleto de esas camisas para no tener que calentarse demasiado la cabeza, la imagen me hizo sonreír—. Veo que estás contenta, me alegro, siéntate, Ilke.


  —Em, sí, gracias. ¿Ocurre algo, señor Aoyama?


  —No, tranquila, solo quería comunicarte que mañana es tu gran día y que te estrenas con un grupo reducido pero muy importante.


  —No le entiendo ¿cómo que me estreno? —curvó sus labios en un amago de sonrisa.


  —¿Recuerdas lo que me dijiste en tu última llamada? —mi última llamada, la realidad me alcanzó con mi última petición al señor Aoyama—. Veo que has recordado. Mañana tienes tu primer nyotaimori cuchi y no puedes fallar, sé que lo vas a hacer muy bien —la imagen de Giovanni diciendo: “Mía”, apareció en mi mente, él no toleraría que otros hombres pusieran su boca sobre mí y yo no quería destruir aquello que empezaba a nacer entre nosotros.


  —Disculpe, señor Aoyama, sé lo que dije pero me gustaría retractarme y cambiar de opinión creo que no estoy lista para…


  —¡Silencio! —dijo elevando la voz e incorporándose de golpe—. No vas a hacerme esto, Ilke, con este grupo no, llevo mucho tiempo dándote a ganar mucho dinero, jamás te he impuesto nada, todo ha sido a tu ritmo y como has querido, este grupo es muy importante para mí y han pedido una rubia, sabes perfectamente que eres la única. Si te niegas a hacer este trabajo, date por despedida —aquello me horrorizó, no podía dejar de trabajar, necesitaba el dinero, no me importaba postergar París y no hacer esos servicios tardando un año más pero no podía dejar de trabajar.


  —Necesito el trabajo, señor Aoyama.


  —Pues, entonces, hazlo, por lo menos el servicio de mañana, si después de este no quieres hacer ninguno más, volverás a tus servicios de siempre, pero este lo tienes que hacer, Ilke, no tienes opción —tomé aire, sentía que traicionaba a Gio al aceptar, pero igualmente él no tenía porqué enterarse y era solo un servicio, después de mañana todo habría pasado.


  —Está bien, pero solo haré el de mañana, lo tengo decidido —él asintió.


  —Si te he llamado es para advertirte, a veces estos grupos piden otros servicios al terminar la comida —tenía la vista fija en mí—, pero entiendo que aunque el precio que paguen sea de cuatro mil euros ¿no vas a aceptarlo, verdad? —¿cuatro mil euros? Por un momento estuve tentada a preguntar, pero imaginaba que incluía el servicio final así que negué con la cabeza.


  —Entiendo, igualmente no te extrañes si te lo proponen, bastará con que digas que no y no sucederá nada.


  —Está bien, confío en usted.


  —Muy bien, pues ahora puedes irte y no se te ocurra ponerte enferma mañana repentinamente, iríamos a buscarte a casa aunque estuvieras con cuarenta de fiebre —su mirada era de advertencia.


  —No se preocupe, aquí estaré.


  —Hasta mañana, entonces.


  —Hasta mañana.


  Capítulo 26
(Giovanni e Ilke)


  [image: sushi]


  Volvía a estar de nuevo en ese restaurante, era curioso que cuando llegaba a su entrada era como si algo familiar hubiera en aquel jardín zen.


  Sabía que era una tontería pero no podía evitar que me sucediera.


  Había ido a recoger al grupo de japoneses en un precioso Rolls Royce gris, a los nipones les encantaba el lujo y los coches clásicos, así que me aseguré de hilvanar hasta el último detalle.


  Me sorprendió que el cabecilla fuera un hombre no demasiado mayor, debería rondar los treinta, si hubiera sido una mujer seguramente me habría fijado en él, era ligeramente más bajo que yo, de ojos y pelo negro y con rasgos bien definidos, aquel tipo podría haber sido modelo. Tenía la espalda ancha y la cadera estrecha, se veía que se cuidaba.


  No me apetecía intimar demasiado con el grupo así que intenté mantener las distancias, los otros tres hombres eran más mayores, no tan imponentes como el joven, pero ninguno tenía más de cuarenta y cinco.


  —Muchas gracias por hacernos de guía señor, Watanabe —en Japón usaba el apellido de mi familia y mi nombre japonés ya que Giovanni no era un nombre fácil para ellos, por lo tanto, Tanaka me conocía por ese nombre.


  —Llámeme Akira —era un hombre joven, no había motivos para que me llamara de usted, él inclinó la cabeza.


  —Entonces llámame Hikaru, por cierto, ¿tienes algo que ver con la familia Watanabe de Tokio?


  —Hay muchos Watanabes en Japón —le respondí críptico, su apellido era Fukuda así que podría tener algo que ver con la Yakuza, cuanta menos información tuviera aquel hombre de mí, mucho mejor—. ¿Entramos?


  —Hai.


  La japonesa del otro día nos esperaba en la puerta.


  —Oyasuminasai[47]


  —Oyasuminasai Hasunohana[48] —la muchacha enrojeció con el comentario de Hikaru.


  —Síganme, por favor, su mesa está lista —mi teléfono sonó, miré la pantalla, era del Masquerade, tenía que contestar.


  —Entrad vosotros, enseguida iré, podéis comenzar sin mí, yo no tengo apetito, no os preocupéis, esto es para vosotros —Hikaru inclinó la cabeza y entró con su séquito.


  La llamada me entretuvo más de media hora, había habido un problema de mantenimiento en las Thermas, se había vaciado una de las piscinas provocando un fallo eléctrico en las saunas, aquello era un desastre.


  Tuve que hacer un montón de llamadas, para asegurarme que un equipo de mantenimiento de urgencia fuera lo más rápido posible para solucionarlo todo ante la llegada de los japoneses.


  Por suerte, moví varios hilos y todo quedaría solucionado en una hora.


  Tenía muchísimas ganas de que acabara el día, estaba deseando que llegara el día siguiente para poder estar con mi Valkiria y besar sus hermosos labios, aquellos que me hacían suspirar como un adolescente.


  Entré en el salón y como siempre los hombres estaban divertidos alrededor de la modelo que tenía un bonito pelo rubio.


  Las cabezas de los japoneses subían y bajaban degustando los pequeños bocados de pescado.


  Bromeaban diciendo cómo les apetecería comerla a ella en vez de a los rollitos, si el servicio era el mismo que de la otra vez, no tendría que pasar mucho tiempo para que la rubia les hiciera los hombres más felices del mundo.


  Me mantuve en una esquina, desde allí solo veía la melena de la chica, sus piernas largas y torneadas. Cerré los ojos: Ilke, ¿por qué la buscaba a ella en todas las mujeres?, estaba claro, porque la amaba. Había decidido no engañarme más y darme una oportunidad de amar, no tenía porqué salir mal, intentaba repetirme aquello como si fuera un mantra.


  El japonés se giró hacia mí y me llamó.


  —Akira, acércate, estaba esperando para que hicieras los honores conmigo —Hikaru me esperaba sonriente—, esta mujer es deliciosa y me tomaré como un agravio si no compartes conmigo, aunque sea solo una de estas rosas de atún.


  Me acerqué a la mesa y vi lo que Hikaru me señalaba. Habían cubierto los pezones de la modelo con una rosa de atún rojo.


  —Uno para ti y el otro para mí —negué con la cabeza, no pensaba tocar aquella mujer con la boca, le debía un respeto a mi Valkiria—. Come, Akira, o me ofenderás y no deseas eso ¿cierto? —Negué con la cabeza, su voz había tomado un cáliz duro, sabía cómo se tomaban los japoneses una descortesía. Pensándolo bien, no tenía porqué tocarla, si cogía la parte superior de la flor con los dientes saldría sin problemas.


  Me coloqué en posición al otro lado de la mesa, no sin antes observar el rostro de la modelo, estaba cubierto por un antifaz negro que le llegaba a la nariz. La imagen de Ilke volvió a sacudirme, incluso la veía en aquella mujer, en sus labios entreabiertos.


  Sacudí la cabeza y me puse frente al japonés.


  —A la de tres. Una, dos, tres —ambos bajamos la cabeza, me costó algo atrapar el trozo de atún pero una vez que lo hice tiré rápidamente y levanté el cuerpo para que no cayera sobre ella. Hikaru seguía con la boca sobre el pezón de la chica degustándolo sin prisa.


  Algo llamó mi atención, algo brillaba en el pecho que estaba desnudo y que yo había descubierto, cuando deslicé los ojos hasta el pezón erecto de la modelo mi corazón se detuvo.


  Llevaba un piercing como el de Ilke con piedrecitas azules a los lados, ¿coincidencia?


  Hikaru levantó entonces su cabeza y allí estaba el mismo piercing en el otro pezón.


  ¡Aquello era imposible, no podía ser!


  —Madre mía, tiene unas tetas magníficas ¿no crees? Me ha encantado jugar con ese piercing que tiene mientras comía, nunca había probado una modelo con uno y me encanta. ¿A ti te ha gustado, Akira? —No sabía qué hacer ni qué decir, tenía ganas de reventarles la cara a todos, todos habían puesto sus bocas sobre el cuerpo de mi Aisuru Ran, una furia cegadora me había poseído, aquella era la mujer a la que había entregado mi amor, aquella era la mujer que había dejado que unos desconocidos chuparan y lamieran mis signos de propiedad convirtiéndolo en algo sucio.


  Me faltaba el aire, necesitaba salir de allí como fuera o iba a comenzar a repartir golpes a diestro y siniestro.


  —Queda el más apetitoso y ese me lo voy a comer yo —el japonés me sonreía y señalaba el sexo de Ilke, sabía lo que venía y no podía ver aquello.


  —Pues que te aproveche, a mí las putas no me van, os espero fuera —la carcajada del japonés retumbó en la sala.


  —Como quieras, Akira.


  


  Salí y lo primero que vi fue un árbol, en él descargué toda mi furia, mis nudillos golpearon una y otra vez la corteza hasta que tuve las manos sangrantes.


  Ilke, era Ilke, no había duda alguna.


  Entre semana follaba conmigo y el fin de semana se dejaba follar por cualquiera por dinero. ¡Una puta! ¡Me había enamorado de una puta! Mi cuerpo temblaba de rabia y dolor, había pisoteado cualquier sentimiento que me había atrevido a albergar por ella, había profanado algo que yo había intentado por todos los medios que no sucediera.


  Me había estrujado entre sus dedos hasta destruir mi alma y la poca capacidad de amar que me quedaba.


  Me había engañado, me había mentido y yo no iba a perdonar aquella traición.


  Ilke había muerto para mí, nunca más, esta vez sí que nunca más iba a estar con ella.


  Fui al baño a lavarme las manos y cuando salieron los japoneses media hora más tarde con cara de satisfacción, oculté las manos en los bolsillos del pantalón.


  —Esa mujer es sublime, creo que voy a reservarla para cada noche mientras esté aquí —aquello me revolvió el estómago.


  —Seguro que estará encantada de atenderte —le dije con desdén.


  —Yo también lo creo —su sonrisa era de suficiencia, pensar en aquel tío follándose a Ilke me revolvió las tripas.


  —Señores, ¿están listos para disfrutar de verdad? —Si Ilke había sido capaz de follar con ellos yo también sería capaz de follar con otras. Todos vitorearon mi pregunta.


  —Pues, prepárense para la mejor orgía de su vida.


  Nos metimos en el coche y puse rumbo a la destrucción total de mi alma.


  


  Me lavé dos veces para quitarme la mala sensación del cuerpo, aunque todos habían sido muy correctos en todo momento hubo uno que se propasó algo con el atún de mi pecho.


  Otro se refirió a mí como una puta, estuve a punto de levantarme y darle un mamporro en la cabeza, le habían llamado Akira, pero su voz había sonado como la de Giovanni pero en japonés. Seguro que era la voz de mi conciencia que había captado mi sentimiento de culpa y le había puesto la voz de Gio a aquel tipo.


  Solo quedaba un rollito de sushi en mi monte de Venus, entreabrí un poco los ojos para ver una cabeza oscura sobre mis piernas, hizo lo mismo que con el pecho tanteando mi piel con su lengua caliente hasta que terminó el rollito. Una arcada me sobrevino pero la aguanté estoicamente, me daba asco a mí misma, por muchos billetes de quinientos que me pagaran no volvería a repetir aquello.


  El japonés se acercó a mi oído.


  —You are delicious[49] —supongo que me hablaba en esa lengua porque creería que le entendería—. I would like to finish what I started[50] —abrí los ojos por impulso y respondí.


  —No —él me miró directamente con sus ojos del color del carbón, al parecer los japoneses eran más guapos de lo que imaginaba o por lo menos, aquel lo era, su mirada era de sorpresa y siguió hablándome en inglés al ver que le entendía.


  —Tus ojos tienen el azul del cielo y tu cuerpo es el cielo en sí. Me gustas, rubia, y siempre obtengo todo aquello que me gusta —su mano se acercó a mis labios para acariciarlos.


  —Todo no está en venta, señor —le miré desafiante.


  —Eso ya lo veremos, ¿cómo te llamas? Y no me mientas, sabes que puedo saber tu nombre solo con chasquear los dedos —su prepotencia me ponía nerviosa, pero sabía que tenía razón, sabía que aquel cliente era muy importante para mi jefe.


  —Ilke.


  —Ilke —paladeó mi nombre entre sus labios—, nunca una mujer me había dicho no a algo, me gusta tu coraje, Ilke Senshi[51].


  —Pues, a mí no me gustas tú —él soltó una carcajada, tomó el antifaz como si fuera el amo del mundo y lo quitó de mi rostro.


  —Lo suponía, un trozo de cielo como tú no podría tener un rostro de otra cosa que no fuera un ángel —su voz era seductora y tengo que reconocer que era muy atractivo, pero en ese momento aquello no me importaba, solo quería salir de ahí y lavarme.


  —Si me disculpa, el servicio ha terminado y debo ir a cambiarme —él me tendió la mano para ayudar a que me incorporara, la tomé porque después de estar mucho rato en esa posición, las piernas se me dormían, sus dedos acariciaron la cara interna de mi muñeca y me levanté lo más rápido que pude para romper el contacto.


  Tiré de la mano para liberarme pero no me dejó, por el contrario, llevó mi mano a sus labios y besó mis nudillos.


  —Hasta la próxima, Senshi —le sonreí con desdén.


  —No la habrá.


  —Eso ya lo veremos.


  Me solté y me dirigí al vestuario sin esperar que Aiko viniera a ponerme la bata, al fin y al cabo no importaba, ya habían visto todo lo que tenían que ver.


  Había terminado de lavarme y no podía quitarme esa sensación de desasosiego. Necesitaba ver a Gio, acurrucarme en sus brazos y evadirme del mundo, fui a casa a cambiarme, miré la hora, seguro que mi dragón estaba en el Masquerade, iría y le sorprendería.


  


  Cogí la tarjeta que Gio me dio durante la semana y llamé al chófer del Masquerade para que viniera a buscarme, no me apetecía conducir, además, estaba segura de que después iríamos a su casa, seguro que él me había echado de menos tanto como yo a él.


  Me vestí para dejarle sin aliento, con un conjunto de lencería blanca que parecía un tatuaje sobre mi piel y que ensalzaba mis joyas de propiedad.


  Cuando estuve lista, bajé a esperar al chófer, no tardó demasiado, tenía tantas ganas de estar con él que el viaje se me antojó eterno. ¿Cómo se podía alcanzar aquel nivel de conexión con una persona? La piel me ardía de anticipación.


  —Buenas noches, Marimba —la espectacular mujer de color llevaba un corsé de leopardo.


  —Buenas noches, Valkiria.


  —¿Está Cicerone en las Thermas?


  —En efecto, hoy ha venido con un grupo de invitados están todos allí.


  —Perfecto, muchas gracias, voy para allá.


  En el vestuario me quité la ropa y me quedé con mi conjunto de ropa interior, esperaba que le gustara, me eché un vistazo antes de salir; el tanga era minúsculo, del mismo encaje del pecho y con dos tiras a cada lateral, la parte de arriba eran dos triángulos transparentes con encaje blanco y sin aro, lo que se llamaba un bralette, no estaba hecho para sujetar sino para embellecer y yo me sentía muy bella, sobre todo, porque sabía cuánto le iba a gustar a Gio aquel conjunto.


  Entré casi dando saltitos a las Thermas cuando me encontré con una bacanal épica.


  Las exesclavas de Gio estaban completamente desnudas participando en todo tipo de actos, tríos, parejas lésbicas, una para cuatro. Prácticamente, nadie estaba vestido allí, amasijos de carne sudada y gimiente ocupaba todo el espacio. Bocas llenas de corridas, besos negros, dobles penetraciones. Miraras donde miraras, la lujuria y la depravación estaban presentes, intenté encontrar a Gio entre la multitud y me dirigí a la zona de la cúpula, estaba segura de que o bien estaba allí controlándolo todo, o se habría ido al despacho, no le veía hasta que oí:


  —Así, Cicerone, así por favor, fóllame más duro, te lo ruego amo —aquella voz…


  Desvié la mirada y en la silla de Cicerone estaba Samara, sentada, abierta completamente de piernas, subiendo y bajando sobre un cuerpo masculino que estaba a su espalda, entre las piernas había una cabeza rubia que mientras era follada se dedicaba a comerle el clítoris.


  Samara gritaba abandonada, unas manos de hombre tiraban de sus pezones retorciéndolos. Sentí un tirón en la entrepierna al contemplar la imagen, no podía ver al hombre que había detrás pero ella había dicho Cicerone, ¿no era así?


  Entonces Samara abrió los ojos y gritó.


  —Sí, Cicerone, sí, me corro, me corro, tira más fuerte de mis pezones, retuércemelos, por favor, amo —sus ojos descendieron hasta encontrarse con los míos, primero con sorpresa como si me acabara de ver, y después con soberbia como dándome a entender que ahora era ella la que se follaba a Gio—. Aaaaahhh —gritó sacudiéndose sobre los muslos de él mientras Aileen la recibía en la boca.


  Me di la vuelta y salí corriendo de allí, las lágrimas colapsaban mis ojos, Giovanni, mi Giovanni estaba en una orgía, estaba follando con todas aquellas mujeres.


  ¿Mía?, en serio, ¿Mía? Puto miserable de mierda, me había engañado otra vez, había hecho toda aquella pantomima de la first slave para, seguramente, reírse a mi costa después.


  Estaba claro que lo estaba pasando de maravilla con Samara, Marimba se había equivocado por completo con él, no me merecía, no merecía nada de lo que le había entregado, pero esta era la última vez, nuestra breve relación había terminado para siempre, nunca más iba a derramar una sola lágrima por ese hombre, nunca más.


  Fui a la salida y le pedí a Marimba que llamara al chófer para regresar a casa.


  —¿Sucede algo, Valkiria? ¿Estás bien?


  —Mejor que nunca —le respondí—, no hay nada como un buen baño de realidad —ella me miró extrañada—, el coche ya está esperándome. Adiós, Marimba, buena suerte —sabía que no tenía la culpa, pero en ese momento no me apetecía ser amable con nadie, ni dar explicación alguna, solo meterme en la cama y llorar hasta caer en la inconsciencia.


  Como era de esperar, Giovanni no vino a casa al día siguiente, ni vino a verme nunca más, su posición estaba clara y la mía también.


  Aquello había terminado y el mundo no giraba alrededor de él.


  


  El señor Aoyama me llamó al día siguiente, al parecer, el japonés había pedido de nuevo mis servicios pagando una indecente suma de dinero, pero me negué, no quería saber nada ni de él ni de nadie, de hecho le pedí al señor Aoyama un descanso, necesitaba encauzar mi vida y no sabía por dónde agarrarla.


  Él no me puso pegas, me dijo que me tomara unas “vacaciones”, llevaba tiempo trabajando en ese lugar y a veces uno se colapsa, bueno, quizás no lo dijera con esas palabras pero sí que quería decir eso seguro.


  Me volqué con mi hermana y los preparativos de la boda, además de ayudar a mi madre con la tienda.


  Christoff por fin encontró piso pero en Madrid, la empresa le trasladaba durante un par de años para arrancar esa oficina, hice una cena de despedida en casa con él y con David, ellos habían sido mis mejores amigos, así que era justo que le despidiéramos por todo lo alto.


  Una vez que Chris se marchó, mi vida fue recuperando poco a poco su ritmo. Un día, David quedó conmigo a solas para tomar un café y para preguntarme por qué había dejado el trabajo, no quería molestar a mi hermana con mi fallida relación con Gio, al fin y al cabo era su cuñado, así que me confesé con David, con él lloré las últimas lágrimas que me quedaban por echar.


  —Vaya, cielo, lo siento mucho —me abrazaba mientras le empapaba el polo de color mostaza que llevaba puesto.


  —Es un maldito cerdo.


  —Un cerdo muy cerdo.


  —Un cerdo muy cerdo, peludo y marrón.


  —Un cerdo muy cerdo, peludo y marrón que se come su propia mierda.


  —¡Eso es nena suéltalo todo! —prorrumpí en una carcajada.


  —Es que no le entiendo, por qué hizo que creyera que yo era la única, por qué me marcó si después iba a ser otra más —David bufó.


  —Supongo que quiso mear su farola para que otro no se acercara mientras él iba meando allá donde quería.


  —¿Me estás llamando farola meada? —él curvó sus bonitos labios.


  —Mejor farola meada que esquina cagada —le golpeé el pecho y ambos comenzamos a reír—, eso es, pequeña, ríe, ese cabrón no merece ni una de tus lágrimas. Por cierto, no ha dejado de venir al Ran un japonés de toma pan y moja, Aiko me dijo que no ha dejado de preguntar por ti, le hiciste un servicio y le dejaste prendado —me enjugué los ojos.


  —Ah, ya.


  —¿Ah, ya? ¿Y ya está?


  —¿Qué quieres que te diga? Sí, está muy bueno, pero yo ahora no estoy para ningún tío y si es japonés, menos.


  —Vamos Ilke eso es como si yo un día diera con una manzana podrida y por eso ya no quisiera comer manzana nunca más, no seas injusta.


  —Bueno, quizás tengas razón, pero ahora no quiero saber nada de hombres.


  —¿Y de mujeres sí? Helen ha vuelto de New York —movió sus cejas arriba y abajo, sugerente.


  —Ni con mujeres, voy a convertirme en asexual o mejor, hermafrodita, si me pica me rasco sola como los caracoles.


  —¡No seas burra!


  —No soy burra, bueno, tal vez un poco sí. Soy realista, no quiero ninguna relación sea sexual o no, con el sexo que sea, quiero estar sola y tranquila.


  —Muy bien, cielo, pues esta noche saldremos y brindaremos por tu soledad.


  —¡Me parece perfecto! Muchas gracias, David, no sé qué haría sin ti —dije suspirando.


  —Pues, por lo poco, convertirte en un oso pardo, mira como tienes las piernas, no quiero ni pensar cómo estarán tus bajos —miré mis piernas cubiertas por una fina pelusilla rubia, me había dejado incluso en eso—, tu falta de respuesta me dice que necesitamos una depilación de urgencia, anda, vamos que a esta depilación te invito yo.


  Capítulo 27
(Giovanni)


  [image: sushi]


  Los japoneses disfrutaron mucho en el Masquerade y aunque yo intenté participar en la orgía, no pude hacerlo, le dejé mis ropas a Hikaru y le dejé que adoptara mi papel durante la orgía.


  Él se mostró entusiasmado de convertirse en un emperador romano por una noche con un montón de esclavas a su disposición.


  Yo me metí en el despacho y me dediqué a beber sake hasta caer redondo.


  No fui a ver a Ilke, ella tampoco me llamó, fueron pasando los días y ninguno de los dos se puso en contacto con el otro.


  Tal vez le había gustado más el japonés que yo, al parecer cada noche iba a cenar al Ran y estaba convencido de que el servicio se lo hacía ella.


  ¿Cómo había podido estar tan ciego? Todavía no lo entendía, tal vez había sido un entretenimiento para ella o una venganza, tal vez lo que deseaba era simplemente conseguirme, había sido un reto para ella y después de tenerme a sus pies había saltado sobre mí.


  Sabía que de esta vez no me recuperaría, Ilke había agotado mi capacidad de amar, la había aniquilado de un plumazo, así que debía ser práctico y dedicarme a lo único que se me daba bien.


  Ganar dinero.


  Estaba en mi despacho del Masquerade cuando llamaron a la puerta.


  —Adelante —quien menos me esperaba estaba allí en la puerta, mi futura cuñada ocupaba todo el vano de la puerta ¿le habría contado algo Ilke y por eso había venido?


  —Laura, menuda sorpresa —parecía bastante desconsolada y me extrañó no ver a Marco con ella—, ¿qué haces aquí sin mi hermano? ¿Ha ocurrido algo? —fue decir eso y ella cayó de rodillas llorando desconsolada. Me incorporé rápidamente, y la cargué entre mis brazos mientras la llevaba al sofá conmigo.


  


  Estaba temblando descontrolada y llorando como si le hubieran arrancado la piel a tiras, me limité a cogerla, a acariciarle la espalda y dejar que se desahogara.


  Comencé a entonar una canción que mi madre me cantaba de pequeño cuando lloraba sin consuelo.


  
    Mori mo iyagaru, Bon kara saki–nya


    Yuki mo chiratsuku—shi, Ko mo naku—shi


    


    Bon ga kita—tote, Nani ureshi—karo


    Katabira wa nashi, Obi wa nashi


    


    Kono ko you naku, Mori wo ba ijiru


    Mori mo ichi—nichi, Yaseru—yara


    


    Hayo—mo yuki—taya, Kono zaisho koete


    Mukou ni mieru wa, Oya no uchi


    Mukou ni mieru wa, Oya no uchi


    


    No me gusta el trabajo como cuidar niños,


    El niño llora y afuera, está nevando esta noche.


    


    Regresaré a mi casa natal cuando tenga días de vacaciones,


    Pero no tengo un lindo vestido o zapatos para ponerme.


    


    Este niño llora muy a menudo y no puedo dormir muy bien esta noche.


    Duerme, niñito mío y déjame dormir hasta mañana por la mañana.


    


    Hoy, regreso a mi casa del otro lado de la montaña.


    Puedo ver la humilde casa de mis padres allá.


    Puedo ver la humilde casa de mis padres allá.

  


  Mi cuñada se fue relajando poco a poco hasta que dejó de hipar y convulsionarse.


  —¿Estás mejor, sorella? —estaba seguro de que aquel llanto descarnado era porque había sucedido algo con Marco si no él estaría aquí—. Bene, pues ahora me contarás qué ha hecho el capullo de mi hermano para que estés así —sacó unas fotos que llevaba en un sobre y me las tendió, en cuanto vi aquellas imágenes tuve que hacer un gran sobreesfuerzo para entender lo que estaban viendo mis ojos. Me puse rígido y creo que lívido, tuve que coger aire varias veces para calmarme y más con lo que me había pasado con Il—. Entiendo que esto es lo que ha provocado una pelea entre Marco y tú, pero no entiendo porqué has venido aquí ni por qué me muestras estas fotos, ¿me lo quieres aclarar?


  —¿Serás capaz de escucharme manteniendo la mente en blanco? —aquello sería una de las cosas más difíciles que había hecho en mi vida.


  —Puedo intentarlo, aunque no te garantizo nada. Habla, por lo menos te escucharé, cosa que dudo que Marco haya hecho si ha visto estas imágenes —ella asintió—, necesito una copa ¿te preparo una?


  —Por favor —preparé dos copas de brandy. Y me cambié la camisa por otra que tenía en el armario, estaba empapada por sus lágrimas.


  —Lo lamento —señalaba mi camisa.


  —No tiene importancia, estoy acostumbrado a tener fluidos de todo tipo sobre mi cuerpo. Habla, Laura.


  Mi cuñada me contó la historia de aquellas fotos, no sabía cómo se habían realizado, porque, al parecer no conocía a la mujer que salía con ella en las imágenes en actitud bastante comprometida.


  Viendo las fotos era imposible no creer que se conocían, sobre todo viendo a Laura de piernas abiertas mientras la otra le estaba comiendo el coño y ambas estando desnudas.


  Le pregunté si podía ser un montaje, pero al parecer Marco ya había llevado las fotos a analizar, eran verdaderas y lo peor de todo era que la otra mujer no era otra que Sara, la ex de Marco quien le rompió el corazón.


  Entonces comencé a observar las fotos con ella a ver si había algún detalle que se nos escapaba a ambos.


  —Ya veo, y dices que no la conoces y que nunca has estado con ella… Está bien, pensemos, ¿reconoces el lugar? Por las imágenes diría que se trata de una piscina, en esa esquina se ve algo de agua, podríais estar en una tumbona por esas patas de hierro que asoman por ahí.


  —¡Es mi antigua azotea! Reconozco esas tumbonas y esa es la piscina —dijo señalando el agua de la imagen.


  —Bueno, por lo menos ya tenemos el lugar del crimen, ¿cuánto tiempo hace que no vas por allí?


  —Mucho, les cedí el piso a Ilke y Christoff cuando me fui a Noruega, desde entonces no he estado —oír el nombre de Ilke me dolió, pero intenté disimular.


  —Bien, entonces, ¿puede que una noche cuando no estabas con Marco salieras de fiesta, conocieras a Sara y te la llevaras a casa para echar un polvo de desquite? —ella negó.


  —No salía de juerga, Gio, ni me emborrachaba.


  —Me lo estás poniendo difícil, y créeme que deseo creer que algo sucedió antes que llegar a la conclusión que ha llegado Marco y a la que yo mismo habría llegado. Pensemos, hubo algún suceso extraño durante vuestra separación, alguna noche que tengas borrosa ¿algo a lo que poder acogerse? —nos quedamos en silencio, por extraño que pareciera, me parecía sincera.


  —Espera un momento, hubo una noche, yo estaba muy mal, subí a nadar a la piscina y mi vecina intentó animarme con una bebida, esa noche fue la única que no recuerdo lo que pasó, por la mañana amanecí desnuda con ella en la cama.


  —Sigue, no te avergüences de tu pasado, Laura, es el que nos convierte en las personas que somos.


  —Bueno, pues ese día me sentí muy mal en la oficina, me desmayé y me llevaron al hospital, ahí fue cuando me enteré de que estaba embarazada y el médico me riñó por haberme drogado la noche anterior, al parecer encontraron burundanga en mi sangre —abrí los ojos desmesuradamente, ¡ahí estaba, la habían drogado! Sara era capaz de eso y mucho más.


  —¿Tienes el informe?


  —Supongo que debe estar con todo el papeleo del embarazo en el piso de Ilke.


  —¿Tuviste algo con Cesca? ¿La conocías mucho?


  —Bueno, era mi vecina, hicimos un trío con Marco, ella quiso repetir pero la frené, además, tenía pareja —estábamos llegando al quid de la cuestión, lo intuía…


  —¿La pareja de Cesca era un hombre?


  —No, a Cesca le gustaban más las mujeres, me comentó que había conocido a su actual pareja en el trabajo, pero que tenían una relación abierta, ambas viajaban mucho.


  —¿A qué se dedica Cesca, Laura?


  —Es piloto. —¡Ahí estaba, las teníamos, Sara era azafata!


  Comenzamos a pensar cómo Sara se había enterado de que Laura y Marco estaban juntos; al parecer, Ilke se lo había contado a Cesca en el ascensor un día que iba con los niños de ambos. Le dije que se lo tenía que contar a Marco y aclarar las cosas, pero ella se negó, dijo que mi hermano no había perdido un solo minuto en intentar encontrar la verdad. Aunque, ante esas imágenes y unos meses atrás yo tampoco hubiera pensado otra cosa de Laura.


  Me hizo prometerle que no le iba a contar nada a Marco de lo que habíamos descubierto.


  —No puedes pedirme eso.


  —Puedo pedírtelo y lo haré, me dijiste que contara contigo, que formaba parte de tu familia y lo que eso significaba. No me traiciones, Gio, por favor.


  —De acuerdo, te prometo que de mi boca no saldrá nada de lo que hemos hablado hoy aquí, ¿te vale con eso?


  —No, con eso y con que no se lo vas a contar a nadie que a su vez se lo pueda transmitir a Marco.


  —De acuerdo, trato hecho, pero déjame que te diga que creo que te estás equivocando —ella ignoraba que yo siempre tengo un as en la manga y que la verdad puede tomar atajos muy distintos, ese par merecían ser felices y yo les iba a ayudar.


  Le pedí a mi chófer que acompañara a Laura cuando se quiso ir. Qué complicada era la vida y cómo le gustaba jugar al destino con nosotros, estaba seguro de que si existía un Dios, era un tipo sin sentimientos que se divertía puteándonos la vida y viendo cómo nos salíamos de sus trampas.


  


  A la mañana siguiente, quedé con Laura para tomar un café cerca de su casa, estaba preocupado, quería ayudarla a que la relación con mi hermano funcionara y pudieran arreglarse.


  Le conté cómo había planeado destapar a Sara, todo pasaba por instalar unas cámaras en el antiguo apartamento de Laura, que esta tentara a Cesca y le confesara que solo se había acercado a mi hermano por interés, que los niños habían sido un efecto secundario y lo que Laura había ido buscando era vivir bien y sacarle el dinero a Marco. Tenía que ser capaz de convencerla, que la vez que estuvo con ella le encantó, y que ahora quería probar con ella y con otra mujer más.


  Si Laura era buena, el fin de semana, Sara y Cesca irían a su piso. Una vez allí, mi cuñada solo iba a tener que interpretar muy bien su papel para empatizar con ellas y que confesaran.


  Solo quedaba mi parte, instalar todo el equipamiento necesario para pillar a esas hijas de puta y organizarlo todo para que Marco viera lo idiota que había sido. Marco iba a tirarse de los pelos y reptar por los suelos implorando perdón para que Laura le perdonara esta vez.


  El sábado fui a comer a casa de mis padres, Marco y los niños estarían allí, pasé el rato con ellos como si nada y después de comer le dije a Marco que necesitaba que me echara un cable en el Masquerade, supuestamente, mi sistema de vigilancia me estaba dando problemas y necesitaba que le echara un ojo.


  Marco estaba muy enfadado y molesto, pero esta vez no iba a hablar de sus problemas de pareja con él, aunque lo intentó, pero prefería que se diera cuenta por sí mismo de cómo se había equivocado, además, le prometí a Laura que por mi boca no iba a salir nada, aunque no hablamos nada de mis pantallas y mi sistema de vídeovigilancia.


  Llegamos al Masquerade y subimos al despacho de inmediato, llevé a Marco frente a los monitores.


  —¿Qué le sucede, dices?


  —La imagen de las grabaciones se traba, ya sabes lo maniático que soy con estas cosas, he dejado un vídeo del otro día listo para que lo compruebes tú mismo, mientras lo haces, voy abajo, tengo que decirle un par de cosas al de seguridad.


  —Está bien.


  Dejé que Marco se diera solo un baño de realidad, me había encargado de dejar puesta la grabación de mi despacho del día en que Laura vino a hablar conmigo. Calculé el tiempo que Marco necesitaría para ver el vídeo con tranquilidad, y mientras, fui a buscar los documentos del hospital que probaban que Laura no mentía, me había costado algún favor que otro ya que era documentación confidencial; después, fui al bar a preparar un par de copas, seguro que mi hermano las necesitaría.


  Cuando aparecí en el despacho, los ojos de Marco se despegaron de la pantalla con furia, desasosiego e incredulidad para luego posarse en mí.


  —¡Me cago en la puta, Gio, no me jodas que te has dejado engañar! —ahí estaba el desconfiado de Marco, no iba a creerlo hasta que no leyera lo que llevaba entre las manos, prefería pensar que Laura era una traidora antes que pensar que se había podido equivocar tanto y hacerle tanto daño.


  —Antes de que sigas hundiéndote más y más y la mierda te ahogue, lee esto —le tiré la carpeta de documentos sobre la mesa—, son confidenciales y los he conseguido yo, de mí no tienes que dudar —él los cogió y leyó con atención, yo ya sabía lo que contenía el informe, lo había leído horas antes. Marco se tiraba del pelo con desasosiego.


  —Sí, hermanito, sí, por mucho que tires de tu preciosa melena negra no vas a despertar, te has metido en un buen hoyo y va a ser prácticamente imposible salir de él.


  —¿Desde cuándo sabías esto? —se levantó y vino hacia mí.


  —Los informes me los han dado esta mañana y como has visto, el vídeo fue grabado… —no pude terminar, Marco estampó su puño en mi boca.


  —¡Pedazo de cabrón, lo sabías desde esta mañana y no me has dicho nada! —se tiró hacia mí hecho una furia, no iba a permitirle que me zurrara sin presentar batalla, el primer golpe me pilló desprevenido, pero esta vez fui yo quien se lo clavó en el abdomen.


  —Domínate, hermanito, ya sabes quién tiene las de perder —Marco necesitaba descargar su frustración, y al parecer, yo necesitaba lo mismo después de lo que me había ocurrido con Ilke.


  Nos golpeamos hasta quedar ambos sin resuello, terminamos tumbados en el suelo de mi oficina jadeando como animales y algo doloridos.


  Cuando la tensión desapareció tras la batalla, Marco me pidió que le llevara a ver a Laura a casa de sus padres.


  —Lo siento.


  —¿Qué sientes?


  —Que no te puedo llevar a casa de sus padres porque no está allí.


  —¿Y dónde se supone que está? —miré el reloj.


  —Pues, por la hora que es, creo que está a punto de que comience la función, ven.


  Encendí los monitores, en ellos aparecieron todas las estancias del piso de Laura, Marco pasaba su mirada de un monitor a otro hasta que se detuvo en la imagen en la cual Laura se estaba arreglando en su habitación. Laura llevaba un vestido de látex con una cremallera delantera de arriba abajo y una falda extra corta por donde asomaban los elásticos del liguero que se enganchaban a unas medias a mitad de muslo.


  —¿Por qué demonios va vestida así? —un músculo palpitaba en la mejilla de Marco. Estaba celoso, podía oler los celos devorándole por dentro.


  —Contesta, Gio. ¿Por qué va así vestida y desde cuándo tienes videocámaras en todos los rincones de su piso?


  —Tranquilo, hermanito, hay cámaras porque las necesitamos para lo que va a ocurrir ahora mismo, Laura fue quien me pidió ayuda y yo se la he facilitado.


  —¿Qué tipo de ayuda? Habla, ya me has ocultado demasiadas cosas.


  —Espera que conecte el audio —ella estaba dando sus últimos retoques al maquillaje cuando el timbre sonó—. Ahí están, Laura, bella, hazlo bien.


  —¿Quiénes están? ¿Qué debe hacer bien? —Marco estaba fuera de sí.


  —Siéntate a mi lado, Marco, y dale un trago a la copa, lo vas a necesitar —Laura elevó la vista a la cámara de la entrada, guiñó un ojo y susurró: “que comience el juego”.


  Se lo estaba diciendo a Gio pero al mirar directamente a cámara fue como si me lo dijese a Marco.


  La puerta se abrió y ante nuestros ojos apareció Cesca, la cual saludó con un pico a Laura, y Sara.


  Marco comenzó a preguntarme histérico, por lo que sus ojos no acababan de asimilar, así que le conté nuestro plan: Laura debía seducirlas, usar sus armas de mujer para después atarlas, a ambas le iba ese tipo de juegos, así que no creía le fuera difícil.


  Tenía un par de jeringuillas de pentotal sódico, el suero de la verdad, que mi amigo del informe médico me había facilitado.


  En cuanto las tuviera impedidas de movilidad les inyectaría la sustancia y estarían en sus manos para confesar toda la verdad, lo mejor de todo era que lo tendríamos grabado y con ello podríamos denunciarlas. Aunque esa no era la verdadera intención de Laura y así se lo hice saber a Marco. Ella quería ese vídeo para que cuando se separara de Marco este no pudiera usar las fotos para reclamar la custodia de los niños. Sinceramente, yo no creía que ese par llegaran hasta ahí, se querían demasiado, pero Marco necesitaba ese baño de realidad para darse cuenta de lo necio que había sido con ella.


  —Tenemos que ir a su piso, Gio, deja las cámaras grabando si quieres, pero no me fío un pelo de ese par, Sara es una hija de puta, además, ¿cómo ha conseguido que vayan a cenar voluntariamente con ella?


  —Te lo cuento de camino al coche, a mí tampoco me hace mucha gracia que estén las dos a solas con ella, vamos —cuando estábamos a punto de llegar, llamamos a los mossos. Había algo que me mantenía nervioso y en estado de alerta, Marco me dijo que ellas eran dos y Laura una, si algo no salía bien, estaba vendida y para mí lo más importante era la seguridad de Laura.


  


  Cuando subimos al piso, usé las llaves que me dejó Laura para instalar las cámaras para entrar, nos desplazamos en silencio, se oían voces en la habitación de mi cuñada.


  Nada nos había preparado para la imagen dantesca que nos íbamos a encontrar.


  Laura estaba maniatada en la cama, abierta en cruz, con unos succionadores conectados en los pechos y la loca de Sara con un cinturón de doble dildo dispuesta a penetrarla por ambos agujeros, Cesca las miraba extasiada, con deseo.


  No pude controlar a Marco, quien se abalanzó sobre la zorra de su ex, y dejándome a mí la otra, necesitábamos que nada se nos escapara, ya había pasado suficiente y no estaba seguro de cuánto al ver el estado de mi cuñada, aunque parecía que habíamos llegado a tiempo.


  Marco sacudía a Sara.


  —¡Eres una maldita hija de puta! ¡La peor mujer que he tenido la desgracia de cruzarme!


  —Ciao, Marco, come stai? Ya sabes que me va el sexo duro, a tu zorrita también, ¿te gustaron nuestras fotos? ¿Has venido a participar en el trío de hoy? Mira qué dispuesta y dócil está Laurita, seguro que le encantaría comerte la polla mientras yo la follo.


  —¡Cállate, maldita zorra! Voy a asegurarme que te metan en la cárcel y que te pudras en ella por doble violación —ella soltó una carcajada.


  —¿Solo por esos cargos? ¿No vas a sumarle exhibicionismo? ¿Sabes cuántos tíos se están pajeando ahora mismo, viendo todo lo que ya le hemos hecho? Saluda a la cámara y sonríe, guapo, lo está emitiendo todo en directo —¿de qué coño hablaba?, miré la habitación y entonces vi la cámara, la hija de puta estaba emitiendo todas las perversiones que estaba haciéndole a Laura, le señalé la cámara a Marco y el ordenador que estaba conectado a ella.


  Todo se precipitó, Marco le dio una bofetada a Sara conteniéndose de no hacerle nada mucho peor. Comenzaron a discutir encarnizadamente hasta que Marco reaccionó y desvió la vista hacia la cama, Laura estaba completamente inmóvil sin decir nada, con la mirada perdida y desenfocada, un mal augurio me recorrió el cuerpo. Marco me pidió que me encargara de las dos mujeres mientras él liberaba a Laura de todo aquello.


  Cuando la desató y desconectó de aquella máquina infernal, la abrazó y comenzó a disculparse, el cuerpo de Laura permanecía inerte, parecía que hubiera muerto, solo el subir y bajar de su pecho indicaba que estaba viva.


  


  Esperamos hasta que los mossos se personaran en el piso, ante nuestra explicación y las pruebas, se llevaron detenidas a Sara y a Cesca; al parecer, llevaban tiempo detrás de ellas por la web de sexo, se habían especializado en sexo duro, no consentido, sexo con menores… Un grupo de enfermeros y un médico del servicio de emergencias llegaron tras ellos y se dispusieron a explorar a Laura.


  Marco la soltó a regañadientes, pero sabía que debía dejarles hacer su trabajo.


  En principio, estaba bien, pero según ellos estaba en shock, necesitaban llevarla al hospital para hacerle pruebas. Marco la vistió como si fuera una muñeca de trapo, me daba mucha lástima ver a aquella mujer fuerte y hermosa reducida a ese estado, verla así me hizo pensar en Ai, a ella le habría sucedido lo mismo, ¿habría podido desconectar?


  Un sentimiento de profundo dolor me alcanzó, mi pobre Ai, lo que debió sufrir a manos de esos salvajes.


  Los mossos me sacaron de mi infierno particular, debíamos quedarnos a declarar tanto Marco como yo, a él no le parecía bien, pues no quería dejar a Laura sola, pero tuvo que resignarse. Llamó a la madre de Laura para decirle que fuera al hospital sin darle demasiadas explicaciones.


  Cuando terminamos la declaración fuimos directamente al hospital. Aquellos polis nos garantizaron que con nuestra declaración, las fotos, los informes médicos, la grabación que yo tenía en el Masquerade y la del PC, la entrada en la cárcel de ese par estaba garantizada.


  Cuando dejé a Marco, me fui al Masquerade, la familia al completo estaba allí y yo no era útil, además, tenía que ir con los mossos para darles el material de los vídeos. Le dije a Marco que si necesitaba cualquier cosa que me llamara, estaba muy preocupado por el estado mental de Laura, esperaba que se pudiera recuperar lo antes posible.


  Capítulo 28
(Ilke)


  [image: sushi]


  Por fin mi hermana había despertado, Jesús, qué susto nos había dado a todos.


  Era única para meterse en ese tipo de líos, pero era lo menos que le podía pasar contando con la ayuda del indeseable de Giovanni.


  —¡Estás loca de atar, hermanita, cómo se te ocurre enfrentarte a esas dos piradas tú sola!


  —Ya te lo he dicho, Ilke, no estaba sola, Gio…


  —Gio, Gio, Gio, ya sabes lo que opino del japo… ¡a ese ni me lo nombres! —bufé.


  —Pues, gracias a él estoy bien y ese par están encerradas, tal vez deberíamos estarle todos un poco agradecidos ¿no crees? —puse los ojos en blanco.


  —Tu hermana tiene razón, Ilke, ese muchacho la ha ayudado a salvar… —mi madre carraspeó haciéndole una señal a mi abuela.


  —¿A salvar qué? —preguntó mi padre con el ceño fruncido.


  —Pues, a qué va a ser, cariño, a nuestra hija —mi padre no sabía nada de lo sucedido.


  —Pero, aunque me lo hayáis contado, aún no entiendo bien entonces cómo ha ido la cosa.


  —Ya te lo expliqué en casa, Carlos; la ex de Marco que estaba como una regadera, secuestró a nuestra hija con su novia para hacerle perrerías en una web que tenía para separarla de Marco y gracias a que Giovanni le instaló un sistema de seguridad al piso, pudieron socorrerlas —mi padre no estaba muy convencido ante la historia, pero cualquiera le contaba la verdad.


  —Exacto, Laura tocó el botón de seguridad y tanto la policía como Marco y yo acudimos al piso —tenía que aparecer ese indeseable en escena, no quería ni mirarle, aunque sabía que estaba acercándose, podía sentir el vello erizándose en mi nuca. Se puso al otro lado de mi hermana—. Qué susto nos diste, preciosa —le besó el pelo—, me alegro de que estés bien —no podía ni quería mirarle, así que me dediqué a buscar cutículas misteriosas en mis uñas.


  El médico decidió entrar en ese momento y todos desviamos la atención hacia él, vino a darnos el parte, al parecer, mi hermana estaba perfecta y encima embarazada.


  Marco se sorprendió como todos, pero parecía emocionado y muy ilusionado con la noticia, todos sabíamos que la ilusión de Marco era tener una gran familia y a ese ritmo mi hermana se la iba a dar en poco tiempo.


  —Mamma mía —dijo Gio con una sonrisa—, lo que yo decía, no vais a parar hasta completar el equipo de fútbol, enhorabuena a los dos.


  —Les dejo un minuto para que feliciten todos a la pareja y les quiero a todos fuera, le quiero hacer el reconocimiento final a mi paciente para poder darle el alta, si me dejan.


  —Por supuesto, doctor —dijo Sofía, quien también estaba allí—. ¡Otro más para la familia, qué ilusión! Inga, vamos a volvernos locas al comprar lo necesario para la llegada del próximo.


  —O los próximos —soltó mi madre encantada—, con la puntería que tiene su hijo no le extrañe que vengan dos más.


  Giovanni le dio un beso a mi hermana despidiéndose y se marchó, nuestras miradas se cruzaron por un instante y el odio que vi en ella me dejó atorada. ¿Qué se creía? ¿Me miraba con odio después de que se había follado a todo el Masquerade y ni tan solo me había llamado? Giovanni estaba más que muerto en mi vida. Le detestaba profundamente.


  


  Cuando Laura obtuvo el alta, el tiempo comenzó a correr a cámara rápida. La boda de Laura había llegado.


  —A Marco le va a dar una apoplejía cuando te vea —mi hermana estaba espectacular con aquel diseño de Rosa Clará.


  —A quien le va a dar una apoplejía es a Giovanni, Ilke estás de escándalo.


  Yo llevaba un modelo de Pronovias, el modelo Giliana. El cuerpo era de tul nude con apliques negros de encaje y pedrería en lugares estratégicos, y escote pico creando un efecto tatuaje.


  La falda era amplia, con caída, algo de cola por detrás y un vertiginoso corte por delante que mostraban unas sandalias de tacón alto y tiras entrecruzadas. Me recogí el pelo en un moño alto que despejaba mi rostro y el escote.


  —Por mí, como si le fulmina un rayo.


  —Pues vais a ser los testigos más guapos de la historia.


  Me importaba un carajo aquel hombre, había logrado expulsarlo de mi corazón y ahí iba a quedarse para siempre, completamente desterrado.


  Me pasé la boda ignorándolo y él hizo lo mismo conmigo, estaba claro que lo nuestro, fuera lo que fuera que habíamos tenido, había muerto y lo habíamos enterrado.


  La ceremonia fue preciosa y el convite genial, todo estaba riquísimo. Por suerte, mi hermana nos sentó alejados y aquello me ayudó a no estar pendiente de él, porque, aunque quisiera ignorarlo, mis ojos siempre terminaban buscándole. Al parecer, a él le ocurría lo mismo, pues lo pillé en más de una ocasión mirando hacia donde yo estaba.


  Por fortuna, congenié estupendamente con unos primos guapísimos de Marco que hicieron que olvidara la cara de Gio, que parecía haberse comido un kilo entero de limones.


  Bailé con todos ellos y lo pasé en grande, cuando Gio se cansó de fulminarnos con la mirada se despidió de los novios y se largó por donde había venido. Inexplicablemente, aquello hizo que mis ganas de bailar con esos guapos morenos también finalizaran, estaba cansada de todo aquello, solo tenía ganas de poner tierra por medio y largarme.


  Lamentablemente, no tenía dinero suficiente como para ir a París, así que me planteé que quizás fuera el momento de volver al Ran.


  


  El Ran…


  —Le digo, señor Fukuda, que ella todavía no ha regresado, me pidió un tiempo.


  —Me da igual lo que ella le pidiera, señor Aoyama, ya le dije que la quería a ella y he tenido demasiada paciencia —el japonés más joven miraba con determinación al gerente del Ran.


  —El cargamento está listo para mandarse a Tokio y no podemos postergarlo por más tiempo o su familia se enfadará conmigo.


  —¿Ahora le da miedo lo que pueda hacer mi padre? Le recuerdo que yo soy el heredero, que mi padre se retira este año y que todo el peso va a recaer sobre mí, ya le he dicho mis condiciones, haga que vuelva y que acepte, señor Aoyama, o tendré que prescindir de sus servicios —el señor Aoyama tenía una fina capa de sudor en la frente.


  —Haré lo posible, Hikaru san.


  —No le pido que haga lo posible, más bien lo imposible, la quiero en Tokio el mes que viene o no hay trato y ya sabe de lo que soy capaz cuando quiero algo, ¿entendido?


  —Hai.


  —Espero noticias suyas. —El señor Fukuda salió del Ran con cara de pocos amigos.


  No había vuelto a ver a la mujer que le había desvelado todas las noches que llevaba en España, su cara de ángel y su carácter de guerrera habían colapsado su cerebro.


  La deseaba como nunca antes había deseado a una mujer y la reticencia por parte de ella lo había convertido en algo fascinante y atrayente.


  Al parecer, había dejado su trabajo en el restaurante y que volviera era imprescindible para sus planes con ella.


  Aoyama se encargaría de todo, estaba convencido, su padre estaba nervioso porque necesitaba el cargamento, pero él no quería irse de España sin saber que ella iba a viajar a Tokio. Allí todo sería mucho más fácil, estaría en su territorio y él era un experto cazador. Ilke iba a ser la presa más hermosa que habría cazado jamás.


  


  Mi teléfono sonó, miré extrañada la pantalla porque justo un minuto antes había pensado en llamar al señor Aoyama.


  —Diga —respondí.


  —Ohayō[52].


  —Ohayō, señor Aoyama.


  —¿Qué tal estás, Ilke? —su tono de voz era neutro, cualquiera sabría lo que pasaba por su mente.


  —Bien, señor Aoyama, muchas gracias.


  —Me alegro, ya ha pasado un tiempo desde nuestra última conversación.


  —Lo sé y le agradezco infinitamente su paciencia, de hecho, iba a llamarle si no lo hubiera hecho usted —hubo un silencio contenido al otro lado de la línea.


  —¿Y por qué quería llamarme, Ilke?


  —Bueno, creo que mi tiempo de descanso ha llegado a su fin y quiero volver —creí oír cómo el señor Aoyama contenía el aliento. ¿Aquello era buena señal?


  —Me alegra oír esas palabras, Ilke. —Bien, pensé para mí, eso significa que me va a admitir.


  —Pero, lo lamento, Ilke, ya hemos ocupado tu plaza. —¿Cómo? ¿Ya habían ocupado mi plaza? ¿Entonces, por qué me llamaba?


  —Ya… —dije contrita—, no lo entiendo, entonces, ¿por qué me llama?


  —Te llamaba porque hay una plaza libre en nuestro restaurante de Tokio y justamente están buscando alguien de tu perfil —el señor Aoyama hizo una pausa—. Lamento no poder darte tiempo, pero has de tomar la decisión ya. El vuelo sale mañana y necesito mandar a alguien, hay más chicas interesadas, piensa que se cobra el doble que aquí, te pagamos la estancia, el vuelo…


  —Acepto.


  —¿Cómo dices? —aquello era justo lo que necesitaba y los trenes, dicen, que hay que cogerlos cuando aparecen.


  —Le digo que acepto, necesito el dinero y un cambio de aire, estoy convencida de que es justo lo que necesitaba.


  —El contrato es por un año, antes de ese tiempo no podrás regresar a España de nuevo, ni dejar de trabajar en el Ran, a no ser que nosotros lo decidamos así. Si decidiéramos finalizar tus servicios, le pagaríamos una compensación económica equivalente a lo que cobres los seis primeros —aquello me parecía más que bien, sería duro estar un año fuera de España, pero Laura había estado dos y le había ido fenomenal, así que…


  —¿Podré visitar al bebé de mi hermana cuando nazca dentro de nueve meses?


  —Por supuesto, tendrá un mes de vacaciones y podrá hacerlas en ese período.


  —Entonces acepto, cuente conmigo, señor Aoyama.


  —Recuerda que en Tokio deberá hacer todos los servicios, ¿verdad? —tragué, aquello iba a ser lo más difícil pero a todo se acostumbra una ¿no? Además, ahora no tenía ninguna atadura.


  —Lo sé.


  —Muy bien, entonces, su vuelo sale mañana a las dos del mediodía, el chófer del Ran pasará a buscarla dos horas antes, lleve su pasaporte y una maleta. Allí le daremos un fondo para que pueda comprar lo que necesite, cortesía del Ran —aquello era increíble.


  —No se preocupe, señor Aoyama, estaré lista.


  —Perfecto, le deseo un buen viaje, señorita Ilke.


  —Muchas gracias por todo, señor Aoyama, le prometo que no le decepcionaré —colgué la llamada.


  ¡Mañana me largo a Tokiooooooo! Comencé a dar saltos por mi habitación. Preparaos rollitos de sushi, Ilke García viene dispuesta a arrasar con todo.


  


  Despacho del Ran…


  Un tono, dos tonos, tres tonos.


  —Lu[53].


  —La tenemos —el señor Fukuda contuvo la respiración.


  —¿Está seguro?


  —Hai.


  —Acabo de hacer la reserva del vuelo, mañana sale hacia Tokio.


  —Buen trabajo, Aoyama.


  —Gracias, señor.


  —Cambia su reserva.


  —¿Cómo dice? —Aoyama no entendía nada.


  —¿Has reservado en turista para ella, verdad?


  —Hai.


  —Cambia a business y asegúrate que en el asiento de al lado voy a ir yo, me da igual lo que cueste, limítate a hacerlo y no aceptes un no por respuesta. ¿Entendido?


  —Entendido, señor, ¿desea algo más?


  —Prepara el cargamento para que salga hoy mismo, ya tienes mi permiso.


  —Arigatō gozaimasu[54].


  —Anata wa dai kangeidesu[55]. Por cierto, Aoyama.


  —Hai.


  —Buen trabajo, lo tendré en cuenta.


  —Me siento feliz por complacerlo.


  —Y yo te compensaré, puedes estar seguro.


  —Arigatō gozaimasu.


  —Sayōnara[56].


  —Sayōnara, señor, espero que tenga un buen vuelo.


  —Descuida, seguro que lo tendré.


  


  La noticia no sentó demasiado bien en casa, aunque esta conversación ya la había tenido tanto con mi madre, como con Laura por separado, nadie parecía conforme de que me marchara tan lejos, pero aquello no importaba, yo ya había tomado la decisión, era mayor de edad, así que la cosa estaba hecha.


  David vino a cenar a casa para despedirse de mí y me prometió que si se lo podía permitir, haría una escapadita a Tokio, sobre todo para ver si había más japoneses como aquel que había ido preguntando por mí en el Ran.


  No quise que me acompañaran al aeropuerto, iba con el chófer y no era plan, así que mi hermana organizó una especie de mini-desayuno de despedida en el piso.


  —No sufráis, en serio, todo va a ir bien. Sé japonés, voy a ganar dinero suficiente como para cumplir mi sueño y en un año estaré aquí, casi no os vais a dar ni cuenta —realmente lo pensaba, iban a estar muy entretenidas con mis sobrinos como para notar mi ausencia.


  —¿Para largarte después otro año a París, no? —mi madre estaba de brazos cruzados.


  —Ay, mamá ya sabes que siempre ha sido mi sueño.


  —Lo sé, hija, es solo que no me gusta despedirme de mis hijas y menos que se vayan tan lejos.


  —Mira la parte positiva, ahora vas a estar más que entretenida con Markus y Enar, además, has de organizar con Sofía la llegada del próximo García.


  —Steward García —puntualizó Marco que estaba tras Laura agarrándola de la barriguita llana como una tabla de planchar. Aquello me hizo sonreír.


  —Un García siempre será un García, piensa que hay más de diez millones de García en el mundo y seguro que Steward no tantos.


  —¿Y cómo sabes tú eso, cuñadita? —resoplé.


  —¡Google, tío listo! —él soltó una carcajada—. Sea como sea, estaré aquí para el nacimiento y mi jefe se comprometió que fuera así —Laura se deshizo del abrazo de su marido para abrazarme a mí.


  —Te echaré mucho de menos, hermanita.


  —No tanto como yo a ti, pero esta vez haremos buen uso del skype, ¿de acuerdo?


  —¡Como mínimo una conexión a la semana! —exigió.


  —Te lo prometo.


  Llamaron al timbre, era el chófer, me fundí en besos y abrazos con todo el mundo para bajar por el ascensor con mi maleta y mi destino metido en ella.


  Miré hacia atrás antes de entrar en el coche negro que me llevaría a mi nueva vida.


  Elevé los ojos hasta la ventana donde todos intentaban sacar la cabeza agitando las manos, yo también agité la mía.


  Hasta pronto, familia, hasta pronto, Barcelona, hasta nunca, Giovanni. Bienvenido Tokio.


  Me adentré en el coche poniendo rumbo al lugar en el que iba a vivir mi próximo año.


  Agradecimientos
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  ¿Cómo agradecer a quienes me habéis dado tanto?


  En primer lugar gracias a mi marido y mis hijos por ese tiempo que les robo cuando llego de trabajar en casa para dejarme abducir por el PC y ponerme a escribir esas historias que necesito plasmar sobre el papel o sobre el teclado.


  En segundo lugar gracias a mi Libélula Azul, aquella con quien comparto mis historias, mis dudas y mis emociones antes, durante y después de plasmarlas.


  En tercer lugar gracias a mi hermana y a mi familia por intentar convencer a diestro y a siniestro a todas sus amigas a que lean mis libros.


  A todos aquellos que me habéis hecho llegar vuestras fantásticas opiniones, Laura Pulido, Vanessa M. Escapa, gracias porque los vuestros fueron los primeros comentarios que recibí diciéndome que la historia de Marco y Laura os había llegado y deseabais seguir con todas las demás.


  A mi aquelarre de brujas por esas risas que siempre nos echamos y esas conversaciones picantes llenas de humor.


  A todos aquellos que me seguís a través de facebook, instagram y le dais a «me gusta» cuando publico cualquier cosa.


  Y por supuesto a toda mi comunidad de lectores que crece día tras día sorprendiéndome y dándome motivos para seguir escribiendo palabra tras palabra, línea tras línea.


  Espero que la primera parte de la biología de Giovanni e Ilke os guste, os emocione y os llegue al corazón tanto como a mí.


  Gracias por haber confiado en mí para leer esta historia y espero que ahora que la habéis terminado estéis deseando como yo que llegue la segunda parte.


  ¡Nos leemos en la próxima!


  Vuestra,


  Rose Gate.


  


  [image: Foto de la autora]


  
    ROSE GATE es el pseudónimo tras el cual se encuentra Rosa Gallardo Tenas. Nació en Barcelona en noviembre de 1978.


    A los catorce años, descubrió la novela romántica gracias a una amiga de clase. Ojos verdes, de Karen Robards y Shanna, de Kathleen Woodiwiss fueron las dos primeras novelas que leyó, convirtiéndola en una devoradora compulsiva de este género.


    Dirige un centro deportivo. Casada y con dos hijos se decidió a escribir animada por su familia y amigos.

  


  Notas


  
    [1] Kon’nichiwa: Hola, en japonés. <<

  


  
    [2] Nyūryoku: Pasad en japonés. <<

  


  
    [3] Ran: orquídea en japonés. <<

  


  
    [4] Kuchi: boca en japonés. <<

  


  
    [5] Bello: guapo en italiano. <<

  


  
    [6] Mamma: madre en italiano. <<

  


  
    [7] Gaijin: término japonés para denominar a los occidentales en Japón. <<

  


  
    [8] Yoi gogo: buenas tardes. <<

  


  
    [9] Sobo: abuela en japonés. <<

  


  
    [10] Aoimoku: ojos azules. <<

  


  
    [11] Wakagashira: cabecilla. <<

  


  
    [12] Musume: hija. <<

  


  
    [13] Oi: sobrino. <<

  


  
    [14] Doragon: dragón en japonés, símbolo muy usado en las Yakuzas. <<

  


  
    [15] Ran: orquídea. <<

  


  
    [16] Weddingplanner: organizador de bodas. <<

  


  
    [17] Watashiwa anata no yawarakai me o tabetaiaoimoku: Me gustaría comer tu tierno brote ojos azules. <<

  


  
    [18] O aidekiteureshī: encantado de conocerle, en japonés. <<

  


  
    [19] Kintō ni: igualmente, en japonés. <<

  


  
    [20] Oishī, anata no ban: Delicioso, su turno, en japonés. <<

  


  
    [21] Arigatō: Gracias en japonés. <<

  


  
    [22] Bestemor: abuela en noruego. <<

  


  
    [23] Ásynju: Diosa en noruego, así es como llama cariñosamente Ragna a Laura. <<

  


  
    [24] Mamma: madre en noruego. <<

  


  
    [25] Tío Gilito: Tío rico y tacaño del pato Donald. <<

  


  
    [26] Aisuru Ran: Amada orquídea en japonés. <<

  


  
    [27] Aoimoku: ojos azules en japonés. <<

  


  
    [28] Watashi no ai: amor mío, en japonés. <<

  


  
    [29] Shinzō: corazón en japonés. <<

  


  
    [30] Vai a fanculo Gio: Vete a tomar por el culo Gio, en italiano. <<

  


  
    [31] Congratulazioni, sei zio: felicidades eres tío. <<

  


  
    [32] Grazie Gio non poteva avere un fratello migliore di te: Gracias Gio no podía tener un hermano mejor que tú, en italiano. <<

  


  
    [33] Ci vediamo: nos vemos, en italiano. <<

  


  
    [34] Oshietekudasai: Dígame, en japonés. <<

  


  
    [35] Harō: Hola, en japonés. <<

  


  
    [36] Hai: Sí, en japonés. <<

  


  
    [37] Arigatō: Gracias, en japonés. <<

  


  
    [38] Nani mo: de nada, en japonés. <<

  


  
    [39] Sorella: hermana, en italiano. <<

  


  
    [40] Dad: padre, en inglés. <<

  


  
    [41] Kon’nichiwa: Hola, en japonés. <<

  


  
    [42] Fitte kjerring: Coño de Bruja, en noruego. <<

  


  
    [43] Du er en jævlamann: Eres un cabrón, en noruego. <<

  


  
    [44] Saiai no ryū: Amado dragón, en japonés. <<

  


  
    [45] Jeg elsker deg japo: te quiero japo, en noruego. <<

  


  
    [46] Watashi wa anata no doragon: te amo dragón. <<

  


  
    [47] Oyasuminasai: Buenas noches, en japonés. <<

  


  
    [48] Oyasuminasai Hasunohana: Buenas noches flor de lotto, en japonés. <<

  


  
    [49] You are delicious: eres deliciosa, en inglés. <<

  


  
    [50] I would like to finish what I started: me gustaría terminar lo que he empezado, en ingles. <<

  


  
    [51] Senshi: guerrera, en japonés. <<

  


  
    [52] Ohayō: Buenos días, en japonés. <<

  


  
    [53] Lu: Diga. <<

  


  
    [54] Arigatōgozaimasu: Gracias señor, en japonés. <<

  


  
    [55] Anata wa dai kangei desu: Lo siento por ti, en japonés. <<

  


  
    [56] Sayōnara: Adiós, en japonés. <<
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